
  


  
    
  



  
    ¿Podrá Alcatraz salvar una ciudad sitiada?


  Si la isla de Mokia cae, también podrían caer el resto de los Reinos Libres. Y entonces todo el mundo estaría bajo el dominio de los Bibliotecarios Malvados. ¿Logrará Alcatraz salvarlos a todos una vez más?


  Armado con apenas un par de gafas, un pequeño arsenal de ositos de peluche explosivos y su increíble talento para romper cosas, Alcatraz está listo para intentarlo. Lo único que tiene que hacer es vencer a un ejército de robots gigantes, un grupo no muy numeroso pero muy malvado de Bibliotecarios y, lo que es peor, a su propia madre.
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  Para Peter Ahlstrom,


  que no solo es un buen amigo y un gran hombre,


  sino que, además, lleva leyendo mis libros desde los tiempos


  en que eran horribles,


  y que se esfuerza al máximo por asegurarse


  de que no vuelvan a ser así.


  Indisoluble, imponderable, indefinible,


  indispensable.

  


  Prólogo del autor


 

  Soy idiota.


  Eso ya deberíais saberlo si habéis leído los tres volúmenes anteriores de mi autobiografía. Si, por casualidad, no lo habéis hecho, no os preocupéis, que ya captaréis la idea. Al fin y al cabo, este libro no tendrá ningún sentido para vosotros. Os desconcertará la diferencia entre los Reinos Libres y las Tierras Silenciadas. Os preguntaréis por qué finjo que mis gafas son mágicas. Os extrañarán todos estos personajes demenciales.


  En realidad, es probable que también os preguntéis todo eso si habéis leído la serie desde el principio. Ya sabéis que estos libros no tienen demasiado sentido, en general. Intentad vivir uno de ellos alguna vez, y ya veréis lo que es estar desconcertado de verdad.


  En fin, como decía, que si no habéis leído los otros tres libros, no os molestéis. Así este volumen será incluso más desquiciante, y eso es justo lo que deseo. A modo de introducción, permitidme tan solo añadir una cosa: me llamo Alcatraz Smedry, mi Talento es romper cosas y soy estópido. Estópido de verdad. Tan estópido que no sé ni cómo escribir la palabra «estúpido».


  Esta es mi historia. O, bueno, la cuarta parte de la misma, también conocida como: «La parte en que todo sale mal y después Alcatraz se come un sándwich de queso».


  Que la disfrutéis.



    
  


  Capítulo
1
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Así que allí estaba yo, con un oso de peluche de color rosa en la mano. Tenía un lazo rojo y una linda sonrisa de osezno. Además, hacía tictac.


  —¿Y ahora qué? —pregunté.


  —¡Ahora lo tiras, idiota! —exclamó Bastille para meterme prisa.


  Fruncí el ceño y tiré el oso a un lado, a través de la ventana abierta, en dirección al cuartito lleno de arena. Un segundo después, la onda expansiva del estallido atravesó la ventana y me lanzó por los aires. Salí disparado de espaldas y me golpeé contra la pared.


  Tras dejar escapar un jadeo de dolor, me deslicé por la pared hasta quedar sentado en el suelo. Parpadeé, veía borroso. Escamitas de yeso —de ese que ponen en los techos solo para que pueda desprenderse y caer al suelo en forma de teatral lluvia blanca cuando hay una explosión— se desprendieron del techo y cayeron al suelo en forma de teatral lluvia blanca.


  Una de ellas me dio en la frente.


  —Ay —dije. Me quedé allí tirado, mirando arriba, mientras recuperaba la respiración—. Bastille, ¿ese osito de peluche acaba de estallar?


  —Sí —respondió mientras se acercaba para mirarme.


  Tenía puesto un uniforme azul grisáceo de estilo militar y llevaba suelta la melena lisa plateada. De la cintura le colgaba una pequeña vaina con una gran empuñadura asomando de ella. Allí se escondía su espada crístina; aunque la vaina solo medía unos treinta centímetros, si sacaba el arma tendría la longitud de una espada normal.


  —Vale. De acuerdo. ¿Por qué acaba de estallar ese osito de peluche?


  —Porque has tirado del pasador, estúpido. ¿Qué otra cosa esperabas que hiciera?


  Gruñí y me senté. La habitación que nos rodeaba, dentro de las Reales Instalaciones de Pruebas Armamentísticas de Nalhalla, era blanca y anodina. La pared junto a la que antes estábamos de pie tenía una ventana abierta que daba al campo de tiro, que era un cuarto lleno de arena. No había más ventanas, ni tampoco muebles, salvo por un juego de armarios a nuestra derecha.


  —¿Que qué esperaba que hiciera? No sé, ¿que sonara música? ¿Que dijera: «Mamá»? De donde yo vengo, los osos de peluche no tienen la costumbre de estallar.


  —De donde tú vienes hacen muchas cosas al revés —repuso Bastille—. Seguro que vuestros caniches tampoco estallan.


  —Pues no.


  —Qué pena.


  —En realidad, sería genial tener caniches explosivos, pero ¿ositos de peluche explosivos? ¡Eso es peligroso!


  —Pues claro.


  —Pero Bastille, ¡son para los niños!


  —Exacto. Para que puedan defenderse, evidentemente.


  Puso los ojos en blanco y se acercó de nuevo a la ventana que daba a la habitación llena de arena. No me preguntó si me había hecho daño; veía que seguía respirando y, en términos generales, con eso le bastaba.


  Además, quizás os hayáis percatado de que esto es el capítulo dos. Puede que os preguntéis qué ha pasado con el capítulo uno. Resulta que, como soy estópido, lo he perdido. No os preocupéis, de todos modos era bastante aburrido. Bueno, salvo por las llamas que hablaban.


  Me puse de pie.


  —Por si te lo estabas preguntando…


  —Pues no.


  —… estoy bien.


  —Genial.


  Fruncí el ceño y me acerqué a Bastille.


  —¿Te molesta algo, Bastille?


  —¿Aparte de tú?


  —Yo siempre te molesto —respondí—. Y tú siempre estás un poco gruñona. Pero hoy estás siendo simplemente mala.


  Bastille me miró con los brazos cruzados. Entonces vi que se le ablandaba un poco el gesto.


  —Sí.


  Arqueé una ceja.


  —Es que no me gusta perder —añadió.


  —¿Perder? Bastille, has recuperado tu puesto entre los caballeros, has dejado al descubierto a un traidor a tu orden y has evitado que los Bibliotecarios secuestraran o mataran al Consejo de los Reyes. Si eso es perder, tu definición de la palabra es un poco rara.


  —¿Más rara que tu cara?


  —Bastille —la reprendí.


  Ella suspiró y se inclinó para apoyar los brazos en el alféizar de la ventana.


  —La Que No Puede Ser Nombrada huyó, tu madre escapó con un libro irreemplazable escrito en el idioma olvidado y, ahora que ya no se esconden tras la farsa del tratado, los Bibliotecarios están atacando Mokia con todas sus fuerzas.


  —Has hecho lo que has podido. Yo he hecho lo que he podido. Ha llegado el momento de dejar que los demás se ocupen.


  No parecía muy contenta al respecto.


  —Vale. Sigamos con tu entrenamiento con explosivos.


  Quería que estuviera bien preparado por si la guerra llegaba a Nalhalla. No era probable, pero mi ignorancia de cómo funcionan las cosas —como los ositos de peluche explosivos— siempre la ha frustrado.


  Ahora bien, me doy cuenta de que muchos de vosotros sois tan ignorantes como yo. Por eso he preparado una guía práctica que explica todo lo que necesitáis saber y recordar sobre mi autobiografía de tal modo que este libro no os confunda. Metí la guía en el capítulo uno. Si alguna vez os liais, podéis consultarla allí. Soy un tío majo. Tonto, pero majo.


  Bastille abrió uno de los armarios de la pared lateral, sacó otro osito de peluche rosa y me lo dio mientras me acercaba a ella. Tenía una etiquetita en el costado que, con letras adorables, decía: «¡Tira de mí!».


  Lo cogí, nervioso.


  —Responde con sinceridad: ¿por qué fabricáis granadas que parecen ositos de peluche? No es para proteger a los niños.


  —Bueno, ¿cómo te sientes cuando lo miras?


  Me encogí de hombros.


  —Es mono. De un modo mortífero y destructivo. —«Más o menos como Bastille», pensé—. Me entran ganas de sonreír. Después me entran ganas de salir corriendo entre gritos, porque ahora sé que en realidad es una granada.


  —Exacto —respondió Bastille mientras me quitaba el oso y tiraba de la etiqueta (bueno, del pasador). Después lo lanzó por la ventana—. Si fabricas armas que parecen armas, ¡todo el mundo huye de ellas! Sin embargo, de este modo desconcertamos a los Bibliotecarios.


  —Eso es enfermizo —dije—. ¿No debería agacharme o algo?


  —No te pasará nada.


  «Ah —pensé—, este debe de estar defectuoso o ser falso».


  En aquel preciso instante, la granada estalló al otro lado de la ventana, y la onda expansiva me lanzó hacia atrás de nuevo. Me golpeé de espaldas contra la pared, solté un gruñido y otro fragmento de yeso me cayó en la cabeza. Sin embargo, esta vez conseguí aterrizar de rodillas.


  Curiosamente, me sentía bastante ileso, teniendo en cuenta que acababa de salir volando por culpa de la explosión. De hecho, ninguna de las dos explosiones parecía haberme herido de gravedad.


  —Los de color rosa —explicó Bastille— son granadas de onda expansiva. Lanzan lejos a personas y objetos, pero no hacen daño a nadie.


  —¿En serio? —pregunté, acercándome—. ¿Cómo funciona?


  —¿Tengo pinta de experta en explosivos?


  Vacilé. Con aquellos ojos de mirada feroz y la expresión peligrosa…


  —La respuesta es no, Smedry —añadió ella, sin más, mientras cruzaba los brazos—. No sé cómo funcionan estas cosas. No soy más que una soldado.


  Después cogió un osito de peluche azul, tiró de la etiqueta y lo lanzó por la ventana. Me preparé y me agarré al alféizar. Sin embargo, esta vez la granada de oso dejó escapar un ruido sordo. La arena del otro cuarto empezó a amontonarse de un modo extraño; de repente, algo tiró de mí a través de la ventana y me lanzó a la otra habitación.


  Chillé mientras daba tumbos por el aire y después me golpeé de cara contra el montículo de arena.


  —Eso es una granada de onda de succión —me explicó Bastille desde atrás—. Estalla a la inversa y tira de todo hacia ella, en vez de empujarlo.


  —Mur murr mur mur murrr —respondí, ya que tenía la cabeza enterrada en arena.


  Cabe señalar que la arena no sabe demasiado bien. Ni siquiera con kétchup.


  Saqué la cabeza y me apoyé en la pila de arena para enderezarme las lentes de oculantista y mirar por la ventana, donde Bastille estaba apoyada con los brazos cruzados, esbozando una leve sonrisa. No hay nada mejor que ver a un Smedry volando a través de una ventana para mejorar su humor.


  —¡Eso no debería ser posible! —protesté—. ¿Una granada que estalla hacia atrás?


  Ella volvió a poner los ojos en blanco.


  —Ya llevas varios meses en Nalhalla, Smedry. ¿No va siendo hora de dejar de fingir que todo te sorprende o te desconcierta?


  —Es que…


  No estaba fingiendo. Me habían educado en las Tierras Silenciadas, me habían entrenado los Bibliotecarios para rechazar todo lo que resultara…, bueno, demasiado raro. Pero Nalhalla, la ciudad de los castillos, no tenía nada que no fuera raro. Costaba no sentirse abrumado por todo.


  —Sigo pensando que una granada no debería ser capaz de estallar hacia dentro —insistí mientras me sacudía la arena de la ropa y caminaba hacia la ventana—. Quiero decir, ¿cómo consiguen que funcione así?


  —¿No será cogiendo lo mismo que se mete en una granada normal y poniéndolo del revés?


  —Pues… no creo que se haga así, Bastille.


  Ella se encogió de hombros y sacó otro oso. Este era morado. Se dispuso a tirar de la etiqueta.


  —¡Espera! —exclamé mientras me metía por la ventana. Se lo quité—. Esta vez me vas a contar primero qué hace.


  —Eso no tiene gracia.


  Arqueé una ceja, escéptico.


  —Este es inofensivo —dijo ella—. Una granada cometodo. Vaporiza todo lo que tenga cerca que no esté vivo: rocas, madera muerta, fibras, cristal, metal. Todo. Pero no afecta ni a las plantas, ni a los animales, ni a las personas. Obra maravillas contra los Animados.


  Miré el osito de peluche morado. Los Animados eran objetos a los que se les había insuflado vida a través de las artes oculantistas oscuras. Ya había luchado contra uno creado a partir de novelas románticas.


  —Esto podría resultar útil.


  —Sí, también funciona bien contra los Bibliotecarios. Si un grupo carga contra ti con esas armas suyas, puedes vaporizar las armas sin hacerles daño.


  —¿Y su ropa?


  —Desaparece.


  Alcé el oso mientras meditaba la opción de vengarme por haber salido volando por la ventana.


  —Así que me estás diciendo que si te lanzo esto y estalla…


  —¿Te pegaría una patada en la cara? —preguntó fríamente Bastille—. Sí. Después te graparía al muro exterior de un castillo bien alto y te pintaría en la cabeza: «Comida para dragones».


  —Ya. Bueno…, ¿por qué no lo guardamos?


  —Sí, buena idea —respondió mientras me lo quitaba y lo volvía a guardar en el armario.


  —En fin… Me he percatado de que ninguna de estas granadas son lo que se dice… mortales.


  —Por supuesto que no. ¿Por quién nos tomas? ¿Por bárbaros?


  —Por supuesto que no. Pero estáis en guerra.


  —La guerra no es excusa para hacer daño a la gente.


  Me rasqué la cabeza.


  —Creía que la guerra iba, precisamente, de hacer daño a la gente.


  —Esa es la forma de pensar de los Bibliotecarios —respondió Bastille mientras cruzaba los brazos y entornaba los ojos—. Muy poco civilizada. —Vaciló—. Bueno, incluso los Bibliotecarios usan ya muchas armas no letales en los últimos tiempos. Lo comprobarás si la guerra llega hasta aquí.


  —Vale…, pero a ti no te importa hacerme daño a mí de vez en cuando.


  —Tú eres un Smedry. Es distinto. Ahora, ¿quieres aprender para qué sirven el resto de las granadas o no?


  —Depende. ¿Qué me van a hacer?


  Me miró, gruñó algo y se dio media vuelta.


  Parpadeé. Ya estaba acostumbrado a los malos humores de Bastille, pero aquello parecía raro incluso para ella.


  —¿Bastille?


  Se alejó hasta el otro lado del cuarto y dio unos golpecitos en una zona del cristal que hicieron que la pared se volviera translúcida. Las Reales Instalaciones Armamentísticas de Nalhalla eran un castillo con muchas torres en un extremo de la ciudad de Nalhalla. Nuestra atalaya nos permitía ver gran parte de la capital.


  —¿Bastille? —pregunté de nuevo mientras me acercaba.


  —No debería estar riñéndote de este modo —dijo, con los brazos cruzados.


  —¿Y cómo deberías estar riñéndome?


  —De ningún modo. Lo siento, Alcatraz.


  Parpadeé. Una disculpa. ¿De Bastille?


  —La guerra te tiene preocupada de verdad, ¿no? ¿Mokia?


  —Sí. Desearía que pudiera hacerse algo más. Que pudiéramos hacer algo más.


  Asentí porque la comprendía. Mi huida de las Tierras Silenciadas se había ido convirtiendo en una bola de nieve que aumentó con el rescate de mi padre de la Biblioteca de Alejandría y la posterior intervención para evitar que Nalhalla firmara el tratado con los Bibliotecarios. Ahora, por fin, las cosas se habían calmado, y, como cabía esperar, los demás —gente con más experiencia que Bastille y que yo— se habían hecho cargo de las tareas más importantes. Yo era un Smedry, y ella, una caballero de Cristalia en toda regla, pero solo teníamos trece años. Incluso en los Reinos Libres, donde la gente no prestaba tanta atención a la edad, aquello significaba algo.


  Bastille se había pasado la infancia entrenando y había obtenido el título de caballero muy joven. El resto de su orden esperaba que siguiera entrenando y practicando para compensar anteriores errores. Se pasaba la mitad del día ocupada con sus tareas en Cristalia.


  En general, yo me pasaba los días aprendiendo. Por suerte, era mucho más interesante que ir al colegio en casa. Aprendía sobre cosas como el uso de las lentes oculantistas, cómo negociar y cómo utilizar las armas de los Reinos Libres. Empezaba a comprender que ser un Smedry era como una especie de mezcla entre agente secreto, comando de las fuerzas especiales, diplomático, general y catador de quesos.


  No os mentiré: era guay que te rayas. En vez de pasarme el día sentado escribiendo trabajos de biología o escuchando al señor Layton, de la clase de álgebra, ensalzar las virtudes de las ecuaciones de segundo grado, podía lanzar granadas de osito de peluche y saltar de edificios. Al principio era muy divertido.


  Vale, era muy divertido SIEMPRE.


  Sin embargo, faltaba algo. Antes, aunque había estado dando tumbos sin saber bien lo que hacía, participábamos en acontecimientos importantes. Pero en aquel momento no éramos más que…, bueno, que críos. Y eso fastidiaba.


  —Tiene que pasar algo —dije—. Algo emocionante.


  Miramos por la ventana, expectantes.


  Pasó volando un pájaro azul. Que, sin embargo, no estalló. Tampoco resultó ser un pájaro ninja secreto de los Bibliotecarios. De hecho, a pesar de mi teatral declaración, no pasó nada interesante en absoluto. Y seguirá sin pasar durante los siguientes tres capítulos.


  Lo siento. Me temo que este libro va a ser bastante aburrido. Respirad hondo. Lo peor está por llegar.


  Capítulo
6
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¡Fiu! Qué capítulos más aburridos, ¿no? Sé que en realidad no queríais leer, con todo lujo de detalles, cómo funciona el sistema de alcantarillado de Nalhalla. Tampoco os interesaba una explicación académica sobre el alfabeto nalhalliano original y cómo las letras se basan en representaciones logográficas del cabafloo antiguo. Y, por supuesto, seguro que os han entrado arcadas con esa vívida descripción, tan específica como insoportable, de cómo es que te hagan un lavado de estómago.


  No os preocupéis, que estas escenas son de extrema importancia para el capítulo treinta y siete de la novela. Sin los capítulos tres, cuatro y cinco, os encontraríais completamente perdidos al avanzar en el libro. Los he incluido por vuestro propio bien. Ya me daréis las gracias después.


  —Espera —dije, señalando a través de la pared de cristal transparente de la sala de pruebas de granadas—. Reconozco ese pájaro.


  No el azul, sino el pájaro de cristal gigante que despegaba de la ciudad, a poca distancia de nosotros. Se llamaba Viento de Halcón y me había transportado en mi primer viaje a Nalhalla. Era del tamaño aproximado de un pequeño avión y estaba fabricado por completo de precioso cristal translúcido.


  Ahora bien, algunos de vosotros, los de las Tierras Silenciadas, os preguntaréis cómo era capaz de reconocer aquel vehículo en concreto entre todos los que sobrevolaban Nalhalla. Eso es porque, en las Tierras Silenciadas, los Bibliotecarios se aseguran de que todos los vehículos tengan el mismo aspecto. Todos los aviones de un tamaño concreto son idénticos. Casi todos los coches se parecen: un camión es como cualquier otro camión, un turismo es como cualquier otro turismo. Te permiten elegir el color, ¡yupi!


  Los Bibliotecarios afirman que tiene que ser así, ofreciendo como excusa un galimatías sobre los costes de fabricación o las líneas de montaje. Por supuesto, es todo mentira. El verdadero motivo de que todo tenga el mismo aspecto se debe a un único concepto muy simple: calzoncillos.


  Os lo explicaré después.


  En los Reinos Libres no piensan del mismo modo que en las Tierras Silenciadas, así que cuando fabrican algo les gusta que sea único y original. Incluso un idiota como yo podría diferenciar de lejos dos vehículos distintos.


  —Viento de Halcón —dijo Bastille, que señalaba el pájaro de cristal con la cabeza mientras este aleteaba por el cielo rumbo al oeste—. ¿No es la aeronave que tu padre estaba preparando para su misión secreta?


  —Sí.


  —¿Crees…?


  —¿Que acaba de marcharse sin despedirse? —Me quedé mirando a Viento de Halcón, que se alejaba como un rayo—. Sí.


 

  —«A mi padre y a mi hijo —leía el abuelo Smedry tras haberse recolocado las lentes de oculantista para examinar la nota—. Se me da mal decir adiós. Adiós». —Bajó el papel y se encogió de hombros.


  —¿Y ya está? —exclamó Bastille—. ¿Es lo único que ha dejado?


  —Pues… sí —respondió el abuelo Smedry, que sostenía en alto dos trozos de papel naranja—. Eso y lo que parecen ser dos cupones para media bola de helado de sabor koala.


  —¡Qué horror! —dijo Bastille.


  —La verdad es que es mi sabor favorito —respondió el abuelo mientras se guardaba los cupones—. Es muy amable por su parte.


  —Me refería a la nota —repuso ella, que estaba de pie con los brazos cruzados.


  Habíamos regresado al Torreón Smedry, un enorme castillo de piedra negra enclavado en el extremo meridional de la ciudad de Nalhalla. El cristal de fuego crepitaba en una chimenea a un lado de la habitación. Sí, en los Reinos Libres hay un tipo de cristal que puede arder. A mí no me miréis.


  —Ah, sí —dijo el abuelo al volver a leer la nota—. Sí, sí, sí. Sin embargo, hay que reconocer que se le da muy mal decir adiós. Esta nota es un claro ejemplo de ello. Quiero decir, ni siquiera la ha firmado. ¡No se le puede dar peor!


  Yo estaba sentado junto a la chimenea, en un sillón rojo con demasiado relleno. Era el sillón en el que habíamos encontrado la nota. Al parecer, mi padre no le había dicho a nadie que se marchaba, salvo a su círculo más íntimo. Había reunido a su grupo de soldados, ayudantes y exploradores, y se había largado.


  Éramos las tres únicas personas en aquella habitación de paredes negras. Bastille me miró.


  —Lo siento, Alcatraz. Tiene que ser lo peor que podría haberte hecho tu padre.


  —No sé —intervino el abuelo—. Podría haber dejado cupones para Chunky Monkey. —Hizo una mueca de asco—. Qué asco, ¿a quién se le ocurre meter un mono en el helado? En serio.


  Bastille lo miró sin alterarse.


  —No estás ayudando.


  —Ni siquiera lo intentaba —respondió el abuelo, rascándose la cabeza.


  Estaba calvo, salvo por un mechón de pelo blanco que le recorría la parte de atrás de la cabeza y le asomaba por detrás de las orejas —como si alguien le hubiera grapado una nube al cuero cabelludo—, y tenía un enorme bigote blanco.


  —Pero supongo que debería hacerlo —añadió—. ¡Por el raído Resnick, chaval! No pongas esa cara tan mustia. De todos modos, es un padre horrible, ¿no? ¡Al menos se ha ido!


  —Esto se te da fatal —comentó Bastille.


  —Ah, pero yo domino el género epistolar, no como otros.


  Esbocé una sonrisita. Vi que a mi abuelo se le iluminaban un poco los ojos. Solo intentaba animarme. Se acercó y se sentó en el sillón que tenía al lado.


  —Tu padre no sabe qué hacer contigo, chaval. No tuvo la oportunidad de acostumbrarse a ser padre, así que creo que te tiene miedo.


  Bastille resopló, desdeñosa.


  —Así que se supone que Alcatraz debería quedarse aquí sentado, en Nalhalla, esperando a que su padre vuelva, ¿no? La última vez que desapareció Attica Smedry, tardó trece años en volver a aparecer. ¡Ni siquiera sabemos qué planea!


  —Va a buscar a mi madre —repuse en voz baja.


  Bastille se volvió hacia mí con el ceño fruncido.


  —Ella tiene el libro que mi padre necesita —añadí—. El que contiene los secretos de cómo otorgar a todo el mundo los Talentos de los Smedry.


  —Tu padre lleva persiguiendo a ese fantasma durante muchos años, Alcatraz —dijo el abuelo—. ¿Otorgar Talentos de los Smedry a todo el mundo? Dudo que sea posible.


  —La gente decía eso mismo sobre encontrar las lentes de traductor —comentó Kaz—. Pero Attica lo logró.


  —Cierto, cierto —concedió el abuelo—. Pero esto es distinto.


  —Supongo —dije—, pero…


  Me quedé paralizado y me giré: mi tío, Kazan Smedry, estaba sentado en el tercer sillón junto al fuego. Medía metro veinte, más o menos, y, como la mayoría de las personas pequeñas, odiaba que lo llamaran enano. Llevaba gafas de sol, una chupa de cuero marrón y una túnica debajo que se remetía en unos resistentes pantalones. Estaba cubierto de polvo negro de hollín.


  —¡Kaz! —exclamé—. ¡Has vuelto!


  —¡Al fin! —respondió entre toses.


  —¿Qué…? —pregunté, señalando el hollín.


  —Me perdí en la chimenea —respondió Kaz, encogiéndose de hombros—. Llevo como dos semanas metido en ese puñetero tiro.


  Todos los Smedry tienen un Talento. El Talento puede ser poderoso, impredecible y desastroso, pero siempre resulta interesante. Se podía obtener si eras un Smedry, ya fuera por nacimiento o por casarte con uno. Mi padre quería que todo el mundo poseyera un Talento.


  Y yo empezaba a sospechar que eso es lo que mi madre pretendía desde el principio. Las Arenas de Rashid, los años de búsqueda, el robo de los Archivos Reales (que no son una biblioteca) de Nalhalla… Todo apuntaba a encontrar el modo de otorgar Talentos de los Smedry a personas que no solían tenerlos. Sospechaba que mi padre lo hacía porque quería compartir nuestros poderes con todo el mundo. No obstante, intuía que mi madre quería crear un ejército invencible de Bibliotecarios con Talentos.


  Aunque no soy demasiado listo, suponía que aquello no podía ser bueno. Es decir, ¿qué pasaría si los Bibliotecarios contaran con mi Talento para romper cosas? Aquí incluyo una útil lista de lo que probablemente romperían si pudieran:


  La comida del recreo. Todos los días, al abrir la bolsa con la comida para el recreo, llevarais lo que llevarais, descubriríais que os lo habían cambiado por un sándwich de babosa naranja con pepinillos. ¡Y no llevaría sal!


  El baile. No os gustaría nada ver a los Bibliotecarios rompiendo esquemas en la pista de baile. En serio. Confiad en mí.


  El recreo. Exacto. Romperían el recreo y lo convertirían en una clase de álgebra avanzada. Nota: Lo mismo sucede cuando pasáis a secundaria. Lo siento.


  Caras. No requiere explicación.


  Como podéis ver, sería un desastre.


  —¡Kazan! —exclamó el abuelo, que sonrió a su hijo.


  —Hola, papi.


  —Todavía metiéndote en un lío tras otro, supongo.


  —Siempre.


  —Buen chico. ¡Te entrené bien!


  —Kaz —le dije—, ¡hace meses que no te vemos! ¿Por qué has tardado tanto?


  Kaz hizo una mueca.


  —El Talento.


  Por si lo habéis olvidado, el Talento de mi abuelo consistía en llegar tarde, mientras que el de Kaz era perderse de formas asombrosas. No sé por qué repito todo esto, ya que lo expliqué con claridad en el capítulo uno. En fin.


  —¿No es mucho tiempo para andar perdido, incluso en ti? —preguntó Bastille con el ceño fruncido.


  —Sí, hacía años que no estaba tan perdido.


  —Ah, sí —dijo el abuelo Smedry—. Vaya, si recuerdo una vez que tu madre y yo nos pasamos más de dos meses buscándote como locos cuando tenías dos años, ¡hasta que, de repente, apareciste una noche en tu cuna!


  Kaz puso cara de sentir nostalgia.


  —Fue… interesante verme crecer.


  —Pasa con todos los Smedry —añadió el abuelo.


  —¿Cómo? —preguntó Bastille, que por fin se sentó en el cuarto y último sillón que había junto al fuego—. ¿Quieres decir que hay algún Smedry adulto? ¿Me podríais asignar a uno de esos? Estaría bien, para cambiar.


  Me reí entre dientes, pero Kaz sacudió la cabeza, distraído por algo.


  —Vuelvo a tener controlado mi Talento —dijo—, por fin. Pero he tardado demasiado. Es como… si el Talento se hubiera vuelto loco durante un tiempo. Hace años que no me costaba tanto manejarlo. —Se rascó la barbilla—. Tendré que escribir un ensayo al respecto.


  Debo señalar que la mayor parte de los miembros de mi familia son profesores o investigadores. Quizás os resulte extraño que un puñado de entregados bribones como nosotros también sea un puñado de eruditos. Si eso es lo que pensáis, es que no habéis conocido a los suficientes profesores. ¿Qué mejor forma de evitar crecer que pasarte toda la vida en el colegio?


  —¡Pelícanos! —exclamó de repente Kaz mientras se levantaba—. ¡Ahora no tengo tiempo para ensayos! Casi se me olvida. Papá, mientras estaba perdido por ahí, pasé por Mokia. ¡Han sitiado Tuki Tuki!


  —Lo sabemos —respondió Bastille, que tenía los brazos cruzados.


  —¿Ah, sí? —preguntó Kaz, rascándose la cabeza.


  —Hemos enviado tropas para ayudar a Mokia —respondió ella—. Pero los Bibliotecarios han empezado a asaltar nuestras costas más cercanas. No podemos ofrecer más apoyo a Mokia sin dejar Nalhalla desprotegida.


  —Me temo que hay más —añadió el abuelo Smedry—. Algunos… elementos del Consejo de los Reyes están dándole largas al tema.


  —¿Qué? —exclamó Kaz.


  —Te perdiste todo lo del tratado, hijo —dijo el abuelo—. Me temo que algunos de los monarcas se han aliado con los Bibliotecarios. Estuvieron a punto de lograr que el Consejo aprobara una moción para abandonar Mokia. No lo consiguieron, pero solo por un voto. Los que estaban a favor de la moción siguen intentando negarle apoyo a Mokia. Tienen mucha influencia en el Consejo.


  —¡Pero los Bibliotecarios querían matarlos! —exclamé—. ¿Y el intento de magnicidio?


  De paso os cuento que odio los magnicidios. Suenan demasiado a clase de química. O a tíos muertos con coronas.


  El abuelo se limitó a encogerse de hombros.


  —¡Burócratas, chaval! Pueden ser más espesos que la sopa de judías de tu tío Kaz.


  —¡Eh! —exclamó Kaz—. ¡Me gusta esa sopa!


  —Y a mí —respondió el abuelo—. Es un pegamento excelente.


  —Tenemos que hacer algo.


  —Eso intento —dijo el abuelo—. ¡Si vieras qué discursos estoy dando!


  —Hablar —repuso Kaz—. ¡Tuki Tuki está a punto de caer, papá! Si la capital cae, el reino caerá con ella.


  —¿Qué pasa con los caballeros? —pregunté—. Bastille, ¿no dijiste que la mayoría de los caballeros de Cristalia siguen aquí, en la ciudad? ¿Por qué no están en el campo de batalla?


  —Los crístines no se pueden usar para esas cosas, chaval —respondió el abuelo, que meneaba la cabeza—. Tienen prohibido tomar partido en conflictos políticos.


  —¡Pero esto no es un conflicto político! Esto es contra los Bibliotecarios. ¡Se infiltraron en los crístines y corrompieron la Piedra Mental! Si ganan, ¡seguro que desmantelan la orden de todos modos!


  Bastille hizo una mueca.


  —¿Ves por qué estoy de los nervios? Sabemos todo esto, pero nuestros juramentos nos prohíben tomar partido, salvo para defender a un Smedry o a uno de los monarcas.


  —Bueno, pues uno de los monarcas está en peligro —repuse—. ¡Kaz acaba de decirlo!


  —El rey Talakimallo no está en el palacio de Tuki Tuki —explicó el abuelo, negando con la cabeza—. Los caballeros lo llevaron a un lugar seguro poco después de que empezara el asedio del palacio. La reina lidera la defensa.


  —La reina de Mokia… —dije—. Bastille, ¿esa no es…?


  —Mi hermana, Angola Dartmoor.


  —¿Y los caballeros no la van a proteger?


  —No es heredera de ninguna familia noble —respondió Bastille, negando con la cabeza—. Quizás hayan dejado un guardia para protegerla, pero puede que no. Es probable que todos los caballeros de la zona se fueran con el rey o con su heredera, la princesa Kamali.


  —Tuki Tuki tiene una importancia estratégica enorme —dijo Kaz—. ¡No podemos perderla!


  —Los caballeros quieren ayudar, pero no pueden —se quejó Bastille—. Está prohibido. Además, casi todos nosotros tenemos que quedarnos en la ciudad de Nalhalla para defender al Consejo de los Reyes y a los Smedry.


  —Aunque el Consejo ya no confíe en los crístines igual que antes —añadió el abuelo—. Y prohíben la entrada de los caballeros a las reuniones más importantes.


  —Así que acabamos sentados sin hacer nada —repuso Bastille, frustrada, mientras se daba cabezazos contra el respaldo del sillón—. Nos entretenemos con interminables sesiones de entrenamiento y lanzando alguna que otra granada a alguien que se lo merezca —añadió, mirándome.


  —¡Por el bronceado Brown! —exclamó el abuelo—. A lo mejor necesitamos unos aperitivos. Funciono mucho mejor mientras me como un buen polo de yogur de brócoli.


  —En primer lugar —dije—, puaj. Abuelo, eso es casi cacapusqueroso. En segundo lugar… —Vacilé un instante, ya que se me acababa de ocurrir una idea—. Estáis diciendo que los caballeros tienen que proteger a la gente importante.


  Bastille me echó una de sus miradas patentadas de «evidentemente, Alcatraz, idiota»®. No le hice caso.
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  —Y el palacio mokiano está sitiado, a punto de caer, ¿verdad? —Seguí diciendo.


  —Tiene toda la pinta —respondió Kaz.


  —Entonces, ¿y si enviamos a alguien muy importante a Mokia? Los caballeros tendrían que seguirlo, ¿no? Y si esa persona establece su residencia en el palacio mokiano, los caballeros tendrían que defender el lugar, ¿verdad?


  En aquel momento sucedió algo increíble. Algo asombroso, algo alucinante, algo pasmoso.


  Bastille sonrió.


  Fue una sonrisa amplia y cómplice. Una sonrisa entusiasta. Casi una sonrisa malvada. Como la sonrisa de una calabaza de Halloween trinchada por un gatito psicópata. Ah, esperad, que todos los gatitos son psicópatas. Si se os había olvidado, leed de nuevo el primer libro. De hecho, leedlo de nuevo de todas formas, que alguien me dijo una vez que era muy divertido. ¿Qué? ¿Que me creísteis en el prólogo cuando os dije que no lo leyerais? ¿Acaso pensáis que se puede confiar en mí?
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  La sonrisa de Bastille me desconcertó, me agradó y me puso nervioso, todo a la vez.


  —Creo que es la idea más genial que has tenido en tu vida, Alcatraz —dijo.


  Cierto es que tampoco es que tuviera mucha competencia por el título.


  —Es audaz, sí —añadió el abuelo—. ¡Muy Smedry, sin duda!


  —¿A quién enviamos? —preguntó Kaz, impaciente—. ¿Podrías ir tú, papá? Seguro que enviarían caballeros para defenderte.


  El abuelo vaciló y después negó con la cabeza.


  —Si lo hiciera, dejaría a Brig sin un aliado en el Consejo de los Reyes. Necesita mi voto.


  —Pero nos hace falta un heredero directo —repuso Kaz—. Iría yo… Iré, de hecho, pero nunca he sido lo bastante importante para que me concedieran más que un solo caballero. No soy heredero directo. Podríamos enviar a Attica.


  —Se ha ido —dijo Bastille—. Ha huido de la ciudad. Es de lo que estábamos hablando cuando has llegado.


  —Se trata de poner en peligro a alguien que sea tan valioso que los caballeros no tengan más remedio que reaccionar —añadió el abuelo—. Pero esta persona también debe ser estópida en grado sumo. ¡Es una idiotez de escala superior meterse en un palacio que está a punto de ser destruido, rodeado de Bibliotecarios, en un reino condenado! Vaya, que habría que ser estópido hasta decir basta. ¡Algo a un nivel nunca visto antes en toda la historia de la humanidad!


  Y, de repente, por algún motivo, todas las miradas de la habitación se volvieron hacia mí.


  Capítulo
π
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Vale, quizás haya exagerado un poco la última conversación. Quizás el abuelo dijera algo así como: «Vamos a necesitar a alguien muy muy valiente». Sin embargo, me parece justo intercambiar ambas palabras porque la valentía y la estopidez son prácticamente lo mismo.


  Existe una fórmula matemática, de hecho: EST ≥ VAL. Sencillamente significa: «La estopidez de una persona es mayor o igual que su valentía». Simple, ¿verdad?


  Ah, ¿que queréis pruebas? ¿Esperáis que justifique mis ridículas afirmaciones? Bueno, pues vale, pero solo por esta vez.


  Miradlo de este modo: si un hombre se tropieza por accidente con una trampa montada por un grupo de agentes de los Bibliotecarios, pensaríamos que es estópido, ¿no? Sin embargo, si se mete de cabeza en la trampa, aun sabiendo que la trampa está ahí, decimos que es valiente. Pensadlo un momento. ¿Qué os suena más tonto? ¿Caer en una trampa por accidente o elegir caer en ella?


  Hay muchas formas de ser estópido que no implican ser valiente. No obstante, la valentía es, por definición, siempre estópida. Por lo tanto, vuestra estopidez es, como mínimo, igual a vuestro grado de valentía. Probablemente mayor.


  Al fin y al cabo, leer esta explicación tan ridícula seguro que os ha hecho sentir más tontos, aunque solo fuera por asociación (leer este libro es muy valiente por vuestra parte).


  Entré como un demente en la sala de reuniones. Los monarcas estaban sentados en tronos dispuestos en círculo y escuchaban a uno de sus miembros (en este caso, a una mujer vestida con una armadura de bambú con pinta de antigua) que exponía su punto de vista de pie ante ellos. Los murales de las paredes mostraban preciosas escenas de montaña, y un pequeño arroyo de interior recorría la pared opuesta, entre borboteos.


  Todos los monarcas se giraron hacia mí, espantados ante la interrupción.


  —¡Ah, joven Smedry! —exclamó uno de ellos, un hombre de aspecto regio con una barba roja cuadrada y una túnica real a juego. Brig Dartmoor, el padre de Bastille, era el rey de Nalhalla y, en general, se le consideraba el más importante de los monarcas. Se levantó de la silla.


  —Qué… inusual verte.


  Los otros parecían asustados. Me di cuenta de que la última vez que había entrado así donde estaban fue para advertirlos sobre una trama bibliotecaria que casi acaba con las vidas de todos ellos.


  Respiré hondo.


  —¡No lo soporto más! —exclamé—. ¡Odio estar enjaulado en esta ciudad! ¡Necesito vacaciones!


  Los monarcas se miraron entre sí y se relajaron un poco: no había acudido a avisarlos de un desastre inminente, sino que era el típico drama de los Smedry.


  —Bueno, supongo que no pasa nada… —dijo el rey Dartmoor.


  Es probable que cualquier otra persona hubiera exigido saber por qué esas «vacaciones» eran tan importantes como para interrumpir el Consejo de los Reyes, pero Dartmoor estaba bastante acostumbrado a tratar con los Smedry. Yo empezaba a comprender la reputación de raros de mis familiares, y eso que los rodeaba una peña que vivía en ciudades llenas de castillos, dragones que trepaban por las paredes, granadas que parecían osos de peluche y algún que otro dinosaurio con chaleco. Ser raros comparados con todos ellos conllevaba un esfuerzo considerable. En mi familia son unos perfeccionistas en lo que respecta a comportamientos peculiares.


  —Puede que te convenga una estancia en el campo —dijo uno de los reyes—. Los árboles de lagarto de fuego están en flor.


  —He oído que las cuevas del relámpago son una cosa electrizante en esta época del año —añadió otro.


  —Siempre puedes probar a hacer paracaidismo desde lo alto de la Aguja del Mundo —dijo la mujer de la armadura de bambú estilo asiático—. O caer unas cuantas horas por el Abismo Insondable. Es bastante relajante descender en caída libre rodeado de cascada por todas partes.


  —Guau —exclamé, perdiendo algo de ímpetu—. Sí que suena interesante. Puede que… —En aquel momento, Bastille me dio un codazo que me hizo exclamar un sorprendido—: ¡Aj!


  —¡Proteged vuestra paja! —gritó uno de los monarcas mientras se quitaba su enorme sombrero, que era de ese material. Después miró a su alrededor con urgencia—. Oh, falsa alarma.


  Me aclaré la garganta y volví la vista atrás. Bastille y el abuelo Smedry habían entrado en la sala detrás de mí, pero la puerta se había quedado abierta, de modo que los caballeros que montaban guardia fuera pudieran oír lo que decía. La severa madre de Bastille, Draulin, estaba de pie con los brazos cruzados, mirándome con aire suspicaz. Estaba claro que se esperaba alguna travesura.


  Muy inteligente por su parte.


  —¡No! —dije a los monarcas—. Ninguna de esas ideas me sirve. No son lo bastante emocionantes. —Alcé un dedo—. Voy a ir a Tuki Tuki. He oído que los baños de lodo reales son de una intensidad pasmosa.


  —Espera —dijo el rey Dartmoor—, ¿crees que dejarte caer en paracaídas por un pozo insondable en pleno océano no es lo bastante emocionante, así que prefieres ir a visitar el spa del palacio de Mokia?


  —Estooo, sí —respondí—. Me gustan los baños de lodo. Exfoliar mi algoterapia homeopática y todo eso.


  Los monarcas volvieron a mirarse los unos a los otros.


  —Pero —comentó uno de ellos— el palacio está un poco asediado ahora mismo y…


  —¡No lograréis disuadirme! —exclamé con forzada bravuconería—. ¡Soy un Smedry, y los Smedry hacemos cosas ridículas, inesperadas y excéntricas como esta continuamente! ¡Ja, ja!


  —Ay, madre mía —dijo el abuelo Smedry en tono exagerado—. Pues sí que suena decidido. Mi pobre nieto morirá por culpa del maravilloso carácter impulsivo de los Smedry. ¡Ojalá hubiera un grupo de personas dedicado a protegerlo!


  Tras decir aquello, nos volvimos y salimos de la cámara, dejando a los monarcas y a los caballeros allí pasmados. Bastille, el abuelo y yo entramos en el pasillo principal de palacio, que estaba adornado con cristales exóticos enmarcados. Como todavía llevaba puestas mis lentes de oculantista, veía que desprendían un tenue brillo.


  —¿Crees que se lo tragarán? —pregunté.


  —Espera —dijo Bastille, frunciendo el ceño—, ¿tragárselo? ¿Es que has intentado que se coman algo?


  —Estooo, no. Eso era una figura.


  —¿Una figura? —preguntó Bastille—. Si tanto te interesa su figura, debería darte vergüenza. ¡La reina Kamiko es una mujer casada que te lleva cuarenta años, como mínimo!


  Suspiré.


  —¿Crees que se creerán mi actuación? —pregunté de nuevo, utilizando otras palabras—. A mí me ha parecido un poco exagerada.


  —¿Exagerada? ¿Qué parte?


  —La de que me iba a Mokia, una zona de guerra, de vacaciones. Es un poco ridículo.


  —Suena como una actividad propia de los Smedry —masculló ella.


  —Se lo tragarán, chaval —dijo el abuelo, que corría a nuestro lado—. Los caballeros, en concreto, suelen ser personas muy… literales. Suponen lo peor, y lo peor, en este caso, es que se te ocurra meterte en una zona de guerra para limpiarte los poros. No creo que nos cueste…


  Entonces oímos un ruido metálico detrás de nosotros. Volví la vista atrás.


  Cincuenta caballeros de Cristalia, como mínimo, corrían por el pasillo para alcanzarnos.


  —¡Aj! —grité.


  —Alcatraz, ¿quieres dejar de decir…? —Bastille volvió la vista atrás—. ¡¡Aj!!


  —¡Por el sanguinario Scalzi! —exclamó el abuelo al percatarse de que nos perseguía una flota entera de caballeros.


  La mayoría iban vestidos con su armadura completa, y el metal plateado tintineaba al golpear sus pies blindados contra el suelo. Era como si alguien hubiera abierto un armario lleno de ollas y después las hubiera dejado caer todas a la vez.


  Redoblamos nuestros esfuerzos para huir de la tormenta de caballeros lo más deprisa posible. Pero ellos eran más rápidos: llevaban lentes de guerrero, por no hablar de las mejoras crístinas. Nos atraparían, sin duda.


  —Alcatraz, chaval —dijo el abuelo Smedry en tono de confidencia mientras corríamos por el amplio pasillo—, me parece que he descubierto un pequeño fallo en nuestro astuto plan.


  —¿Tú crees?


  —¡Sabía que sucedería! —exclamó Bastille por el otro lado—. Soy una idiota. Alcatraz, si te atrapan antes de salir de aquí, ¡pueden ponerte bajo custodia por tu propio bien!


  —¿Custodia?


  —Suele implicar una puerta cerrada con llave —explicó el abuelo—. Celda acolchada. Pan y agua. Ah, y una cárcel. Detalle importante.


  —¿Nos meterán en la cárcel? —exclamé.


  —Ummm…, sí —respondió el abuelo Smedry—. Los caballeros son guardaespaldas, chaval. Tienen derecho a determinar si alguien que está a su cargo pretende correr demasiado peligro. Solo pueden hacerlo mientras estemos dentro de Nalhalla. —Sonrió—. Rara vez se acogen a ese privilegio. ¡Los hemos preocupado de verdad! ¡Buen trabajo, chaval! Deberías sentirte orgulloso.


  Es una escena muy emocionante, ¿verdad? No estáis demasiado cansados, ¿no? Porque con tanto correr…


  Esperad, ¿que no estáis corriendo? ¿Por qué tengo que hacer yo todo el trabajo? ¿Es que no os dais cuenta de que se supone que tenéis que representar estas escenas mientras las describo? ¿Es que no sabéis cómo se lee? En serio, ¿qué enseñan los Bibliotecarios a la gente hoy en día?


  Dejad que os lo explique. Todo el mundo habla de la magia de los libros, que pueden transportarte a otros lugares, permitirte ver mundos exóticos y experimentar cosas nuevas e interesantes. Bueno, ¿creéis que las palabras pueden hacer eso ellas solas? ¡Claro que no!


  Si alguna vez os ha parecido que los libros son aburridos es porque no los leéis correctamente. A partir de ahora, cuando leáis un libro, quiero que gritéis las palabras de la novela en voz alta mientras las leáis y que hagáis lo mismo que estén haciendo los personajes de la historia.


  Confiad en mí, así los libros serán mucho más emocionantes. Incluso los diccionarios. Sobre todo, los diccionarios. Adelante, intentadlo con la siguiente parte de este libro. Si lo hacéis bien, ganaréis el premio extra.


  —¡Vamos! —chillé mientras me metía en un cuarto.


  Supuse que a los caballeros les costaría seguirnos por las habitaciones más pequeñas, ya que había muchos. Sin embargo, el cuarto estaba lleno de muebles y tuve que saltar sobre un sofá y lanzarme detrás de él.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Bastille, mirando atrás. Los caballeros iban a meterse en el cuarto.


  —¡No estoy seguro! —exclamé mientras me metía el dedo en la nariz.


  Salimos del cuarto y nos encontramos en un pasillo, donde salté a la pata coja tres veces y me di un puñetazo (suave) en la frente. Después de eso, trotamos por el pasillo agitando los brazos como si fuéramos pollos. A continuación, dimos media vuelta y le propinamos una bofetada a nuestro hermano, si estaba cerca. Después, nos metimos los pies en la boca antes de derramarnos unas natillas sobre la cabeza mientras cantábamos Hambo el Grande en neerlandés.


  ¿Veis? ¿No os dije que así era más emocionante? Tenéis que representar todos los libros que leáis. Y, por cierto, el premio es darle una bofetada a vuestro hermano y echarme la culpa a mí.


  —¿Por qué estamos haciendo esto? —gritó Bastille.


  —No ayuda, ¿no? —respondí.


  —No pretendo deprimir a nadie —comentó el abuelo—, pero creo que nos están alcanzando.


  Era una forma suave de decirlo, ya que los teníamos justo detrás. Chillé y salí corriendo por un pasillo lateral, seguido de cerca por Bastille. Tenía las lentes de guerrero puestas y podía correr más deprisa que el abuelo y que yo, pero se contenía.


  —¡Solo me queda una opción! —exclamó el abuelo Smedry, alzando un dedo.


  —¿Cuál? —pregunté.


  —¡Cambiar de bando! —contestó. Entonces dejó de correr y permitió que los caballeros lo atraparan—. ¡Vamos, a por él! —gritó mientras me señalaba.


  Me quedé helado y lo miré, sorprendido. Bastille tiró de mí para que siguiera corriendo, y yo me puse en movimiento a trompicones. Los caballeros no pusieron al abuelo bajo custodia, sino que uno de ellos lo levantó del suelo y cargó con él, para que no los ralentizara.


  En pocos segundos, no solo nos perseguía un regimiento entero de caballeros de Cristalia, sino que también lo hacía mi bigotudo abuelo.
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  —¿Qué está haciendo? —pregunté.


  —¡Quemadlo en la estaca! —gritaba mi abuelo detrás de nosotros.


  —Bueno, no iba a venir con nosotros, de todos modos, ¿recuerdas? —respondió Bastille—. Cuando representamos nuestro teatro delante de los monarcas, su papel consistía en afirmar que no quería ir contigo y no podía detenerte.


  —¡Hacedlo picadillo y echádselo de comer a los peces! —chilló el abuelo, aunque más flojito.


  —¿Me recuerdas por qué decidimos semejante cosa? —balbuceé.


  —¡Sacadle las tripas por la nariz y pintadlo con rímel! —se oía gritar al abuelo Smedry a lo lejos.


  —¡Porque no queríamos que se metiera en líos por lo que estás haciendo! —respondió Bastille.


  —¡Obligadlo a ver las reposiciones de La casa de la pradera! —bramaba el abuelo Smedry, al que ya apenas se oía.


  —Pero ¿es necesario que se meta tanto en el papel? —pregunté—. Me está poniendo… Espera, un momento: ¿«al que ya apenas se oía»?


  Volví la vista atrás.


  Los caballeros y mi abuelo se habían quedado rezagados. Fruncí el ceño, desconcertado. Los caballeros parecían correr con tantas ganas como siempre. De hecho, parecían correr con más ganas que antes, pero no dejaban de perder terreno.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —¡Los está haciendo llegar tarde! —respondió Bastille—. ¡Está usando su Talento! ¡Al unirse a su bando y después intentar perseguirnos, está frenándolos para que no puedan atraparnos!


  Abrí la boca, asombrado. La habilidad de mi abuelo con su Talento era increíble. Me pregunté, no por primera vez, qué podría lograr yo con mi Talento si me entrenara tanto como él. Durante los últimos meses que había pasado en Nalhalla había dedicado casi todo mi tiempo a evitar el uso de mi Talento. Lo tenía casi bajo control. Llevaba varias semanas sin romper nada inesperado.


  Empezaba a pensar que quizá pudiera llevar una vida normal, pero, a veces, cuando mi abuelo hacía cosas increíbles con su Talento, me daba envidia.


  Era una estopidez (y hacedme caso, que soy un experto en estopideces). Me había pasado toda la infancia dirigido y dominado por mi Talento. Conseguir algo como lo que acababa de hacer mi abuelo era increíble, pero también impredecible. Ni los mejores Smedry conseguían que ese tipo de hazañas funcionaran siempre.


  Quería librarme de mi Talento. Ser libre. ¿No?


  —Jo, qué buen momento para pararse a reflexionar —dijo Bastille, que se había colocado a mi lado.


  —Sí —repuse mientras observaba a la tropa de caballeros frustrados, todos corriendo pero sin moverse apenas del sitio.


  —¿Necesitas un momentito más, ya sabes, para ponerte filosófico e insoportable? ¿O prefieres mover de una vez tus rayadas piernas para que podamos escapar?


  —Oh, vale —dije.


  El abuelo no sería capaz de retenerlos para siempre. De hecho, ya empezaba a dar la impresión de que se movían más deprisa y ganaban algo de impulso.


  Me volví con Bastille y seguimos corriendo. Teníamos que salir de la ciudad, y deprisa.


  Capítulo
4½
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Sin duda empieza a resultar evidente que mi estopidez en este libro es rayadamente espectacular. No solo pensaba colarme en una zona de guerra sin nada para protegerme salvo un par de trocitos de cristal, sino que, además, de camino, había logrado ofender a una orden entera de caballeros. Me acababa de pasar los tres volúmenes anteriores de mi autobiografía intentando escapar de los Bibliotecarios. Ahora que por fin estaba sano y salvo en Nalhalla, había decidido huir y meterme en una guerra.


  Estópido.


  Bueno, no, no es estópido. Estópido no es lo bastante específico. Por suerte, como soy un experto en estopidez (y en inventarme cosas), voy a ofreceros una serie de definiciones nuevas para usar con cosas que son realmente estópidas. Por ejemplo, lo que estaba a punto de hacer era estopidicioso, que se define como «más o menos igual de estópido que una competición de atrapar erizos durante un concurso de trajes de baño».


  Bastille y yo subimos corriendo las escaleras que daban al nivel superior de palacio. Una vez allí, le di un manotazo al escalón de arriba y activé mi Talento. Una descarga de poder me bajó por el brazo y golpeó las escaleras, que se desmoronaron detrás de nosotros. Los bloques de piedra cayeron al suelo y la barandilla se volcó de lado. Una enorme nube de polvo estalló en el aire, como el nocivo aliento de un gigante eructando. Al aclararse el polvo, vi que un grupo de caballeros enfadados estaba justo debajo. Por fin se habían percatado de la estratagema y se habían dividido en dos grupos: el abuelo Smedry solo podía retrasar a uno de ellos, así que el otro podía perseguirnos tranquilamente.


  Ahora estaban atrapados abajo. Sin embargo, había otras formas de subir a nuestra planta.


  —Creo que no podremos seguir dejándolos atrás de este modo —comenté—. Tenemos que salir del palacio.


  —¡Pero si ya lo dijiste al final del capítulo anterior! —se quejó Bastille.


  —¡Bueno, pues sigue siendo cierto! —le solté.


  Más abajo, los caballeros se volvieron a separar, ya que algunos se alejaron para buscar otra forma de subir. Unos cuantos se quedaron abajo y empezaron a auparse unos a otros y a saltar. Para mi sorpresa, casi llegaban.


  Chillé y me aparté rápidamente del agujero, con Bastille detrás.


  —Siento lo de las escaleras —comenté—. Tu padre no se enfadará conmigo por eso, ¿no?


  —Los Smedry vienen a cenar a palacio con frecuencia —respondió—. Las escaleras rotas y demás son lo más normal del mundo para nosotros. Sin embargo, sí que me gustaría señalar que nos has dejado atrapados en la planta de arriba del palacio. Te apuesto lo que quieras a que mi madre y los demás caballeros no tardarán en bloquearnos todas las escaleras.


  —¿Tenéis una estación de cristal de transportador?


  —Sí, en el sótano.


  —Pero está protegida —añadió Kaz.


  Solté un improperio.


  —Seguro que hay una salida secreta del edificio, ¿no, Bastille? ¿Túneles? ¿Pasadizos ocultos en las paredes? ¿Una chimenea que gira para entrar en tu guarida secreta para luchar contra el crimen?


  —Pues no —respondió Kaz.


  Bastille le dio la razón.


  —Mi padre cree que el enemigo podría usar esas cosas contra nosotros.


  —¿Ni un solo pasadizo secreto? —exclamé—. ¿Qué clase de castillo es este?


  —¡De los que no son estopidiciosos! —respondió Bastille—. ¿A quién se le ocurre meter pasadizos dentro de las paredes? ¿No es un poco ridículo?


  —¡No cuando tienes que escapar!


  —¿Por qué iba a querer escapar de mi propia casa?


  —¡Porque te persiguen los caballeros de Cristalia!


  —¡Estas cosas no me suceden muy a menudo! —me soltó Bastille—. ¡De hecho, diría que solo me suceden cuando estás tú!


  —No puedo evitar que a la gente le guste perseguirme. Tenemos que…


  Me paré en seco en medio del pasillo.


  —¡Kaz! —exclamé, señalándolo.


  —¡Yo! —gritó él a su vez.


  —¡Idiotas! —dijo Bastille, señalándonos a ambos.


  —¿Cuándo has llegado? —pregunté a mi bajo tío.


  —Hace unos segundos. Todo está preparado en el Torreón Smedry, listo para partir. He tomado prestado un vehículo de la embajada mokiana, ya que no quería que el rey supiera lo que estábamos haciendo.


  —¿Tenemos piloto? —pregunté.


  —Claro, Aydee Ecks.


  —¿Quién?


  —Tu prima. Hermana de Sing y Australia. Estaba en la embajada entregando un mensaje.


  —Suena bien.


  Era una alegría tener a otro Smedry en la misión. Bueno, era una alegría y una catástrofe, pero cuando eres un Smedry, aprendes a utilizar las catástrofes en tu beneficio.


  Un tintineo lejano precedía a un grupo de caballeros que salieron en tromba de un pasillo lateral un instante después. Nos localizaron y empezaron a correr hacia nosotros.


  —¡Kaz! —grité—. ¡Sácanos de aquí!


  —¿Estás seguro? Mi Talento ha estado un poco…


  —¡Ahora, Kaz!


  —De acuerdo —respondió, suspirando, mientras se acercaba a una puerta y la abría.


  Ya habíamos usado antes el Talento de Kaz para transportarnos. Como todos los Talentos de los Smedry, resultaba impredecible…, pero era bastante seguro en distancias cortas.


  Además, no había tiempo para otra cosa. Atravesé corriendo el umbral, con Bastille detrás. Después entró Kaz y cerró la puerta.


  La habitación olía a humedad, como si tuviera moho, pero estaba demasiado oscura para ver nada.


  —¡Activa tu Talento! —le dije a Kaz.


  —Ya lo he hecho.


  Oímos unos arañazos: estaban arrastrando algo muy grande por el suelo de piedra. Parpadeé mientras Bastille desenvainaba la espada; el arma cristalina proyectó una fría luz azul sobre lo que nos rodeaba. Estábamos en una cueva y, ante nosotros, con cara de perplejidad absoluta, había un enorme dragón negro. Ladeó la cabeza para mirarnos mientras echaba humo por la nariz.
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  —Bueno —dije, aliviado—, no es más que un dragón. ¡Qué susto!


  Ya habíamos conocido a un dragón con anterioridad, y había tenido la amabilidad de no comernos. De hecho, nos había llevado a cuestas.


  El dragón respiró hondo.


  —¡Kaz! —exclamó Bastille, presa del pánico.


  —¡Apaga esa luz! —repuso él—. ¡Cuesta perderse si veo por donde voy!


  Fruncí el ceño y miré a los otros.


  —Pero si no es más que un dragón…


  —No es más que un vildragón libre —respondió Bastille, alarmada—. ¡Que, a diferencia de Tzoctinatin, no está cumpliendo condena y tiene perfecto derecho a asarnos porque acabamos de invadir su guarida y violar el tratado draco-humano!


  —Ah.


  Entonces apareció una luz delante de nosotros que iluminó el interior de la boca del dragón: el fuego empezaba a formarse en su garganta y subía hacia nosotros.


  —¡Razón número doscientos cincuenta y siete de por qué es mejor ser una persona pequeña que una persona alta! —exclamó Kaz—. ¡Colocarse al lado de una persona alta te ofrece un escudo estupendo contra el aliento de dragón!


  Bastille me agarró por el cuello y tiró de mí con fuerza hacia ella; todo me dio vueltas. Sentí una extraña fuerza a mi alrededor y que el estómago me daba un vuelco cuando Kaz activó su Talento y nos perdió otra vez. Las llamas del dragón desaparecieron.


  Reconocí aquella fuerza de inmediato, la fuerza del Talento, aunque nunca la había experimentado las otras veces que Kaz había empleado el suyo. Costaba explicarlo. Era como si viera el aire arremolinarse, como si pudiera saber lo que estaba pasando mientras Kaz nos salvaba.


  Me resultaba casi familiar. Como si Kaz no solo estuviera intentando perdernos, sino también…, bueno, como si estuviera rompiendo la forma en que funcionaba el movimiento. Deconstruyendo la progresión natural lineal del mundo y volviendo a construirla para que pudiéramos movernos en direcciones que no podríamos haber tomado de otro modo.


  En aquel momento me pareció ver algo, un enorme disco de piedra de aspecto magnífico, repleto de grabados y tallas, dividido en cuatro cuadrantes distintos. Y, justo en el centro, un trozo de roca negra. Allí, en el centro, había algo agazapado, invisible gracias a su oscuridad. Un trozo de medianoche que alargaba sus tentáculos hacia los otros cuadrantes, como negras enredaderas trepando por una pared.


  «La maldición de los incarna. Lo que retuerce…, lo que corrompe…, lo que destruye.


  »El Talento Oscuro. Del que los demás no son más que sombras».


  La visión se desvaneció tan deprisa que no estaba seguro de haberla visto. Todo se tornó oscuro de nuevo, y yo me tambaleé y tropecé. Al caer al suelo me di contra algo húmedo, suave y blando.


  —¡Puaj! —exclamé, intentando ponerme de pie.


  El suelo se ondulaba, palpitaba y temblaba. Era como si hubiera caído en un trampolín enorme cubierto de grasa resbaladiza. Y el hedor era horrible, como si alguien hubiera bombardeado con huevos podridos a una mofeta.


  Bastille dejó escapar un ruido, como de arcadas, y sacó la espada de la vaina para iluminarnos. Los tres estábamos apretujados en una sala rosa, cuyas paredes y techo estaban hechos del mismo material suave y tembloroso. Era como estar atrapados en una especie de saco. No había sitio suficiente para sentarse, y estábamos cubiertos de una sustancia resbaladiza y viscosa.


  —Ay, palomas —maldijo Kaz.


  —¡Creo que voy a vomitar! —exclamó Bastille—. ¿Estamos…?


  —Mi Talento nos ha transportado al interior del estómago del dragón, al parecer —respondió Kaz mientras se rascaba la cabeza, intentando levantarse en la carnosa superficie—. Ups.


  —¿Ups? —grité al darme cuenta de que la sustancia líquida debía de ser alguna clase de bilis o mucosidad—. ¿Eso es lo único que tienes que decir? ¿Ups?


  —¡Puaj! —exclamó Bastille.


  —Esconde la espada —dijo Kaz, que por fin consiguió ponerse en pie. Era lo bastante bajo como para poder enderezarse—. Os sacaré de aquí.


  —Genial —respondí mientras se apagaba la luz—. A lo mejor también nos puedes preparar un baño y… ¡glu, glu, glu!


  De repente, estaba bajo el agua.


  Pateé a oscuras, aterrado, ahogándome. El agua estaba helada, y la piel se me quedó entumecida en unos segundos. Abrí la boca para gritar…


  Lo que, os advierto, fue estopidicioso.


  Entonces respiré aire fresco y me vi rodeado de agua que entraba conmigo por una puerta abierta. Kaz sostenía la puerta abierta, jadeando. Había conseguido llevarnos al Torreón Smedry; a ambos lados veía un pasillo de piedra negra que me resultaba ya familiar.


  Me senté, sosteniéndome la cabeza, con la ropa mojada. Daba la impresión de que habíamos salido dando traspiés del armario de la limpieza, y el suelo del pasillo estaba empapado de agua salada de mar. Unos cuantos peces de ojos blancos daban coletazos por la piedra. Bastille estaba tirada en el suelo, delante de mí, con la melena convertida en una chorreante masa plateada. Gruñó y se sentó mientras se la echaba hacia atrás.


  —¿Dónde estábamos? —pregunté.


  —En el fondo del océano —respondió Kaz, que se quitó la chaqueta de cuero empapada y la miró con aire evaluador.


  —¡La presión debería habernos matado!


  —Nah —repuso Kaz mientras escurría la chupa—, lo sorprendimos. Y nos largamos antes de que se percatara de que estábamos allí.


  —¿Lo?


  —Al océano. Los Talentos de los Smedry siempre lo pillan desprevenido.


  —¿Y a quién no? —preguntó Bastille en tono neutro.


  —Bueno, dijiste que querías un baño —dijo Kaz—. Vamos, tenemos que largarnos antes de que esos caballeros caigan en enviar a alguien al Torreón Smedry.


  Suspiré y me puse de pie; después, los tres salimos corriendo por el pasillo, con la ropa haciendo chof, chof, y llegamos a una escalera. Subimos a lo alto de una de las torres y corrimos a la pista de aterrizaje. Allí nos encontramos con una enorme mariposa de cristal que movía las alas con apatía. Las alas reflejaban la luz del sol, lanzando destellos de colores en todas direcciones.


  Me quedé helado.


  —Espera, ¿este es nuestro vehículo de huida?


  —Claro, el Alas de Arcoíris. ¿Algún problema?


  —Bueno, no es muy… viril.


  —¿Y? —preguntó Bastille con los brazos en jarras.


  —Bueno…, quiero decir… En fin, que esperaba escapar en algo un poco más impresionante.


  —Así que, si no es viril, no es impresionante, ¿no? —preguntó Bastille, que cruzó los brazos.


  —Pues…


  —Este sería un buen momento para cerrar el pico, Al —me aconsejó Kaz, entre risitas—. Verás, si mantienes la boca cerrada, evitas que te entren moscas… o que te la cierren de una patada.


  Me pareció un buen consejo. Cerré la boca y troté detrás de Kaz hacia la rampa de desembarco de la mariposa de cristal.


  Sin embargo, a día de hoy todavía me sigue inquietando aquella salida. Me disponía a partir en lo que era, en muchos sentidos, mi primera misión de verdad. Antes me había ido tropezando con ellas por accidente, pero esta vez era yo el que había decidido ir a ayudar.


  Me daba la impresión de que mi despegue triunfal debería haber sido en algo más guay que una mariposa de cristal. En términos de viajes heroicos, es como que te envíen al colegio en un dos caballos (preguntad a vuestros padres).


  Pero, como creo que ya os he demostrado antes, la vida no es justa. Si lo fuera, el helado no tendría calorías, los gatitos vendrían con etiquetas de advertencia en la frente y Los muertos, de James Joyce, trataría sobre zombis (y no me hagáis hablar de Mientras agonizo, de Faulkner).


  —¡Eh, primo! —exclamó una voz.


  Del fondo de la mariposa asomó una cabeza de pelo negro corto y piel oscura. Tras ella salió una mano, que me saludó. Ambas pertenecían a una joven mokiana. Si fuera de las Tierras Silenciadas, la habría descrito como hawaiana o samoana. Vestía un colorido pareo azul y rojo, y llevaba una flor prendida en el pelo.


  —¿Quién eres? —pregunté mientras caminaba bajo el vehículo de cristal.


  —¡Soy tu prima, Aydee! Kaz me ha dicho que necesitas que te lleve a Mokia.


  Tenía una vitalidad que me recordaba a su hermana, Australia, solo que Australia era mucho mayor: aquella chica no podía tener más de ocho años.


  —¿Tú vas a pilotar? ¡Pero si eres una cría!


  —¡Lo sé! ¿No es genial?


  Esbozó una sonrisa traviesa y se metió de nuevo en la mariposa; acto seguido se cerró la placa de cristal deslizante que tapaba el hueco por el que se había asomado.


  —Será mejor que no la retes, Al —me aconsejó Kaz, que se acercó para ponerme una mano en el brazo.


  —¡Pero vamos a una zona de guerra! —exclamé, mirando a Kaz—. No deberíamos llevar a una niña.


  —Ah, entonces, ¿debería dejarte aquí? —preguntó Kaz—. En las Tierras Silenciadas también dirían que eres un crío.


  —Eso es distinto —dije tontamente.


  —Están atacando su hogar —intervino Bastille mientras subía por la rampa—. Tiene derecho a ayudar. Nadie envía a los niños al campo de batalla, pero pueden ayudar de otras formas, como llevarnos a Mokia. ¡Vamos! ¿Se te olvida que nos persiguen?


  —Es como si siempre me estuviera persiguiendo alguien —respondí mientras subía con ella—. Venga, vamos.


  Kaz me siguió, y la rampa de desembarco se cerró. La mariposa se alzó en el aire y se alejó con estruendo…


  … bueno, con un aleteo…


  de la ciudad,


  en un vuelo trepidante…


  … bueno, más bien relajado…


  hacia Mokia, decidida valientemente,


  … bueno, más bien adorablemente…


  ¡a proteger y defender el reino!


  O eso o pasamos todo el rato bebiendo néctar de flores. Ya sabéis, lo que funcione mejor.


  Capítulo
42
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Cambiar.


  Cambiar es importante. Yo, por ejemplo, me cambio de calzoncillos todos los días. Espero que vosotros también os cambiéis de ropa interior a diario. Si no, por favor, poneos a favor del viento.


  Los cambios dan miedo. Pocos de nosotros quieren que cambien las cosas (bueno, las cosas que no sean ropa interior). Sin embargo, los cambios también son fascinantes; de hecho, son necesarios. Preguntádselo a Heráclito.


  Heráclito era un tipo griego muy gracioso, conocido por dejar que su hermano se encargara del trabajo duro, llamarle cosas raras a la gente y escribir letras para canciones de Disney unos dos mil años antes de tiempo. Era un experto en cambiar, incluso llegando al extremo de cambiar de vivo a muerto después de restregarse caca de vaca por la cara (pues sí, esto último es cierto, me temo).


  Heráclito fue la primera persona, que sepamos, que refunfuñó por lo a menudo que cambian las cosas. De hecho, llegó a postular que no se puede tocar el mismo objeto dos veces, porque todo y todos cambian tan deprisa que cualquier objeto que toques se transformará en otra cosa antes de que vuelvas a tocarlo.


  Supongo que es cierto. Todos estamos compuestos por células, y esas células dan botes de un lado a otro, se rompen, mueren, cambian. Si no cambiara nada, no podríamos pensar, crecer ni respirar. ¿Qué sentido tendría? Seríamos tan dinámicos como un montón de rocas (aunque, ahora que caigo, incluso ese montón de rocas cambia por momentos, ya que el viento sopla y desprende los átomos).


  Entonces…, supongo que lo que Heráclito estaba diciendo es que tu ropa interior siempre está cambiando y, en teoría, la que llevas puesta ahora no es la misma que cuando empezaste a leer este capítulo. Así que supongo que no hace falta que os la cambiéis todos los días.
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  ¡Genial! ¡Gracias, filosofía!


  Silbé, asombrado, mientras colgaba del revés del árbol.


  —¡Guau! ¡Menudo viaje! Aydee, eres una piloto fantástica.


  —¡Gracias! —respondió ella, que colgaba a mi lado.


  —Quiero decir que creí que treinta y siete capítulos de vuelo serían aburridos, pero ¡creo que es lo más emocionante que he vivido desde que el abuelo apareció en mi puerta hace seis meses!


  —Sobre todo me ha gustado la lucha contra el híbrido gigante de tejón y calamar —dijo Bastille.


  —¡Le hiciste aprender la lección! —exclamé.


  —¡Gracias! No pensaba que fuera a estar tan interesado en mi colección de estampas.


  —Sí, ¡no sabía que hubieras sacado tantas fotos de las caras de la gente a la que habías estampado contra algo!


  —Yo disfruté más de nuestro vuelo al espacio —añadió Kaz, que se estaba desenredando de los arbustos de abajo.


  —Deberíamos haberlo hecho en el segundo libro —dijo Bastille—. Así la portada de la primera edición en las Tierras Silenciadas habría tenido sentido.


  —En este viaje hemos pasado por tantas situaciones emocionantes que me cuesta elegir mi favorita —respondí, todavía colgado de las enredaderas.


  Kaz se sacudió el polvo y me miró.


  —Razón número ochenta y dos por la que es mejor ser una persona pequeña: cuando te desplomas hacia una muerte segura, no caes de tan alto.


  —¿Qué? —repuse—. ¡Claro que sí!


  —Tonterías. Puede que nuestros pies sí, pero nuestras cabezas tienen menos distancia que caer. Así que, de media, es menos peligroso para nosotros.


  —No creo que funcione así —intervino Bastille.


  —De todos modos —repuso Kaz, encogiéndose de hombros—, Al, si alguna vez escribes tu autobiografía, va a costarte mucho narrar este viaje. Es decir…, las palabras se quedan cortas para describir lo asombroso que ha sido.


  —Seguro que se me ocurrirá algo —respondí mientras dejaba que Bastille me desenredara.


  Caí al suelo con torpeza, al lado de Kaz, y después Bastille fue a ayudar a Aydee a bajar.


  —¿Dónde estamos? —pregunté.


  —A las afueras de Tuki Tuki, diría —respondió Kaz—. Estoy seguro de que la roca que derribó al Alas de Arcoíris la lanzó una máquina bibliotecaria. Iré a explorar un momento. Esperad aquí.


  Kaz se internó entre los arbustos, machete en mano. Por suerte, no activó su Talento. Me aseguré de no quitarle el ojo de encima mientras caminaba hacia la cresta iluminada por el sol que se veía no muy lejos. Nos encontrábamos en una densa jungla tropical con un montón de flores colgando de enredaderas, brotando de los árboles y de la hierba a nuestros pies. Los insectos zumbaban a nuestro alrededor, de flor en flor, y no parecían tener ningún interés ni en mí ni en los demás.


  El vuelo había sido largo, pero, curiosamente, se me había hecho corto teniendo en cuenta lo ocupados que habíamos estado con los tejones, el espacio exterior y las colecciones de estampas. Era como si solo hiciera unos minutos que habíamos salido de Nalhalla, pero allí estábamos, muchas horas de vuelo después, en Mokia. De hecho, esos capítulos transcurrieron tan deprisa, tan veloces, con tantas emociones, que casi es como si me los hubiera saltado.


  Menos mal que no lo he hecho, claro. Habría sido toda una estopidez por mi parte, ¿eh?


  Aydee suspiró mientras Bastille la ayudaba.


  —Voy a echar de menos esa nave.


  —¿Sabes una cosa? —comenté—. Es la tercera vez que subo a uno de esos aviones de cristal y también es la tercera vez que tengo un accidente en ellos. Empiezo a pensar que no son muy seguros.


  —Porque no hay otra explicación, claro —dijo Bastille con ironía.


  —¿A qué te refieres?


  —Yo he viajado en ellos cientos de veces —respondió Bastille—, y mis únicos tres accidentes han ocurrido cuando viajaba contigo.


  —Ah —respondí, rascándome la cabeza.


  —¡Voy a tener que volar más contigo, primo! —exclamó Aydee—. ¡A mí nunca me derriban a disparos cuando viajo sola!


  Al parecer, Aydee había heredado el sentido de la aventura característico de los Smedry. Miré a mi diminuta prima. No habíamos tenido muchas oportunidades para charlar, a pesar de la duración del vuelo, ya que habíamos pasado demasiado tiempo esquivando koalas guerreros mientras construíamos un faro nuevo para niños necesitados. Si deseáis revivir la aventura completa, podéis leer de nuevo los capítulos del cinco al cuarenta y uno.


  Me acerqué a ella.


  —Me parece que no me he presentado como es debido. Yo soy Alcatraz.


  —Aydee Ecks —respondió con energía—. ¿Es verdad que tienes el Talento de Romper?


  —Ese mismo. No es tan descacharrante como cabría esperar.


  —No —respondió Bastille—, lo que se descacharra es todo lo demás.


  —¿Qué Talento tienes tú? —pregunté a Aydee tras lanzar una miradita a Bastille.


  —¡Se me dan muy mal las mates! —proclamó.


  Yo ya estaba acostumbrándome a los Talentos de los Smedry. Había conocido a miembros de mi familia que tenían un don mágico para bailar mal, a otros a los que se les daba genial estar feos por las mañanas. Lo de ser mala en matemáticas… Bueno, encajaba a la perfección.


  —Enhorabuena —respondí—. Suena muy útil.


  Aydee esbozó una sonrisa de oreja a oreja.


  Kaz apareció caminando tan tranquilo unos segundos después, con la mochila colgada al hombro.


  —Sí, aquí estamos —dijo—. La capital se encuentra a un paseo en aquella dirección, pero los Bibliotecarios tienen todo el lugar rodeado.


  —Genial —repuse.


  Los demás me miraron, esperando a que tomara la iniciativa, en parte por mi linaje y en parte porque había sido yo el organizador del viaje. Todavía me resultaba raro estar al mando, pero ya lo había hecho varias veces. Aunque al principio me inquietaba, empezaba a acostumbrarme. Es como cuando escuchas música muy alta muchas veces: cada vez oyes peor.


  —Vale —dije mientras me arrodillaba—. Vamos a repasar con qué recursos contamos. Bastille, ¿qué tienes?


  —Espada —respondió ella, dándose una palmada en el costado—. Daga. Lentes de guerrero. Traje de tejido cristalino.


  Sus pantalones y su chaqueta de estilo militar estaban fabricados de una clase especial de cristal defensivo; resistían una buena paliza sin que ella sufriera daños. Se sacó sus elegantes gafas del bolsillo y se las puso. Servían para mejorar sus habilidades físicas.


  —¿Kaz?


  —También tengo unas lentes de guerrero —respondió, dándole unas palmadas a su mochila—. Tengo mi tirachinas para lanzar piedras y equipo estándar: cuerda, un par de cuchillos para lanzar, un garfio, bengalas y aperitivos.


  —¿Aperitivos?


  —Mi padre me enseñó que no hay que embarcarse en el rescate casi imposible de un reino aliado con el estómago vacío.


  —Un hombre sabio, mi abuelo —respondí—. Aydee, ¿qué tienes tú?


  —¡Una personalidad efervescente! —exclamó—. Y una flor muy bonita en el pelo.


  —Excelente —dije mientras me rebuscaba en el bolsillo—. Yo tengo mis lentes de oculantista estándar, mis lentes de traductor y unas lentes de buscaverdades.


  Las segundas me las había dado mi padre; las últimas las había descubierto en la tumba de AlcatrazI. Ninguna de ellas era demasiado poderosa en un campo de batalla, pero resultaban útiles para otras cosas.


  Mientras me rebuscaba en los bolsillos de la chaqueta, me sorprendió descubrir otra cosa: un saquito que no estaba allí antes, al menos no por la mañana, cuando me había vestido. Lo saqué y fruncí el ceño; después, deshice el nudo del cordón con el que se cerraba.


  Dentro había dos lentes que brillaban con ganas a través de las lentes de oculantista que llevaba puestas.


  Saqué las lentes nuevas. Unas tenían cristales tintados de celeste; las había usado con anterioridad: se llamaban lentes de mensajero. Las otras tenían cristales tintados de verde y morado.


  —Guau —exclamó Bastille mientras me quitaba de las manos las segundas y las sostenía en alto—. Alcatraz, ¿de dónde has sacado esto?


  —No tengo ni idea —respondí, mirando dentro del saquito; me pareció ver una nota metida dentro—. ¿Qué son?


  —Lentes de otorgador —respondió, casi en tono reverencial—. Son muy poderosas.


  Saqué la nota y la abrí.


 

  «Una vez me llamaste con unas lentes de mensajero cuando se suponía que no podía hacerse. Inténtalo otra vez».





  La firmaba el abuelo Smedry.


  Vacilé; después me quité las lentes de oculantista y me puse las de mensajero. Se suponía que solo servían para distancias cortas, pero había empezado a descubrir que las lentes y el cristal silimático no siempre funcionaban como decía todo el mundo.


  Me concentré e hice algo que había aprendido hacía poco: inyectarles energía adicional a las lentes. La electricidad estática me zumbó en los oídos. Y, entonces, frente a mí apareció una imagen del rostro del abuelo Smedry, flotando en el aire. Era un poco translúcida.


  —¡Ja! —dijo la voz del abuelo en mis oídos—. Alcatraz, muchacho, ¡puedes hacerlo de verdad!


  —Sí —respondí, y los demás me miraron con cara rara, así que les di unos toquecitos a las gafas.


  —Supongo que habrás encontrado las lentes —comentó el abuelo.


  —Sí. ¿Cómo me las has metido en el bolsillo?


  —Bueno, muchacho, en mis tiempos era conocido por mis juegos de manos. Llevaba un tiempo queriendo dártelas. Úsalas bien. Seguro que la querida Bastille te podrá decir cómo hacerlo. ¡Ja! ¡Esa moza parece saber más sobre mis lentes que yo! ¿Estás ya en Mokia?


  —Acabamos de llegar a Tuki Tuki. Tengo conmigo a Kaz y a mi prima Aydee.


  —Excelente, chaval, excelente. Estoy trabajando con los caballeros. Ya casi los tengo convencidos para que vayan a «rescatarte», aunque no están seguros de que corras peligro. Creen que los has engañado y que, en realidad, no has viajado a Mokia, sino que solo lo has fingido para que se unan a la guerra.


  —Vaya —respondí—. Ahora que lo pienso, habría sido una excelente idea.


  —Salvo por el detalle de que necesitamos demostrarles dónde estás —dijo el abuelo—. Tu prima Aydee viajó a Nalhalla para dejar un fragmento de cristal de comunicador. El otro fragmento está en el palacio, con la hermana de Bastille, la reina. Si puedes ponerte en contacto con la embajada de Mokia en Nalhalla a través de él, quedará claro que estás en Mokia. No aceptarán mi palabra con las lentes de mensajero, pero, si te pones en contacto con la embajada, a los caballeros no les quedará más remedio que ir a defenderte.


  —De acuerdo.


  —Será peligroso, chaval. No quiero que resultes herido.


  —¡Pero así somos los Smedry! —exclamé, imitándolo.


  —¡Ja! Bueno, es cierto, pero sobrevivir también es nuestro lema. Entra, ponte en contacto con la embajada y espera. No se te ocurra ir a luchar al campo de batalla. ¿Entendido?


  —Claro como el agua.


  —¿Qué clase de agua? —preguntó el abuelo.


  —La cristalina —respondí—. Te avisaré cuando estemos dentro.


  —Buen chico.


  Su rostro desapareció, y el cansancio cayó sobre mí como una losa. Me tambaleé hasta una piedra cubierta de musgo y me senté, agotado.


  —Alcatraz —dijo Bastille—, ¿seguía tu abuelo en Nalhalla?


  Asentí con la cabeza.


  —Pero… no deberías haber sido capaz de…


  —Lo sé, Bastille, seguramente por eso estoy tan cansado. Las cosas imposibles cuestan un montón, ya sabes.


  Ella parecía inquieta.


  —¡Eh! —exclamó de repente Kaz, que seguía rebuscando en su mochila—. Se me había olvidado que había metido esto.


  Sacó unos ositos de peluche de colores.


  —¡Oh! —chilló Aydee antes de correr a cogerlos.


  —¡Aydee! —exclamé mientras me ponía en pie de un salto—. ¡Espera! ¡Son granadas!


  —Lo sé —respondió con entusiasmo—. ¡Me encantan las granadas!


  Sí, era una Smedry de tomo a lomo.


  —¿Cuántas tienes? —pregunté.


  —Una de cada una de las tres clases principales —respondió Kaz.


  —Entonces, ¿seis? —preguntó Aydee.


  —Estooo, en realidad, uno más uno más uno es… —dejé el resto de la frase en el aire porque, de repente, Aydee tenía en las manos seis osos, en vez de tres.


  —Uno más uno más uno son seis, ¿no? —pregonó.


  Parpadeé. «Se le dan mal las mates…». Al parecer, su Talento había obligado al mundo a ponerse a la altura de sus habilidades para la suma.


  —No la corrijas, Al —comentó Kaz entre risas—. Al menos, no cuando sus lamentables matemáticas se ponen de nuestra parte. Buen trabajo, Aydee.


  —Pero ¿qué he hecho? —preguntó ella, desconcertada, mientras le devolvía los osos explosivos.


  —Nada —dijo Kaz, que procedió a guardárselos en la mochila.


  Aydee era tan joven que todavía no había aprendido a controlar su Talento… y no podía culparla, ya que yo apenas lograba dominar el mío. De todos modos, el suyo era un Talento difícil de controlar, ya que solo podía hacer milagros matemáticos cuando calculaba mal sin segundas intenciones.


  —Alcatraz, ¿estás bien? —me preguntó Bastille.


  Asentí, todavía cansado, y me obligué a levantarme.


  —Venga, quiero ver a qué nos enfrentamos.


  Kaz condujo al grupo hasta la cresta, que daba a la jungla. Desde allí contemplamos un paisaje sobrecogedor.


  Habían apisonado el bosque de más abajo. Las tiendas negras de un ejército enorme estaban montadas entre los tocones de los árboles, y el humo de cientos de fogatas se alzaba en dirección al cielo. El ejército rodeaba la pequeña ciudad, que estaba sobre una colina y se componía en su totalidad de cabañas de madera, con una valla de estacas para proteger el perímetro. Parecía pequeña y frágil, pero contaba con algún tipo de escudo: una burbuja de cristal, como una cúpula translúcida. El cristal estaba agrietado y roto por varias partes.


  El ejército era ya malo de por sí, pero peor era lo que tenía detrás: tres enormes robots vestidos de Bibliotecarios, con enormes espadas al hombro.
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  —Robots gigantes —comenté—. Tienen robots gigantes.


  —Estooo, sí —dijo Kaz—. Es lo que usaron para lanzarnos las rocas.


  —¿Por qué cristales no me había contado nadie que tenían robots gigantes?


  Los demás se encogieron de hombros.


  —A lo mejor estamos luchando en el bando equivocado —dije.


  —Estamos luchando por el bien —repuso Kaz.


  —Sí, sin robots gigantes.


  —No son tan duros —comentó Bastille, entornando los ojos—. En la batalla sirven para poco. Siempre están tropezándose.


  —Pero son geniales para lanzar rocas —añadió Kaz.


  —De acuerdo —repuse tras respirar hondo—. El abuelo necesita que nos metamos en el palacio y llamemos desde allí a través del cristal de comunicador de la reina. ¿Alguna idea?


  —Bueno, podría usar mi Talento para… —empezó Kaz.


  —¡No! —exclamamos Bastille y yo a la vez.


  Todavía no había conseguido quitarme del pelo todos los mocos del estómago del dragón.


  —Cómo sois los altos —dijo Kaz—, siempre tan paranoicos.


  —Podríamos robar uno de esos seis robots —sugirió Aydee, pensativa—. Quizá pueda pilotar uno. Estoy entrenada en tecnología bibliotecaria.


  —Es una idea. Quizá… Espera, ¿seis robots? —pregunté.


  Miré de nuevo y, efectivamente, donde antes había tres de aquellas máquinas enormes, ahora había seis. Un grupo de Bibliotecarios estaba a sus pies y los miraba, al parecer desconcertados ante la súbita aparición de los otros tres.


  Por lo visto, el Talento de Aydee podía suponer un riesgo.


  —Estupendo —dije sin más—. Por ahora, vamos a pasar de los robots.


  —Entonces, ¿cómo vamos a entrar? —preguntó Kaz.


  Me mordí el labio y lo medité. En aquel momento, se me ocurrió una idea muy profunda. Un plan majestuoso en toda su belleza y poder, un plan que nos salvaría tanto a nosotros como a Mokia.


  Pero, como era estópido, lo olvidé al instante. Así que, en vez de eso, hicimos algo ridículo.


  Capítulo
144
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Para que funcionara mi plan, debíamos esperar a que se hiciera de noche. Era una noche helada, y yo estaba montando guardia encaramado a un saliente rocoso, sumido en mis pensamientos. Aquella noche caliginosa, los fantasmas de mi pasado parecían brotar de las entrañas de la tierra para susurrarme al oído. Al frente de ellos se encontraba la imagen que antes tuviera de mi padre, mis sueños de cómo sería cuando lo descubriera al fin. Un hombre valiente, un hombre obligado a abandonarme por las circunstancias, no por falta de afecto. Un progenitor del que enorgullecerme.


  Aquel hombre no era más que una ilusión. Estaba muerto. Asesinado por la verdad de Attica Smedry. Sin embargo, el fantasma me susurraba venganza. Me susurraba que…


  … dejara de ser tan pretencioso.


  Los párrafos anteriores eran lo que a los autores nos gusta llamar referencias literarias. Es lo que hacemos cuando no sabemos qué otra cosa escribir, así que leemos otra historia en busca de ideas que robar. Sin embargo, para evitar que parezca que robamos, dejamos las suficientes pistas para que los curiosos logren encontrar la fuente original. Así, en vez de parecer ladrones, parecemos muy listos, porque hemos ocultado un significado secreto en nuestro texto.


  Los autores son las únicas personas que se meten en líos si roban a otro e intentan ocultarlo, pero que reciben alabanzas por robar si lo hacen a cara descubierta. Recordadlo. Os ayudará mucho en la universidad.


  Así que repetiré la frase anterior sin las referencias literarias: me senté en una roca a esperar a que oscureciera y me puse a pensar en el estópido de mi padre, que no había estado a la altura de mis expectativas. En realidad no hacía frío; Mokia está en el trópico, a diferencia de Dinamarca. El estómago me gruñía; los demás estaban comiendo el pan y el queso que había llevado Kaz, pero a mí no me apetecía comer.


  Entonces oí un ruido detrás de mí: era Bastille, que se acercaba a mi roca con las lentes de guerrero colgadas del bolsillo de la chaqueta. Más abajo, el ejército que asediaba la ciudad se preparaba para pasar la noche. Yo llevaba puestas las lentes de oculantista, que, según había aprendido, también se llamaban lentes primarias. Los cristales tenían un tinte rojo y permitían a los oculantistas hacer cosas muy básicas: ver las auras de los diferentes tipos de cristales y defenderse de otros oculantistas. A veces te permitían ver otras clases de auras, pequeñas pistas sobre el mundo. Sin embargo, a mí eso todavía no se me daba bien.


  En aquel momento me enseñaban que la cúpula que protegía Tuki Tuki la habían construido con un cristal muy poderoso. Estaba incluso en peor forma de lo que parecía; las lentes me permitían ver que el aura vacilaba, que palpitaba con un brillo casi enfermizo. No sabía qué estaban haciendo los Bibliotecarios para romperla, pero funcionaba.


  —Oye —dijo Bastille mientras se sentaba—, ¿qué te refleja?


  —¿Cómo?


  —Es una frase de los Reinos Libres. Significa: «¿En qué estás pensando?».


  Me encogí de hombros.


  —Es en tus padres, ¿verdad? —preguntó Bastille—. Siempre tienes esa mirada cuando piensas en ellos.


  Me encogí de hombros de nuevo.


  —Te preguntas qué sentido tuvo rescatar a tu padre si, al final, no ha pasado nada de tiempo contigo.


  Me encogí de hombros y el estómago me volvió a gruñir.


  Bastille vaciló.


  —No sé si te he entendido —dijo—. Mis conocimientos del encogehombros están un poco oxidados.


  —No lo sé, Bastille —respondí sin dejar de mirar a la ciudad—. Es que… Bueno, los he perdido a los dos. Por un momento estuvimos todos allí, en la misma ciudad. Y ahora vuelvo a estar solo.


  —No estás solo —respondió, y se sentó en la roca que tenía al lado.


  —Incluso cuando estaba con mi padre, no estaba con él —dije—. No me hacía ni caso. Cada vez que intentaba hablar con él, se comportaba como si le supusiera una molestia. No dejaba de enviarme a divertirme por ahí o de ofrecerme dinero, como si su única obligación como padre fuera costearme.


  »Y ahora se han ido los dos y no sé de qué iba la cosa. Una vez estuvieron enamorados. Cuando nos capturaron, hace unos meses, observé a mi madre mientras hablaba sobre mí con los otros Bibliotecarios. Decía que yo no le importaba nada, pero las lentes de buscaverdades me enseñaron que mentía.


  —Vaya —comentó Bastille—. Bueno, eso está bien, ¿no? Significa que le importas.


  —No sirve de mucho. Es desconcertante. Sería mucho más sencillo si pudiera creer que me odia. ¿Por qué se separaron? ¿Por qué creyeron que una Bibliotecaria y un Smedry podrían ser felices juntos? ¿Y qué les hizo cambiar de idea? ¿De quién fue la culpa? Estuvieron juntos hasta que nací yo…


  —Alcatraz, no es culpa tuya.


  No respondí.


  —Alcatraz…


  —Sé que no lo es —respondí, sobre todo para que dejara de insistir.


  Bastille guardó silencio, aunque me daba cuenta de que no me creía. No debería haberlo hecho.


  Me quedé contemplando la noche. «¿Qué pretendes en realidad, madre? —pensé—. ¿Qué hay en el libro que robaste? ¿Y por qué mentiste a los demás Bibliotecarios sobre mí?».


  Lo siento, ¿os ha deprimido esta última parte? Habrá que decir algo gracioso. A ver esto: al final de este libro veréis que descubro que todo lo que creía saber sobre mi vida era mentira, y me quedaré más solo que nunca.


  ¿Ah? ¿Que eso no ha sido demasiado divertido? Será porque no habéis oído el chiste. Lo he escondido en la frase, pero tenéis que leerla al revés para entenderlo.


  ¿Lo habéis pillado ya? Quizá tengáis que leerlo en voz alta para que suene bien, si queréis entender el chiste. Intentadlo. Pronunciad en voz alta cada palabra.


  ¿Qué tal? ¿Qué? Oh, es que la idea no era que os rierais vosotros, sino que todas las personas que os rodean se rieran de lo idiotas que parecéis. ¿Ha funcionado? Si volvéis a leer lo que escribí antes, veréis que fue: «Habrá que decir algo gracioso». No escribí que tuviera que decirlo yo…


  —Bueno, ¿quieres que te cuente lo que sé de esas lentes que te ha dado tu abuelo o no? —dijo Bastille.


  —Claro —respondí, contento de cambiar de tema.


  Saqué las lentes de otorgador, con sus cristales morados y verdes. Con las lentes primarias de oculantista puestas, las que tenía en la mano emitían una potente aura: eran muy poderosas.


  —Se supone que es difícil usarlas —dijo Bastille, que las cogió para examinarlas—. En resumen, te permiten dar algo de ti a otra persona.


  —¿Algo? ¿Qué algo?


  —Depende —respondió, encogiéndose de hombros—. Como he dicho, son difíciles de usar, y nadie las entiende a la perfección. Te las pones, miras a alguien y te concentras en él; después puedes enviarle algo: parte de tu fuerza, algo que estés sintiendo o algo que tú sabes hacer y él no. He leído informes de sucesos extraños relacionados con este tipo de lentes. Un oculantista que tenía urticaria por culpa de una alergia a los trols las utilizó para entregarle esa urticaria a su oponente político, que estaba dando un discurso.


  —Vaya —dije, recuperando las lentes para examinarlas.


  —Sí, y como su oponente era una trol, resultó algo extraño. En fin, que son unas lentes poderosas… y peligrosas. Me sorprende que tu abuelo te las diera.


  —Confía en mí más de lo que debería —respondí mientras me quitaba las primeras y me ponía las de otorgador.


  Como siempre, el tinte del cristal se volvió invisible para mí al colocarme las lentes.


  Bastille dio un brinco cuando me volví para mirarla.


  —¡No me apuntes con eso, Smedry!


  —No las he activado —respondí, mientras me gruñía el estómago—. Tengo que comer antes…


  De repente, me sentí lleno. Ladeé la cabeza al oír que a Bastille le hacía ruido el estómago.


  —Genial, acabas de pasarme tu hambre —dijo Bastille—. Muchas gracias, Smedry. Y acabo de comer.


  Estaba avergonzado, pero Bastille era la que se había puesto roja: le había dado mi vergüenza.


  Me quité las lentes a toda prisa. De inmediato, el efecto se desvaneció: yo tenía hambre y volvía a sentirme avergonzado.


  —Guau.


  —Te lo advertí —dijo Bastille—. ¡Cristales rayados! Los Smedry nunca hacéis caso de nadie.


  Se alejó hecha una furia, y yo me guardé otra vez las lentes en el bolsillo, abochornado.


  En cualquier caso, sí que parecían muy útiles.


  Me uní a los demás en nuestro campamento improvisado, de espaldas a la cresta.


  —De acuerdo —dije mientras me acuclillaba a su lado—. Creo que ha oscurecido lo suficiente. Vamos.


  —Suena bien —repuso Kaz—. ¿Qué implica este plan tuyo?


  —Que ha oscurecido.


  —¿Y?


  —Y que nos colamos con sigilo entre los guardias y corremos a la ciudad.


  Los otros tres me miraron.


  —¿Ese es tu plan? —preguntó Kaz.


  —Claro. ¿Cuál creías que era?


  —Algo que no fuera una tontería —respondió Aydee con el ceño fruncido.


  Kaz asintió.


  —Dijiste que tenías un plan y nos pediste que esperásemos a que oscureciera. Suponía… Bueno, que se te habría ocurrido algo un poco más original.


  —Podríamos intentar dejar inconscientes a los guardias y llevarnos sus uniformes —sugerí.


  —He dicho «más original».


  —¿Qué tiene que ver la originalidad con esto? —pregunté.


  —¡Todo! —exclamó Kaz mientras miraba a Aydee, que asentía con ganas—. ¡Somos Smedry! No podemos hacer las cosas como todo el mundo.


  —Vale, pues… —dije, despacio—. Nos colaremos con sigilo entre los guardias, al amparo de la oscuridad…, y lo haremos mientras citamos a Hamlet.


  —¡Eso está mejor! —repuso Kaz.


  —Es la primera vez que lo oigo —añadió Aydee—. Puede que sea lo bastante demencial para que funcione. —Hizo una pausa—. ¿Qué es un hamlet?


  —Un restaurante danés —respondió Kaz.


  Bastille puso los ojos en blanco.


  —Iré yo delante —dijo mientras se ponía las lentes de guerrero, a pesar de que era de noche—. Seguidme hasta el borde del campamento, pero no os acerquéis más hasta que os dé la señal.


  —Vale —respondí—, ¿cuál es la señal?


  —Una cita de un hamlet, evidentemente —dijo Kaz.


  —¿Seguro que no es una tienda de ropa? —preguntó Aydee.


  —No, eso es un outlet —respondió Kaz.


  Bastille suspiró y salió corriendo; el color oscuro de su uniforme la camuflaba en la noche. El resto la seguíamos más despacio, Kaz con unas robustas gafas de sol de estilo aviador que, sin duda, eran lentes de guerrero. Aydee sacó las suyas, aunque estas tenían unas monturas amarillas con dibujitos de flores. Como yo no sabía qué otra cosa hacer, me coloqué de nuevo las lentes de otorgador, asegurándome de no mirar directamente ni a Kaz ni a Aydee.


  Bajamos de la cresta y avanzamos por una vereda que cruzaba la densa jungla. Al parecer, el ejército bibliotecario no esperaba que lo atacaran desde fuera, así que casi toda su atención estaba concentrada en Tuki Tuki. Aun así, había puestos de vigilancia a intervalos regulares a lo largo de todo el perímetro, cada uno de ellos iluminado por una fogata. Seguimos a Bastille —que se movía entre la maleza con un sigilo asombroso— y rodeamos el campamento; estaba claro que buscaba un sitio por el que colarnos sin demasiado alboroto.


  Al final se detuvo, oculta en las sombras, justo al borde del campamento, cerca de una fogata que apenas ardía, reducida casi a brasas. Un par de Bibliotecarios con cara de cansancio estaban junto a ella, de guardia. Eran hombres fortachones, de esos con mandíbulas cuadradas y nombres estópidos como Biff, Chad o Brandon. Llevaban camisas blancas con protectores para que los bolis no les mancharan los bolsillos y pajaritas de color rosa, pero sus cuerpos eran enormes. Como si alguien hubiera combinado a un empollón de las matemáticas con un jugador de fútbol americano para crear un híbrido impío.


  Bastille respiró hondo y corrió por el suelo aplastado a una velocidad pasmosa. Los Bibliotecarios apenas tuvieron tiempo de enderezarse y escudriñar la oscuridad antes de que cayera sobre ellos.


  Ahora bien, por si os habéis pasado dormidos los otros tres libros, dejad que os explique algo: Bastille es rápida. Rápida en plan guepardo con subidón de azúcar. No solo cuenta con las lentes de guerrero, sino que, además, es una crístina. Todos los caballeros de Cristalia tienen un cristalito incrustado en la piel de la nuca. Ese cristal procede de la Aguja del Mundo y conecta a los crístines; así, todos tienen acceso a parte de las habilidades de los demás caballeros.


  A su vez, esto significa que todos y cada uno de ellos, incluso las chicas de trece años, son supersoldados alucinantes que te rayas. Sobre todo, las chicas de trece años. Lo cierto es que todas las chicas de trece años llevan dentro una supersoldado alucinante que te rayas esperando salir. Si no me creéis, será porque no tenéis hermanas adolescentes. En concreto, no tenéis dos hermanas adolescentes que quieren llevar el mismo collar a la fiesta de graduación.


  Bastille ni siquiera tuvo que sacar la espada. Al primer guardia le propinó un puñetazo en el estómago que lo dobló por en medio; después lo agarró por el hombro y lo usó para apoyarse mientras giraba para darle una patada al otro en el cuello y tumbarlo. Después le encajó otro puñetazo en la frente al primero.
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  Los dos acabaron en el suelo, inmóviles. Bastille volvió la vista hacia nosotros, que estábamos escondidos.


  —¡En verdad creo que deberíamos adoquinar estas calles! —susurró. Después, tras suspirar, añadió—: Outlet.


  Sonreí mientras los tres trotábamos hasta la fogata. Kaz había sacado su tirachinas, pero no era necesario, porque los dos guardias estaban fuera de combate. Bastille esperaba, tensa, mientras miraba las dos fogatas más cercanas, que estaban a ambos lados de nosotros. Los guardias de esos puestos no parecían haberse percatado de nuestra presencia.


  —Buen trabajo, Bastille —dijo Kaz mientras examinaba a los guardias y dejaba a un lado sus fusiles futuristas.


  La mayoría de los habitantes de los Reinos Libres no consideran que las pistolas y otras armas «primitivas» sean demasiado útiles.


  Yo, por otro lado, había visto las suficientes películas de acción para saber que, si vas a atravesar con sigilo el campamento de un ejército enemigo, está guay tener un fusil. Así que me agaché para recoger uno.


  —¡Alcatraz! —exclamó Bastille—. ¡Deja eso! ¡Tu Talento!


  —No te preocupes, he aprendido a controlarlo. Mira, el fusil no se rompe.


  De hecho, permaneció de una sola pieza. Bastille se relajó mientras yo levantaba el arma y me la apoyaba en el hombro, apuntando al aire.


  Entonces, como si deseara llevarme la contraria, noté una descarga al activarse mi Talento. Sin embargo, el fusil no se rompió.


  Se limitó a disparar. Disparó al aire con un estruendo increíble, lanzando al cielo una reluciente bola de luz.


  Conmocionado, solté el arma. Al golpear el suelo, se disparó otra vez y lanzó otra bola de luz al bosque.


  La noche oscura guardó silencio un segundo. Después, el atronador sonido de una alarma recorrió el campamento.


  —Fragilidad, tu nombre es Alcatraz —citó Bastille, suspirando.


  Acto V
Escena iii
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La siguiente introducción al capítulo está extraída del libro superventas de Alcatraz Smedry Cómo parecer muy listo en tres cómodos pasos.


  PASO 1: Encuentra un libro antiguo del que todos hayan oído hablar pero que nadie haya leído.


  Los escritores inteligentes saben que las referencias literarias son útiles por múltiples razones; aparte de ofrecerte algo sobre lo que escribir cuando te quedas sin ideas, también sirven para hacerte parecer mucho más importante. ¿Qué mejor método para fingir inteligencia que incluir una frase desconocida en tu historia? Te grita: «¡Mira lo listo que soy! He leído muchos libros viejos».


  PASO 2: Hojea esa obra de teatro o documento antiguo hasta que encuentres un apartado que no tenga ningún sentido.


  Shakespeare viene muy bien para esto por una sencilla razón: nada de lo que escribió tiene sentido. Utilizar frases antiguas y confusas es importante, ya que te aporta un aire de misterio. Además, si nadie sabe lo que quería decir el autor original, no pueden quejarse de que hayas utilizado mal la frase.


  Cabe señalar que otros autores pagaban a Shakespeare para que les escribiera galimatías. Así, cuando querían citar algo que no tuviera sentido, solo tenían que mirar en una de sus obras.


  PASO 3: Incluye una cita de esa obra o documento antiguo en un lugar obvio, donde la gente se crea lista por haberlo encontrado.


  Añado que se ganan puntos adicionales si cambias algunas de las palabras para darle un giro trillado a la frase, puesto que así se grabará en la mente de los lectores. Por ejemplo, consúltese la última frase del capítulo anterior.


  Además, cabe señalar que, si no estás familiarizado con Shakespeare, siempre puedes usar a los filósofos griegos. Nadie sabe de qué narices estaban hablando, así que utilizarlos en tus libros es una forma estupenda de fingir ser listo.


  ¡Todo el mundo gana!


  —¡Ay, horrible, ay, horrible; más que horrible! —exclamó Kaz al sonar la alarma.


  —¿Y por qué no? —repuso Aydee—. ¿Qué tengo que temer?


  —Más sustancia —contestó Bastille, que señaló la cúpula de la ciudad antes de desenvainar la espada—, y con menos arte.


  —¡Pedid a los actores que se den prisa! —grité mientras me alejaba a toda velocidad del fusil caído.


  Después corrimos hacia Tuki Tuki.


  A nuestro alrededor, el campamento se ponía en alerta. Por suerte, no sabían de qué se trataba ni quién había provocado el escándalo. Muchos de los Bibliotecarios parecían dar por sentado que el disparo procedía de la ciudad sitiada y empezaron a formar líneas de defensa mirando a la cúpula. Otros corrían hacia el lugar por el que el disparo había entrado en la jungla.


  —Si alguna cosa puede hacerse… —dijo Bastille, preocupada, mirando a su alrededor.


  Los soldados que corrían de un lado a otro me dieron una idea. Más adelante vi un soporte con armas en el que había un puñado de fusiles a la espera de que los Bibliotecarios los recogieran para la batalla. Hice un gesto a los otros y corrí hacia allí. Lo pasé de largo, pero no sin antes rozar las armas con los dedos y activar mi Talento. Todas se dispararon, lanzando rayos relucientes al aire, sobre el campamento, lo que contribuyó al caos.


  —¡Qué espléndida obra es un hombre! —gritó Kaz mientras me daba el visto bueno alzando un pulgar.


  Los soldados de los Bibliotecarios corrían como pollos sin cabeza, desconcertados. Entre ellos había hombres y mujeres vestidos por completo de negro: severos uniformes negros para los hombres, con camisas y corbatas negras, y faldas negras con blusas negras para las mujeres. Algunos se fijaron en que mi grupo corría por el campamento, y empezaron a gritar y a apuntarnos con los dedos.


  Aydee chilló de repente y señaló algo más adelante.


  —¡Algo podrido hay en el reino de Dinamarca!


  Efectivamente, un grupo de soldados se había percatado de nuestra presencia, alertado por los Bibliotecarios de negro, y corría hacia nosotros.


  No había tiempo para pensar. Bastille cargó contra ellos la primera, claro; pero no iba a poder con todos, eran demasiados.


  Kaz alzó el tirachinas y lanzó una piedra a un Bibliotecario. El hombre cayó como Polonio en la EscenaIV del ActoIII, pero todavía quedaban otros diez o así. Kaz siguió lanzando piedras mientras Bastille se metía entre los soldados con la espada alzada ante ella. Aydee se escondió detrás de unos barriles, siguiendo instrucciones de Kaz.


  Y yo. ¿Qué podía hacer yo? Me quedé en medio de la caótica noche, intentando decidirme. Era el jefe de la expedición, ¡tenía que ayudar de algún modo!


  Un soldado Bibliotecario apareció corriendo ante mí y gritó:


  —¡Pueda yo ser cruel, mas no antinatural!


  Llevaba una espada; resultaba evidente que estos hombres estaban listos para tratar con los Smedry, por si acaso. Contra mi Talento, un arma de fuego habría sido inútil.


  Di un paso atrás, nervioso. ¿Qué podía hacer? ¿Romper el suelo bajo sus pies? Podría caerme yo al agujero, además de tirar a los demás. Si me hacía daño en el proceso no…


  Entonces se me ocurrió una cosa.


  Sin pararme a pensar en si era o no buena idea, me concentré en el hombre y activé las lentes. Después, me golpeé en la cabeza.
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  Ahora bien, en circunstancias normales no aprobaría semejante acción. De hecho, darse puñetazos en la cabeza es algo que, sin duda, puede calificarse de estopidirrible (definido como «el grado de estupidez necesario para tirarse en trineo por el Gran Cañón»). Sin embargo, en este caso era un poquito menos estopidirrible.


  Las lentes de otorgador transfirieron el puñetazo al Bibliotecario. De repente, el hombre cayó de lado con cara de estar más sorprendido que dolorido.
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  Se puso en pie, tambaleante.


  —¡Ah, qué bribón y vil granuja soy!


  —No hay nada bueno o malo —comenté, sonriendo—, sino que el pensamiento lo hace tal.


  Me di un puñetazo en el estómago con todas mis fuerzas.


  El Bibliotecario gruñó y volvió a tambalearse. Seguí golpeando una y otra vez hasta que lo dejé gimiendo y sin energía para volver a levantarse. Miré a mi alrededor y examiné el caótico campo de batalla. Había gente corriendo por todas partes. Kaz estaba de pie encima de los barriles detrás de los que se escondía Aydee, y ella había sacado unos cuantos de los osos explosivos. Tuve el tiempo justo para tirarme a un lado cuando le quitó el pasador a uno de los azules y se lo lanzó a unos Bibliotecarios que andaban cerca; acabaron volando al revés y estrellándose los unos contra los otros.


  Escogí a otro de los Bibliotecarios que corrían y le di una paliza dándomela a mí. Sin embargo, tampoco es que evitara sufrir todo el daño; de hecho, cuando dejé de concentrarme en los Bibliotecarios que había golpeado, el dolor empezó a regresar a mí. Necesitaba otro método.


  —¡Tú, bobo entrometido, mísero, atolondrado, adiós! —gritó un Bibliotecario que corría hacia mí.


  Me volví, me concentré en él e hice lo primero que se me ocurrió: fingí estar loco. «¡Estoy loco, estoy loco, estoy loco!», pensé.


  El hombre vaciló y bajó la espada. Después ladeó la cabeza y se alejó sin rumbo aparente.


  —¿Veis esa nube? Tiene casi la forma de un camello —dijo mientras miraba al cielo.


  Bastille estaba en el centro de una furiosa lucha. Intentaba no hacerle demasiado daño a la gente, pero aquí no había modo de evitarlo. Había tenido que atravesar a varios Bibliotecarios, que yacían en el suelo agarrándose una pierna o un brazo. Lo más chocante era uno al que había acertado en la boca y sostenía algo en la mano; cuando pasé corriendo por su lado, lo oí mascullar:


  —Pero que se me rompa el corazón, pues debo retener mi lengua…


  —¡Pobre de mí —exclamé mientras cerraba los ojos—; ay, haber visto lo que vi y ver ahora lo que veo!


  Sin embargo, no podía permanecer demasiado tiempo con los ojos cerrados. Los abrí e intenté acercarme a Bastille para ayudar, aunque parecía que se las apañaba bien. Un Bibliotecario se le acercó por detrás e intentó atacarla por el lado; se abalanzó sobre ella, y se le unió un grupo de amigos que le sujetaron un brazo y le quitaron la enorme espada de cristal de la mano.


  —¡Ay, qué espíritu este tan noble destruido! —chillé mientras señalaba.


  Kaz miró hacia nosotros y asintió mientras le quitaba a Aydee un oso rosa y nos lo tiraba. El oso cayó al suelo, rodando, y nos lanzó a todos hacia atrás, pero, como antes, en realidad la granada no nos hizo daño a ninguno.


  La explosión bastó para que Bastille se zafara de sus atacantes, aunque la espada había caído lejos. Corrí a cogerla mientras ella se sacaba la daga del cinturón y se enfrentaba a un Bibliotecario.


  —¿Es un puñal aquello que ante mí estoy viendo? —preguntó el Bibliotecario, que blandía una espada mucho más grande e imponente. Atacó.


  Bastille se limitó a sonreír y bloqueó su espada con la daga para después avanzar por sorpresa y darle una patada en la entrepierna con la bota.


  —Métete en un convento —dijo la chica mientras el hombre gritaba y caía al suelo.


  Bastille odia que la gente cite el libro que no es.


  Recogí la espada de Bastille, corrí hacia ella y se la lancé a las manos al pasar.


  —Nunca pidas prestado ni prestes tú, que un préstamo casi siempre te lleva a perder el dinero y el amigo.


  —Pordiosero como soy, tengo mucha penuria de agradecimientos —respondió ella con un gesto de cabeza para darme las gracias.


  Miré a mi alrededor en busca de más enemigos. Curiosamente, casi todos los Bibliotecarios de aquel grupo ya estaban fuera de combate.


  —¿Queréis ayudar a apresurarlos? —chilló Kaz, que pasó corriendo junto a nosotros con Aydee a su lado—. ¡Los ricos dones menguan y se vuelven pobres cuando quienes los dan se muestran poco amables!


  Asentí para darle la razón y salí disparado hacia la otra punta del campamento. Por algún motivo, mientras corríamos pasamos junto a montones de lo que parecían ser cristales: copas, espejos, ventanas… Todo estaba roto, algunos de los objetos lo estaban tanto que ni siquiera eran reconocibles. Sin embargo, no me quedaba la suficiente energía para meditar sobre aquella rareza. Me había quedado molido después de usar tanto las lentes de otorgador; el estómago me dolía por los puñetazos y las lentes me habían chupado casi toda la fuerza.


  Por suerte, los Bibliotecarios estaban lo bastante desconcertados por el ataque nocturno como para que nos permitieran recorrer la distancia que nos faltaba sin volver a detenernos. Salimos del campamento y corrimos colina arriba hacia la ciudad cubierta por la cúpula de cristal. Detrás de nosotros, los Bibliotecarios gritaban, y algunos nos señalaban. Unos fusileros dispuestos en fila intentaron derribarnos a tiros, pero cometieron el error de apuntar no a un Smedry, sino a tres. Tres de ellos se perdieron mientras intentaban alzar sus armas; cinco contaron mal y no metieron ninguna bala en sus fusiles, y el resto de las armas se rompieron cuando sus propietarios intentaron usarlas.


  A veces está bien tener un Talento.


  Por desgracia, no me había planteado cómo íbamos a entrar en la ciudad una vez que llegáramos hasta ella. La cúpula de cristal bajaba hasta el suelo y, aunque parecía haber un punto en el que unas bisagras formaban una puerta, estaba vigilada por un grupo de soldados mokianos. Los hombres, robustos y musculosos, llevaban el pecho al descubierto, y espirales y dibujos negros en el rostro, como la pintura de guerra maorí. Portaban lanzas de madera negra, y algunas de las puntas ardían.


  A pesar de aquel espectáculo tan imponente, en realidad los soldados tenían aspecto de haberlo pasado mal en el campo de batalla. La mayoría lucía vendas o cabestrillos, y nos miraban con suspicacia a mi grupo y a mí.


  —¡Nuestro propósito puede quedar cumplido! —dijo uno de los hombres a través de una pequeña rendija en el cristal—. ¿Quién se acerca?


  No nos abrieron la puerta, así que di un paso adelante.


  —Señor amigo mío. Me encomiendo a vosotros.


  Bastille también dio un paso adelante y les enseñó su espada crístina, el símbolo de un caballero de Cristalia.


  —Juradlo por mi espada —proclamó.


  Una crístina fue prueba suficiente para que los mokianos creyeran que éramos los buenos. Abrieron la puertecita de cristal y nos hicieron gestos para que entráramos. Dejamos que Kaz y Aydee lo hicieran primero, mientras yo me volvía para observar el campamento. ¡Lo habíamos conseguido! Jadeaba de cansancio, pero esbocé una sonrisa triunfal.


  A mi lado, Bastille no estaba tan entusiasmada.


  —¿… cómo es que estáis aún bajo esos nubarrones? —le pregunté.


  Ella se encogió de hombros mientras contemplaba las caóticas filas bibliotecarias, sobre todo el lugar en el que nos habíamos visto obligados a luchar.


  —Siento llena mi alma de azoro y desaliento.


  —La señora protesta demasiado, me parece.


  Bastille me miró. Por su expresión supe que me culpaba por liarlo todo, lo que probablemente era justo, ya que no solo había sido yo el que había sugerido el plan, sino el que además lo había fastidiado al recoger el arma bibliotecaria.


  —¡Qué exacto es este bribón! —exclamó Bastille mientras me daba toquecitos en el pecho.


  —Y sobre todo esto —respondí, encogiéndome de hombros a la vez que esbozaba una sonrisa irónica—: sé sincero contigo mismo.


  Tras lo cual, entramos en Tuki Tuki.


  Capítulo
A+
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AAAAAAAAAAA​AAAAAAA​AAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAAAAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAAA​AAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAA​AA!!!!!!​!!!!!!!!!


  …


  ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡AA​AAAAAAAAAAAAA​AAAAA​AAAAA​AAAAAAA​A!!!!!!!​!!!!!!


  Los soldados mokianos nos urgieron a entrar por la puerta de cristal, mientras varios de ellos vigilaban con atención al ejército que teníamos detrás. Dentro del escudo protector, una empalizada de tres metros de altura rodeaba la ciudad. El muro de madera estaba maltrecho y roto, quemado por algunos puntos, y parecía haber soportado una buena batalla antes de que colocaran la cúpula de cristal encima.


  En cuanto pasamos por la puerta, los soldados la cerraron.


  Uno de ellos gritó hacia el muro:


  —¡Han llegado unos Smedry! ¡Van con una crístina! ¡Lady Aydee ha regresado!


  Otros transmitieron los gritos, que recorrieron la fila de andrajosos guerreros que había encima del muro. Los hombres que me rodeaban olvidaron toda suspicacia y sintieron una chispa de esperanza.


  —Señor Smedry —dijo uno—, ¿son una avanzadilla? ¿Cuántas tropas nos envía Nalhalla?


  —¿Hay más soldados con usted? —preguntó otro en tono optimista.


  —¿Han movilizado a los caballeros de Cristalia? —preguntó un tercero—. ¿Cuándo llegarán?


  —Pues… —dije mientras me quitaba las gafas de otorgador y la gente seguía preguntando.


  —Estamos solos —respondió Bastille bruscamente—. No hemos traído más ayuda, los caballeros no se han movilizado y ahora no tenemos tiempo para hablar del tema.


  Todos guardaron silencio. Bastille tiene un don para cargarse las conversaciones; en realidad, tiene un don para cargarse lo que sea.


  —Lo que quiere decir —intervine mientras le lanzaba una mirada asesina— es que hemos venido a ayudar y que esperamos que nos sigan más fuerzas. Pero, por ahora, somos solo nosotros.


  Los soldados parecían abatidos.


  —Siento no haberlo dejado entrar más deprisa, señor Smedry —se disculpó uno de los hombres—. Daba la impresión de que tenían presa a la joven Aydee, y no sabíamos bien qué estaba pasando.


  «Ah, claro —pensé—. Habría sido más lógico enviarla a ella delante, ya que es de la ciudad». En fin, no se puede esperar de mí que esté en todo, y menos teniendo en cuenta lo estópido que soy.


  No lo habréis olvidado, ¿verdad? No me obliguéis a deletrearlo todo mal otra vez para demostrároslo.


  Vimos que una puerta se abría a lo lejos, en el muro de madera, y que por ella salía un contingente de mokianos con lanzas encendidas para iluminar la noche. Los soldados que nos rodeaban hicieron sitio a los recién llegados, y me di cuenta de que respetaban al hombre que los dirigía. Era alto, llevaba la larga melena negra recogida en una coleta y atada con una cuerda con cuentas. Se había pintado líneas negras en el rostro, tenía un pecho fuerte y musculoso, y, como la mayoría de los mokianos, vestía un sencillo pareo atado a la cintura, en rojo y azul. Me resultaba vagamente familiar.


  —Así que es cierto —dijo al detenerse frente a nosotros, con la lanza ardiente a un lado—. Bienvenido, señor Alcatraz Smedry, a nuestra ciudad condenada. Ha elegido un momento muy interesante para visitarnos. Señora Bastille, su hermana se alegrará de verla, aunque dudo que las circunstancias le permitan disfrutar del momento. Señor Kazan, sea bienvenido, como siempre, a Tuki Tuki.


  —¿Nos conocemos? —preguntó Kaz, entornando los ojos.


  —Soy el general de la guardia de la ciudad de Tuki Tuki —respondió el hombre, que tenía una voz profunda e imponente—. Lo he visto muchas veces, aunque dudo que se haya fijado en mí. Es probable que haya visto mi cara, pero nunca nos han presentado. —Después miró a Aydee y le hizo un gesto con la cabeza—. Niña, tu valiente misión te honra. Ya estamos comunicados con la embajada de Nalhalla.


  Aydee se ruborizó.


  —Gracias, Maje… estooo…, general Mallo.


  —Sin embargo, no esperábamos que regresaras —añadió él con aire severo—. Deberías haberte quedado en Nalhalla, donde estarías a salvo.


  Mi prima se ruborizó aún más.


  —¡Pero mi primo necesitaba un piloto! ¡Tenía que venir a Mokia!


  —Sí —dijo Mallo sin más—, he recibido un informe de la embajada sobre su urgente partida. ¿Vacaciones para visitar los baños de lodo? Suena ridículo, incluso para un Smedry.


  Me tocó ruborizarme a mí.


  —General —expliqué—, existe otra razón para nuestra visita. Necesito hablar con la reina lo antes posible… y, después, utilizar un momento su cristal de comunicador. Quizá pueda conseguirles ayuda para superar este asedio.


  Los soldados que nos rodeaban se animaron, y el general me estudió un momento.


  —Muy bien. El clan de los Smedry es amigo de la realeza mokiana desde hace tiempo, incluso somos familia. Siempre es bienvenido.


  Reunió a los soldados y nos condujo hasta las puertas de la ciudad.


  —Me gustaría poder hacerle una gran presentación de la ciudad, señor Smedry —dijo el general Mallo al entrar en Tuki Tuki—, pero me temo que no es momento para visitas turísticas. Así que permítame decir tan solo una cosa: bienvenido a la Ciudad de las Flores.


  Levantó una mano a la vez que me invitaba a atravesar la puerta.


  Estábamos a los pies de una suave colina. Alcé la vista hacia la carretera principal, que subía por ella hasta llegar al palacio. Las flores crecían prácticamente por todas partes: los edificios, que tenían forma de cabañas, estaban cubiertos de enredaderas que se entrelazaban con los juncos de las paredes, y de ellos brotaban coloridas flores de hibisco. A lo largo de la carretera había lechos de flores del paraíso. Detrás de los edificios se veía una hilera de enormes árboles cuyas ramas se extendían por encima de los tejados. Allí crecían montones de flores moradas que colgaban sobre la carretera, reunidas en racimos, como uvas. Era maravilloso.
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  —Guau —dije—. ¡Menos mal que no soy alérgico!


  El general Mallo gruñó e hizo un gesto con su lanza llameante para indicarnos que lo siguiéramos. A mí me parecía que ir por ahí con aquella lanza era un poco peligroso, pero ¿quién era yo para decir nada? Al fin y al cabo, iba con un mortífero Talento de los Smedry metido dentro todo el tiempo.


  —Por suerte, señor Smedry —comentó Mallo mientras caminábamos—, nuestras flores son hipoalergénicas.


  —¿Cómo lo consiguieron? —pregunté.


  —Se lo pedimos amablemente.


  —Ah, vaaale.


  —Fue mucho más difícil de lo que parece, Alcatraz —añadió Aydee—. ¿Sabes cuántas especies de flores hay en la ciudad? ¡Seis mil! Nuestros floralingüistas tuvieron que aprender todos sus idiomas.


  —¿Floralingüistas? —repetí.


  —¡Hablan con las flores! —exclamó Aydee, emocionada.


  —Como que me lo imaginaba —respondí—. ¿Y qué dicen?


  —Bueno, suelen divagar mucho y utilizar palabras rebuscadas —dijo Mallo—, aunque lo cierto es que sin mucha sustancia, a pesar de lo bello y recargado de su discurso.


  —Entonces…, estooo… —repuse.


  —Sí, utilizan un lenguaje muy florido —corroboró Mallo.


  Zasca, me había estrellado contra el chiste como un pájaro que se la pega contra una puerta corredera de cristal a ciento veinte kilómetros por hora. A mi lado, Bastille puso los ojos en blanco.


  Kaz silbó mientras contemplaba la ciudad.


  —Más cosas hay en el cielo y la tierra… Ay, lo siento, me está costando superar el capítulo anterior. En fin, que me encanta venir a Tuki Tuki. No hay nada igual; siempre se me olvida lo bella que es.


  —Quizás antes fuera maravilloso visitarla —repuso Mallo, aún más solemne que antes—, pero el asedio nos lo ha puesto difícil a todos. ¿Ve cómo cuelgan nuestras majestuosas rididalias? El cristal de protector permite que entre la luz, pero las plantas perciben que están encerradas. Toda la ciudad se marchita bajo la opresión de los Bibliotecarios.


  Efectivamente, muchas de las flores que adornaban la calle parecían decaídas. Cuando por fin me repuse de la primera impresión de Tuki Tuki, me fijé en otras consecuencias del asedio. Patios abiertos en los que la gente estaba despierta, a pesar de la hora, cortando vendas para después hervirlas en enormes tinas. El sonido de los herreros que fabricaban armas. La mayoría de los hombres junto a los que pasábamos —y muchas de las mujeres— llevaban vendas y portaban armas. Lanzas con largas crestas que parecían dientes de tiburón a los lados, o espadas y hachas de madera, también con laterales serrados.


  Por cierto, si os preguntáis de dónde sacan los mokianos tantos dientes de tiburón, implica usar niños de cebo, sobre todo niños que se saltan todo el libro para leer primero las páginas del final. Seguro que vosotros no lo haríais nunca. Sería completamente estopidirrible.


  Muchos de los que pasaban saludaban con la mano a Aydee, y ella respondía del mismo modo. Su familia, los Smedry mokianos, era muy conocida. Al final llegamos al palacio, que parecía una cabaña muy grande, construida con gruesos juncos. Tenía una corona de flores rojas sobre el tejado de paja.


  Ahora bien, es probable que os estéis preguntando lo mismo que yo: ¿cabañas? ¿No se suponía que los mokianos eran los habitantes más eruditos y científicos de los Reinos Libres? ¿Qué hacían viviendo en cabañas?


  Supuse que, evidentemente, habría una buena explicación.


  —Entonces, estos edificios estarán hechos de juncos mágicos especiales reforzados, ¿no? Parecen cabañas, pero, en realidad, son tan robustos como castillos, ¿verdad?


  —No —respondió Mallo—. No son más que cabañas.


  —Ah. Pero tendrán cristal extensible dentro, ¿no? ¿Parecen pequeñas por fuera, pero son enormes por dentro?


  —No. No son más que cabañas.


  Fruncí el ceño.


  —Nos gustan las cabañas —añadió Mallo, encogiéndose de hombros—. Sí, claro, podríamos construir rascacielos o castillos, pero ¿por qué? ¿Para separarnos del cielo con paredes de piedra y acero?


  —Tiene sentido —dijo Bastille—. Las cabañas son más avanzadas que los edificios en los que vivías en las Tierras Silenciadas, Smedry. En primer lugar, por el aire acondicionado automático, y…


  —No —la interrumpió Mallo—. Con todos mis respetos, joven caballero, debemos aprender a dejar de decir cosas como esas. Nos gusta fingir que lo que tenemos nosotros es mejor que lo que tienen los Bibliotecarios, pero fueron ese tipo de comparaciones y los celos que inspiraron lo que dio inicio a esta guerra. —Miró al frente, hacia el palacio—. En Mokia hemos elegido vivir así. No porque sea «primitivo» o «avanzado», sino porque es lo que nos gusta. Cuanto más complejas son las cosas que rodean tu vida (los hogares, los vehículos, las cosas que metes en tu hogar y en tu vehículo), más tiempo pasas con ellas. Y menos tiempo dejas para el pensamiento y el estudio.


  Parpadeé, ya que me sorprendía oír esas palabras de boca de un enorme mokiano pintado para la guerra y armado con una lanza. A mi lado, Bastille cruzó los brazos, pensativa. Sus afirmaciones de que todo lo que había en los Reinos Libres era mejor que lo que había en las Tierras Silenciadas me habían sorprendido desde el día en que nos conocimos. Había supuesto que así era como pensaban en los Reinos Libres, pero empezaba a darme cuenta de que Bastille tenía una… forma muy especial de ver el mundo.


  Eso significa que está pirada, pero no puedo escribir que está pirada, porque, si lo hago, me pegará un puñetazo. Así que, bueno, mejor olvidad que escribí esta parte, ¿eh?


  Llegamos a los escalones de entrada a palacio, donde nos esperaba una mujer. Me resultaba familiar, también, aunque esta vez sí que sabía por qué: se parecía mucho a su hermana, Bastille. Alta y esbelta, Angola Dartmoor era unos diez años mayor que Bastille y vestía un pareo mokiano amarillo y negro, con una flor a juego en el pelo. Portaba un cetro real de ornamentada madera tallada.


  Era preciosa. Tenía una larga melena rubia, más o menos del tono de los macarrones con queso, y esbozaba una sonrisa amplia y auténtica…, más o menos la que se te queda cuando comes macarrones con queso. Parecía irradiar luz, como si cogieras un cuenco de macarrones con queso y le metieras dentro una bombilla. Su piel era suave y tierna como…


  Vale, puede que no sea buena idea escribir cuando tienes hambre. El caso es que Angola era una belleza. Sin duda, una de las mujeres más guapas que había visto.
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  Bastille me pegó un pisotón.


  —¡Ay! —me quejé—. ¿A qué viene eso?


  —Deja de mirar con la boca abierta a mi hermana —gruñó ella.


  —¡No lo hacía! ¡Solo expresaba mi agrado!


  —Pues exprésalo un poco menos. Y deja de babear.


  —No estoy… —Me callé de golpe cuando Angola bajó flotando con elegancia las escaleras para unirse a nosotros—. No estoy babeando —siseé en voz más baja, antes de inclinarme—. Majestad.


  —¡Señor Smedry! —respondió ella—. ¡He oído hablar mucho de ti!


  —Ah…, ¿sí?


  No contestó, sino que apoyó sus elegantes manos en los hombros de su hermana.


  —Y Bastille, después de tantos meses escribiéndote para que me visitaras, ¿te decides a venir ahora? ¿Durante un asedio? Debería haber sabido que el peligro te atraería. ¡A veces me pregunto si no te atrae tanto como aquellos a los que proteges!


  Bastille se ruborizó.


  —Vamos —añadió Angola—, sois bienvenidos a las pocas comodidades que Mokia puede ofrecer. Tomaremos un refrigerio matutino y debatiremos sobre las noticias que traigáis. Quieran los Aumakua que sean buenas, ya que no hemos tenido muchas en los últimos días.


  Debo hacer una aclaración, ya que quizás os haya sorprendido que Angola hiciera una referencia tan clara a la religión. Al fin y al cabo, no he hablado mucho sobre religión en estos libros.


  Ha sido a posta, sobre todo desde el punto de vista de la supervivencia. He descubierto que hablar de religión se parece mucho a llevar una máscara de receptor de béisbol: ambas cosas dan vía libre a la gente para lanzarte cosas (y, en el caso de la religión, a veces esas «cosas» son rayos).


  Por desgracia, en los últimos años he desarrollado una rara aflicción conocida como pedantería crónica (es como la dislexia, solo que más fácil de deletrear, sobre todo si no tienes dislexia). Es por esta trágica enfermedad terminal por lo que soy incapaz de leer o escribir sobre nada sin hacer comentarios estópidos de listillo al respecto.


  Debido a mi aflicción, he creído prudente no tocar el tema de la religión, porque, si me pusiera a hablar de ello, tendría que hacer chistes al respecto. Y quizás eso ofendería a alguien, ya que la gente se toma su religión muy en serio. Así que mejor no hablar de ella en absoluto.


  Por lo tanto, no os pienso contar en qué se parece la religión a los ataques de vómito fulminantes (fiu, menos mal que no he dicho eso, podría haber quedado muy ofensivo).


  Angola saludó con la cabeza a Kaz y a Aydee, dándoles la bienvenida con una sonrisa, y después subió con elegancia los escalones, dando por sentado que la seguiríamos.


  —Guau —dije—, ¿siempre es tan…?


  —¿Asquerosamente regia? —preguntó Bastille en voz baja—. Sí, incluso antes de casarse.


  —Bueno, entiendo por qué el rey se casó con ella. Qué pena no poder conocerlo.


  Bastille miró de reojo a Mallo. Fue solo un segundo, pero lo capté. Fruncí el ceño y me volví para examinar al general e intentar averiguar qué había llamado la atención de Bastille. De nuevo, me resultaba familiar. De hecho…


  —¡Tú eres el rey! —exclamé, señalándolo.


  —¿Qué? —preguntó Mallo con voz tensa—. No, los caballeros de Cristalia pusieron a salvo al rey hace semanas.


  Se le daba fatal mentir.


  —Ah, sí, ya decía yo que me sonaba —dijo Kaz—. ¡Majestad! Cenamos juntos una vez hace algunos años, ¿recordáis? Mi padre derramó zumo de arándanos en vuestro traje de gala.


  El hombre parecía avergonzado.


  —Será mejor que entremos —dijo—. Está claro que debo explicaros unas cuantas cosas.


  Ah, y por si os lo estabais preguntando, se parecen en que las dos cosas te hacen hincarte de rodillas.


  Capítulo
¡No!
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Hago todo lo posible por escribir cosas profundas, emotivas y significativas al inicio de cada capítulo. Casi todo el contenido de estos libros es una tontería (que sí, que son tonterías que me pasaron de verdad, pero eso no quita que sean tonterías). Por tanto, en las introducciones me parece importante explicar conceptos significativos y esenciales para que no perdáis del todo el tiempo que paséis leyendo.


  Os aconsejo examinar estas introducciones en busca de sus significados ocultos. Mis ideas os aportarán entendimiento y sabiduría. Si algo de lo que digo os desconcierta, tened por seguro que al final lo explicaré.


  Por ejemplo, quizás al leer la introducción al anterior capítulo hayáis creído que mis gritos eran una expresión de la angustia existencial que sienten los adolescentes modernos cuando se ven lanzados a un mundo para el que no estaban preparados, un mundo que ha cambiado y es completamente distinto al que conocían sus padres. ¡Gracias por nada, Heráclito! O quizá lo hayáis entendido como el grito de quien se percata de que nadie puede ofrecerle ayuda ni socorro.


  De hecho, escribí esa introducción para expresar la crisis existencial que sentí cuando una enorme araña me subió por la pierna mientras escribía. Pero ya os hacéis una idea.


  Entramos en el palacio. Olía a juncos y a paja, y por las amplias ventanas abiertas entraba una fresca brisa. La alfombra estaba hecha con largas hojas tejidas, y los muebles los habían fabricado con fardos de juncos. Era bastante acogedora, suponiendo que no te sintieras tan enfadado, desconcertado y traicionado como yo.


  —Tú lo sabías —dije, señalando a Bastille.


  —Reconocí a Su Majestad de inmediato —admitió—, pero parecía desear mantener su identidad en secreto, así que le seguí el juego.


  —Yo también —añadió Aydee—. Aunque…, bueno, no se me diera demasiado bien. Lo siento.


  —No pasa nada —dijo Mallo, también conocido como el rey Talakimallo de Mokia.


  Su mujer se colocó a su lado, y los guardias se dispusieron a vigilar la entrada.


  —Pero ¿por qué no queríais que yo lo supiera? —pregunté.


  —¡Ni yo! —exclamó Kaz, que cruzó los brazos y se colocó a mi lado.


  —No era solo por vosotros —respondió el rey—. Lo habríamos hecho con cualquier forastero. Veréis, es que…, bueno, hemos engañado a los caballeros.


  Bastille arqueó una ceja.


  —Insistían en protegerme —dijo Mallo con pasión—. No dejaban de molestarme, y temía que me secuestraran y me sacaran de la ciudad por mi propio bien.


  —La ciudad está a punto de caer, Vuestra Majestad —repuso Bastille—. Mokia no puede permitirse que los Bibliotecarios se hagan con toda la familia real. ¿Qué pasaría con el resto del reino? Necesitará un líder.


  —No existe «el resto del reino», niña —respondió Mallo—. Mokia resiste aquí. Las fuerzas bibliotecarias llevan décadas machacándonos; si Tuki Tuki cae, significará el final para mi gente. Nos convertiremos en otra provincia más de los Bibliotecarios, las Tierras Silenciadas nos asimilarán poco a poco, le lavarán el cerebro a nuestra gente hasta que olvidemos el pasado.


  La reina le puso una mano en el brazo a su marido.


  —No desconocemos la importancia de preservar el linaje real, mi preciosa hermana, aunque solo sea para organizar una resistencia adecuada con la que reclamar Mokia, si tal llegara a ser nuestro destino.


  Antes de que preguntéis, sí, de verdad que habla así. Una vez le pedí que me pasara la mantequilla y respondió: «Me congratula hacerte entrega de este condimento, joven Alcatraz». En serio. No es coña.


  —A ver, esperad —dije, rascándome la cabeza. Como soy estópido, lo hago mucho—. Estáis aquí, pero los caballeros creen que estáis a salvo en otra parte, ¿no?


  —Nuestra hija me imitó —respondió Mallo—. Es oculantista y tiene unas lentes de disfrazador. Los caballeros la acompañaron hasta un lugar secreto mientras ella tenía las lentes puestas para parecerse a mí.


  —El linaje está a salvo —dijo Angola.


  —Y puedo quedarme a luchar con mi gente —añadió Mallo, sombrío—. Prefiero caer junto a los míos. Me temo que unos cuantos Smedry y una sola caballero no bastarán para ganar este asedio. Nuestro cristal de protector ya está casi roto, y la mayoría de mis guerreros entraron en coma tras la batalla. Los que quedan están malheridos. Mis científicos silimáticos creen que a la cúpula le queda un día más. Nos enfrentamos a un enemigo que tiene más soldados y más armas. Justo antes de que llegarais había tomado la difícil decisión de rendirme. Iba de camino al muro para anunciarlo a los Bibliotecarios.


  Las palabras quedaron flotando en el aire como un mal olor, ese que todo el mundo percibe pero que nadie quiere señalar por miedo a que lo culpen de haberlo provocado.


  «Bueno, supongo que hemos venido para nada —pensé—. Lo mejor sería dar media vuelta y salir de aquí».


  —He venido a ayudar, Vuestra Majestad —dije al final—. Y puedo traer a otros. Si resistís un poco más, no permitiré que Mokia caiga.


  No sé bien de dónde salieron aquellas valientes palabras. Puede que un hombre más listo que yo habría sabido que lo mejor era no decirlas. Incluso mientras las pronunciaba, me asombraba mi estopidez. ¿Recordáis lo que dije sobre la valentía?


  Aunque era una afirmación ridícula, el rey no se rio.


  —He llegado a descubrir que la palabra de un Smedry es como el oro, joven Alcatraz —respondió mientras me miraba, evaluándome—: de gran valor, pero, a veces, fácil de romper. ¿Estás seguro de que puedes ayudar a mi pueblo?


  «No».


  —Sí.


  El rey me estudió y después miró a su mujer.


  —Si nos rendimos, nuestros súbditos seguirán con vida —dijo Angola—, pero perderán su identidad. Si existe una posibilidad, por nimia que sea…


  Él asintió para darle la razón.


  —Dijiste que necesitabas usar nuestro cristal de comunicador, Alcatraz. Deja que veamos lo que puedes hacer con él, y después juzgaré.


  —¿Seguro que hacemos lo correcto? —preguntó Bastille en un susurro.


  Nos sentamos en un banco de mimbre a esperar a que el rey y la reina fueran a por el cristal de comunicador. Aydee estaba hablando con uno de los soldados para preguntar por su familia (a Sing, Australia y sus padres los habían enviado a liderar las fuerzas del otro gran frente de batalla de la guerra de Mokia, aunque sospechaba que, en realidad, el rey los había enviado lejos para que no los capturasen cuando cayera la ciudad). Kaz estaba cerca, con los brazos cruzados, apoyado en la pared, vestido con su chaqueta de cuero marrón y sus gafas de aviador.


  —No sé si es lo correcto —le reconocí a Bastille—, pero no podemos permitir que se rindan sin más.


  —Si luchan, habrá heridos —repuso Bastille, acercándose más a mí—. ¿Les podemos ofrecer la esperanza suficiente para justificarlo? Ahora que he visto lo mal que va la cosa, ni siquiera sé si todas las fuerzas de los caballeros de Cristalia bastarían para darle la vuelta a esta guerra.


  —Pues… —dejé la frase en el aire, cada vez más aturdido. Me pasaba con frecuencia cuando Bastille se sentaba muy cerca de mí, sobre todo si me llegaba el olor a champú de su pelo. ¿No deberían las chicas oler a flores o algo así? Bastille solo olía a jabón.


  Aun así, lo curioso era que resultaba embriagador. Está claro que emite alguna clase de radiación que nubla el entendimiento. Es la única explicación.


  —Cristales rayados, ¿qué estoy diciendo? —dijo mientras se apartaba—. ¡Por supuesto que es mejor luchar! Lo siento, es que estoy tan acostumbrada a contradecirte por defecto que me sorprende cuando haces algo inteligente.


  —Norrrrrr… —respondí.


  Ella me miró entornando los ojos.


  —No estarás todavía extasiado con mi hermana, ¿no? —preguntó en un tono amenazador que me sacó de mi ensimismamiento.


  —¿Qué? No, no seas estópida.


  —¿Me acabas de llamar estópida?


  —No, te he dicho que no seas estópida. De todos modos, ¿qué pasa contigo y tu hermana?


  —¡Nada! La quiero. Somos como dos rayadas flores en un campo de rayadas margaritas.


  —¿Y eso qué significa?


  —¡No lo sé! Se suponía que debía sonar fraternal o algo así.


  Resoplé con sorna.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —me preguntó Bastille—. ¡Quiero mucho a mi hermana!


  —¿Tanto que nunca la has visitado en Mokia?


  —Es un viaje largo, y yo estaba muy ocupada entrenando para convertirme en caballero. ¡Para poder salvaros el pellejo a los idiotas como tú!


  —Espera, ¿te enfadas porque insinúo que podrías ser estópida, pero no pasa nada si tú me llamas idiota?


  —¡Porque eres un Smedry!


  —Esa es siempre tu excusa, pero no me lo trago. Además, ¡esta vez has dicho que estabas de acuerdo con lo que hacía!


  —¿Y?


  —¿Y?


  —¿Y?


  —Y quizá debamos, no sé, ir a pillarnos una peli y unas palomitas o algo —dije mientras me levantaba—. ¡En algún momento en el que no nos persigan Bibliotecarios, ni nos coman dragones ni nada de eso!


  Bastille hizo una pausa, ladeó la cabeza y frunció el ceño.


  —Espera, ¿qué?


  Me ruboricé sin remedio. ¿Por qué le había dicho eso? Es decir, llevaba un tiempo dándole vueltas, pero…


  Radiación que nubla el entendimiento. Sin duda.


  —No era nada —repuse, presa del pánico—. Es que, bueno, me lie y…


  —¿Qué es una peli? —preguntó—. ¿Y por qué hay que pillarla? ¿Se ha escapado una?


  —Estooo, sí. Son unas criaturas enormes y monstruosas que los Bibliotecarios soltaron en las Tierras Silenciadas para aterrorizar a la población y, ya sabes, hacerle perder el tiempo, torturarla con malas interpretaciones y obligarla a presenciar aburridos espectáculos larguísimos en los que entregan estatuillas de hombrecitos de oro a gente de la que nunca has oído hablar.


  Ella frunció aún más el ceño.


  —A veces eres idiota, Smedry —respondió, y después miró a Kaz, como si le pidiera una explicación.


  —No pienso meterme en ese berenjenal —contestó él, sonriendo—. De hecho, me voy a alejar tanto de él que será como si estuviera en el reino de al lado.


  —Pues nada —dijo Bastille, que me miró entornando los ojos, como si sospechara que me estaba metiendo con ella de algún modo que no lograba descifrar.


  Yo seguí ruborizándome hasta que regresaron Mallo y Angola. La reina llevaba un espejito de mano, que procedió a entregarme tras acercarse a mí.


  Vacilé y miré el espejo: le faltaba la mitad del cristal.


  —¿Es esto?


  —El cristal de comunicador es mejor si es portátil —respondió Mallo—. Rompimos este trozo por la mitad y enviamos la otra a Nalhalla; nos permitirá comunicarnos durante algunas semanas a través de los dos fragmentos, hasta que pierdan su potencia. Después podemos volver a forjar y romper el cristal. No es la forma más sencilla de hablar a larga distancia, pero estábamos desesperados, sobre todo después de perder a nuestra última oculantista para mantener mi disfraz.


  —Los agentes de los Bibliotecarios destruyeron nuestros sistemas de comunicación —añadió uno de los soldados—. La estación de cristal de transportador, los corredores de sonido, incluso las reservas de cristal de mensajero de la ciudad.


  —¿Cómo lo hicieron? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —No dejan de excavar túneles para entrar en la ciudad —respondió Mallo con un suspiro—. Envían equipos de asalto a través de ellos para hostigarnos. Hoy mismo hemos atrapado a uno. Los capturamos antes de que pudieran causar daños permanentes y cerramos el túnel. Pero habrá más.


  Asentí y alcé el espejo de mano. Todos me miraron, expectantes, como si supusieran que, al ser oculantista, sabría de inmediato cómo usarlo.


  —Estooo —dije mientras lo ponía de lado—. Ummm… Espejito, espejito que me ves, lo que comeré hoy, dime qué es.


  —¿Alcatraz? —intervino Kaz—. ¿Qué haces? Solo tienes que tocar el cristal para que funcione.


  —Ah —respondí, dándole un golpecito. Se puso a brillar como si hubiera tocado la superficie de un estanque de aguas cristalinas.
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  Un instante después, la imagen cambió y pasó de ser mi reflejo a mostrar una sala de piedra: uno de los castillos de Nalhalla.


  Un niño mokiano estaba sentado frente al espejo; se puso en modo alerta en cuanto vio que cambiaba la imagen y salió corriendo mientras chillaba:


  —¡El señor Smedry! ¡El señor Smedry!


  Al cabo de unos segundos apareció mi abuelo, que parecía exhausto, con el pelo de punta y la pajarita torcida.


  —¡Ah, Alcatraz, chaval! ¡Lo conseguiste!


  —Estoy aquí, abuelo —respondí, asintiendo—. En Tuki Tuki. Pero las cosas no van bien.


  —¡Claro que no! Por eso te enviamos aquí, ¿eh? Quédate donde estás un momento, ¡que voy a por algunos caballeros!


  Se alejó a toda prisa. Daba la impresión de que su mitad del espejo estaba colgada en la pared de una especie de entrada o vestíbulo.


  Me quedé allí de pie, incómodo, un rato. Los demás estaban apiñados a mi alrededor, mirando a través del espejo, a la espera. Al final, el abuelo regresó con varias personas vestidas de armadura completa: una era Draulin, la madre de Bastille; los otros dos eran hombres que parecían mayores que ella.


  —Alcatraz, diles dónde estás —dijo el abuelo Smedry desde algún punto cercano.


  —Estoy en Tuki Tuki —respondí.


  —Debe salir de ahí de inmediato —repuso Draulin en tono severo—. No es seguro, señor Smedry.


  —Sí, lo sé —respondí—, pero ya sabes cómo somos los Smedry: ¡unos locos que no se preocupan por su bienestar!


  Uno de los caballeros frunció el ceño.


  —En efecto, esto nos ofrece la prueba que prometía el anciano señor Smedry —dijo.


  —Me da la impresión de que nos manipulan —añadió el otro, negando con la cabeza—. No me gusta.


  Draulin guardó silencio durante la conversación. Parecía examinarme con detenimiento con esos ojos oscuros suyos.


  Entonces se me ocurrió una idea. Necesitaban una motivación para venir a ayudarnos, así que, tomando una decisión sobre la marcha, moví el espejo para apuntar con él a Mallo.


  —¿Adivináis quién está conmigo? —pregunté a los caballeros.


  Mallo parecía sorprendido.


  —¡Alcatraz! ¿Qué haces?


  —Confiad en mí.


  —Es un guerrero mokiano —respondió uno de los caballeros—. Lamento su aprieto, pero las reglas de nuestra orden…


  —Espera —dijo Draulin de repente. Se hizo el silencio, y después añadió—: ¿Vuestra… Majestad?


  Mallo dejó escapar un suspiro y me lanzó una mirada asesina.


  —Sí, efectivamente.


  —¡Se suponía que estabais a salvo!


  —No abandonaré a los míos.


  Volví de nuevo el espejo.


  —Así que no se trata tan solo de proteger a un par de Smedry medio tontos, sino al linaje real. Deberían…


  La imagen del cristal empezó a arremolinarse, a cubrirse de ondas que se movían por la superficie. Fruncí el ceño y sacudí el espejo.


  —… no podemos… qué… hacer… —oí decir a Draulin—. ¿Qué…?


  —Yo tampoco puedo verlos —les dije.


  Mis compañeros se acercaron y bajé el espejo para que lo vieran todos.


  —Esto no tiene buena pinta —comentó Kaz, que se restregaba la barbilla.


  —Se suponía que iba a durar veinte días, como mínimo —dijo Mallo—. Lo…


  —¡General Mallo! —gritó una voz.


  Nos volvimos todos y vimos que una joven mokiana subía corriendo los escalones del palacio y entraba en la cámara principal.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Mallo.


  —El ejército bibliotecario —respondió la chica—. Están haciendo algo, algo importante. Debería venir a verlo.
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Vale, no puedo evitarlo; he escrito tres libros y medio y me he mordido la lengua (metafóricamente, no como ese tío del ActoV), pero estoy a punto de reventar.


  Ha llegado el momento de hablar de la religión de las Tierras Silenciadas.


  A los de los Reinos Libres quizás os desconcierten las religiones de las Tierras Silenciadas, ya que, al fin y al cabo, son todas muy diferentes y a sus seguidores se les da muy bien chillarse los unos a los otros con todas sus fuerzas, así que cuesta distinguir lo que dicen. Sin embargo, si os infiltráis en las naciones bibliotecarias y debéis haceros pasar por un habitante de las Tierras Silenciadas, es probable que tengáis que uniros a una de sus religiones para pasar desapercibidos. Por tanto, os he preparado esta práctica guía.


  En esencia, las religiones de las Tierras Silenciadas se basan en la comida.


  Así es, la comida. Según la religión que sigas, acabas boicoteando un tipo de comida u otro. Si te haces hindú, por ejemplo, renuncias a la ternera. Los mormones rechazan el alcohol y el café. Los católicos pueden comer más o menos lo que quieran, pero deben dejar de comer lo que más les gusta durante un mes al año, mientras que los musulmanes no comen nada de nada durante las horas diurnas del Ramadán.


  Entonces, ¿qué religión es la mejor? Bueno, depende. Según mi experta opinión, sugeriría el judaísmo.


  Pero eso es porque sigo la ley del mínimo fermentado.


  Estábamos en lo alto de la empalizada de Tuki Tuki contemplando los gigantescos robots bibliotecarios, que se dedicaban a introducir largas barras relucientes en el suelo. La luz que emitían era azul, y las barras, tan altas como edificios. Con ellas iluminaron el campo de batalla bibliotecario, que se veía mucho más activo. Hombres y mujeres habían despertado ya, y estaban recogiendo sus armas y colocándose en formación de batalla.
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  —¿Qué son? —preguntó Angola.


  —Parecen una especie de dispositivos de cristal —respondió Aydee.


  —No —repuso Kaz, que estaba encima de un taburete y miraba hacia el campamento bibliotecario mientras se restregaba la barbilla—. Esta guerra la dirige la Orden de las Lentes Fragmentadas.


  —¿Quiénes? —pregunté.


  Bastille puso los ojos en blanco ante tanta ignorancia.


  —La Orden de las Lentes Fragmentadas es una secta bibliotecaria, Al —respondió Kaz, que era un gran conocedor de los Talentos, las distorsiones oculantistas y, por extensión, de los Bibliotecarios—. Ya has conocido a la Orden de los Oculantistas Oscuros, a Los Huesos del Escriba y a los Guardianes de la Norma. Bueno, pues la Orden de las Lentes Fragmentadas es la última de la lista y, seguramente, la más grande. Las otras órdenes aceptan e incluso usan la tecnología silimática y las lentes oculantistas. Sin embargo, estos tipos…


  —¿No? —pregunté.


  —Odian toda forma de cristal —dijo Kaz—. Se toman al pie de la letra las enseñanzas de Biblioden, al que no le gustaba nada «extraño», como la magia o la silimática. La mayoría de las órdenes interpretan sus enseñanzas como que hay que controlar con mucho cuidado las lentes y los cristales para que solo las personas importantes puedan usarlas. Esos Bibliotecarios ocultan la verdad a casi todos los habitantes de las Tierras Silenciadas, pero no tienen problema alguno en usar la tecnología y las ideas de los Reinos Libres cuando les conviene.


  »La Orden de las Lentes Fragmentadas es distinta. Muy distinta. Creen que nadie debería usar las lentes y los cristales silimáticos, ni siquiera los Bibliotecarios. Creen que la tecnología de los Reinos Libres es malvada y repugnante.


  Asentí despacio, y pregunté:


  —Entonces, ¿qué me dices de esas pilas de cristales que vimos antes de entrar en la ciudad?


  —Son de fragmentos de cristal —respondió Angola en voz baja—. Se reúnen en grupos y destrozan el cristal, incluidos los cristales normales, que no tienen habilidades oculantistas ni silimáticas. Es un ritual simbólico.


  —Los demás Bibliotecarios permiten que ellos dirijan sus guerras —añadió Kaz—, en parte, sospecho, para mantenerlos alejados de ellos. Habrá problemas entre sus filas si los Reinos Libres caen algún día. Por ahora, la Orden de las Lentes Fragmentadas trabaja con la de los Oculantistas Oscuros y Los Huesos del Escriba, ya que tienen un enemigo en común más importante. Sin embargo, si desaparecemos, seguramente estallará una guerra civil por el control entre las órdenes.


  —Una guerra civil en todo el mundo —dijo Bastille en voz baja, asintiendo—. Las cuatro sectas bibliotecarias utilizan a la gente como peones. La de las Lentes Fragmentadas para intentar matar a los oculantistas oscuros, la de los Guardianes de la Norma para intentar manipularlo todo mediante la fría política, la de Los Huesos del Escriba trabajando para el mejor postor…


  Guardamos silencio. El ejército de fuera era grande; volví a mirar a la ciudad: no parecía haber demasiados soldados mokianos, puede que cinco o seis mil, tanto hombres como mujeres. Los Bibliotecarios debían de tener cuatro veces ese número, como mínimo, y estaban armados con pistolas futuristas. Los enormes robots seguían su trabajo, plantando las barras en el suelo. Estaban formando con ellas un anillo que rodeaba la ciudad.


  Enfrentado a aquella realidad tan desalentadora, por fin empecé a ser consciente de en qué me había metido. Y entonces fue cuando inventé el término estopidizota, que significa: «más o menos igual de estópido que Alcatraz Smedry el día que se coló en Tuki Tuki justo a tiempo para asistir a la invasión de los Bibliotecarios».


  Es una palabra muy específica, lo sé. Es curioso la cantidad de veces que he podido usarla a lo largo de mi vida.


  —Entonces, si las barras no son de cristal, ¿de qué son? —pregunté.


  —¿De plástico? —aventuró Bastille—. ¿Será alguna tecnología que afecte al cristal? Quizá por eso ha dejado de funcionar el cristal de comunicador.


  —También puede que sea solo para iluminarse —comentó Aydee—. Mirad, esas barras brillan tanto que los Bibliotecarios pueden moverse como si fuera de día. Parece que se preparan para atacar.


  Se hundió un poquito en su taburete, como si deseara esconderse detrás del muro.


  Entonces se me ocurrió algo; me saqué del bolsillo las lentes de mensajero y me las puse.


  Ahora bien, puede que a los de las Tierras Silenciadas os parezca raro que tuviéramos tantos métodos distintos para hablar a distancia, pero, si lo pensáis bien, tiene sentido. ¿Cuántos medios de comunicación tenemos en las Tierras Silenciadas? Teléfono, fax, telégrafo, VoIP, correo electrónico, correo normal, radio, gritar muy alto, botellas con notas dentro, mensajes de texto, dirigibles con mensajes publicitarios, publicidad aérea, foros, redes sociales, señales de humo, etcétera.


  Comunicarse con los demás es una necesidad humana básica, y comunicarse con los que están lejos es una necesidad humana aún más básica, porque así podemos burlarnos de alguien y que no nos pegue una patada en la cara.


  Por cierto, ¿he mencionado ya lo feas que son vuestras camisetas? Sí. La próxima vez, intentad vestiros un poco mejor cuando leáis uno de mis libros, por favor. Puede que os vea alguien, y yo tengo una reputación.


  Me concentré y transmití energía a mis lentes para buscar a mi abuelo. Su rostro apareció ante mí, pero borroso y poco definido.


  —¡Alcatraz, chaval! —exclamó—. Esperaba que usaras las lentes de mensajero. ¿Qué está pasando? ¿Por qué no funciona el cristal de comunicador?


  —No lo sé, los Bibliotecarios están haciendo algo en el exterior de la ciudad; están plantando unas barras luminosas en el suelo. Quizá tenga algo que ver.


  Mientras hablaba, uno de los robots colocó otra barra. Al hacerlo, la imagen de mi abuelo se emborronó un poco más.


  —Abuelo —añadí con urgencia—, ¿hemos convencido a los caballeros?


  —Creo… bastante… ayuda —dijo él, aunque la voz se cortaba—. Saben… rey todavía… salvar a Su Majestad…


  —¡No te entiendo! —grité.


  Otro robot alzó una barra en el aire y se preparó para colocarla.


  Alcé las manos para sujetar ambos lados de las lentes y me concentré por completo en ellas. Apreté los dientes. Para mi sorpresa, el cristal empezó a brillar y me obligó a cerrar los ojos para no quedarme ciego con tanta luz. La voz de mi abuelo, antes débil, volvió a oírse con claridad.


  —¡Por el lioso Lovecraft, qué desastre! He dicho que ya casi los tengo convencidos. Los llevaré, muchacho, a ellos y a todos los que pueda. Nos tendrás ahí. ¡Aguantad hasta la mañana! ¿Me oyes, Alcatraz? Mañana a primera hora. Estooo, bueno, no, porque llegaré tarde. Y ya ha pasado antes. Pero mañana a segunda hora, seguro. A tercera, como mucho. ¡Prometido!


  El robot plantó la barra. La voz de mi abuelo se cortó de nuevo, y yo intenté darle otra descarga de energía a las lentes, pero me había forzado demasiado. Mi Talento se me escapaba y se mezclaba con mis poderes oculantistas, me costaba mantenerlos separados; eran como dos colores distintos de pintura chillona que se revolvían y arremolinaban dentro de mí: usa uno, y parte del otro siempre querrá unirse.


  El Talento se me escapó de entre las manos antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, y la montura de las lentes se hizo añicos. Recogí los cristales con torpeza. Por desgracia, después de sentir aquella resistencia, supe que no volverían a funcionar: no mientras las barras de los Bibliotecarios estuvieran interfiriendo. Me guardé las lentes en el bolsillo a regañadientes.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Aydee, ansiosa.


  —Que viene. Con los caballeros de Cristalia.


  —¿Cuándo? —preguntó Bastille.


  —Bueno…, no ha sido muy específico… —Hice una mueca—. Dijo que al amanecer. Probablemente.


  —¿Probablemente? —preguntó Mallo—. Joven Smedry, no sé si puedo arriesgar las vidas de los míos por un «probablemente».


  —Mi abuelo es de fiar —respondí—. Nunca me ha decepcionado.


  —Salvo cuando llegó demasiado tarde para conseguir las Arenas de Rashid antes que los Bibliotecarios —añadió Bastille—. O…, bueno, cuando llegó demasiado tarde para evitar que tu madre robara las lentes de traductor de la Biblioteca de Alejandría. O cuando llegó demasiado tarde para…


  —Gracias, Bastille —respondí sin emoción—. Eres de gran ayuda.


  —Creo que todos somos conscientes de cómo es el Talento de mi padre —dijo Kaz, que se colocó a mi lado—. Pero conozco a Leavenworth Smedry mejor que nadie, ahora que mi madre ha muerto. Si mi padre dice que vendrá a ayudar, podéis contar con él. Quizá llegue un pelín tarde, pero lo compensará con estilo.


  —El estilo no protegerá a mi gente de las armas bibliotecarias —repuso Mallo, negando con la cabeza—. Agradezco vuestra ayuda, pero vuestras promesas son poco sólidas.


  —Por favor, Vuestra Majestad, debéis darnos una oportunidad —supliqué—. Al menos hasta la mañana. ¿Qué tenéis que perder por consultarlo con la almohada?


  —No habrá almohada —respondió Mallo, señalando algo con la cabeza—. Mirad.


  Seguí su gesto: más allá del muro, los enormes robots habían terminado de plantar las barras en el suelo y ahora se dirigían a una gran pila de cantos rodados justo al borde del campamento.


  —Nuestro período de descanso ha terminado —dijo Mallo en tono grave—. Exigieron nuestra rendición y, como no he respondido, van a reanudar el ataque. Había supuesto que esperarían hasta que se hiciera de día, pero ya sabéis lo que dicen de las suposiciones.


  —Si tiene que ver con que suenan a supositorios, que conste que ya he hecho unos cuantos chistes escatológicos en este libro —lo avisé.


  —No —respondió él con el ceño fruncido—, iba a citar un antiguo proverbio mokiano muy querido y respetado por nuestro pueblo durante los seis siglos que lleva usándose.


  —Ah —dije, avergonzado—. Lo siento, ¿qué dice?


  —«No hagas suposiciones, idiota» —citó Mallo en tono reverente.


  —Bonito refrán.


  —A los filósofos mokianos no les gusta andarse con rodeos —repuso Mallo—. En cualquier caso, si vamos a rendirnos, tenemos que hacerlo ahora. Esas terribles máquinas suyas no tardarán en empezar a lanzarnos rocas, y el cristal de protector no aguantará mucho más.


  —Si os rendís —dijo Bastille— será el final de Mokia.


  —Por favor —añadí yo—, dadnos más tiempo. ¡Esperad un poquito más!


  —Esposo mío —dijo Angola, poniendo una mano en su brazo—, la mayoría de los nuestros preferiría morir antes que acabar en manos de los Bibliotecarios.


  —Sí —respondió Mallo—, pero a veces debes proteger a la gente que no desea ser protegida. Nuestros guerreros solo piensan en el honor, pero yo debo tener en cuenta el futuro y lo que es mejor para nuestro pueblo.


  El rostro del rey Mallo se tornó pensativo. Cruzó sus fornidos brazos mientras uno de sus soldados le aguantaba la lanza. Contempló las fuerzas bibliotecarias por encima de la empalizada.


  Ahora bien, quizás algunos de vosotros, lectores, estéis pensando que Mallo era un cobarde por plantearse la rendición. Genial. La próxima vez que seáis responsables de las vidas de miles de personas, podréis tomar decisiones apresuradas, si lo deseáis. Pero Mallo prefería meditarlo.


  Todo se reduce al cambio. Nada permanece igual, ni siquiera los reinos. A veces hay que aceptarlo.


  Sin embargo, otras veces las cosas cambian demasiado deprisa para poder meditarlas. Todavía no recuerdo con claridad lo que sucedió a continuación. Estábamos de pie junto al muro, esperando a que Mallo tomara una decisión. Y, de repente, allí estaban los Bibliotecarios.


  Al parecer, habían entrado por un túnel que habían excavado y que llegaba hasta el otro lado de la empalizada. No me había dado cuenta. Yo solo vi a un grupo de figuras con pajarita abalanzarse sobre nosotros armadas con fusiles que lanzaban bolas de luz.


  Kaz desapareció, ya que su Talento hizo que se perdiera.


  En un abrir y cerrar de ojos, tres soldados mokianos estaban frente a Aydee, donde antes había solo dos, ya que el Talento de la niña había traído al instante a otro hombre más para protegerla.


  Mi Talento rompió unas cuantas armas, aunque algunos de los Bibliotecarios tenían arcos y los estaban disparando. Bastille, rápida como un rayo, desenvainó la espada en un segundo y empezó a cortar las flechas que volaban por el aire.


  En serio, las cortaba en el aire. Nunca juguéis al béisbol contra una crístina.


  Los soldados mokianos empezaron a luchar con sus lanzas, que también disparaban ráfagas de luz.


  Todo acabó en pocos segundos. Yo era el único que no se había movido. No había recibido entrenamiento en combate real ni en la guerra; no era más que el crío estópido que se había metido en algo que le iba grande. Cuando se me ocurrió gritar de miedo y agacharme, la escaramuza ya había terminado y los asesinos estaban detenidos.


  Nubes de humo se alzaban en el aire. Los hombres dejaron de moverse.


  Miré abajo para asegurarme de que todas las extremidades importantes seguían en su sitio.


  —Guau —dije.


  Bastille estaba delante de mí, con el arma desenvainada y los ojos entornados. Era bastante probable que me hubiera salvado la vida.


  —Veréis, Vuestra Majestad —dije—, ¡no podéis confiar en los Bibliotecarios! Si os rendís, ellos…


  Dejé la frase en el aire porque acababa de darme cuenta de algo. Mallo no estaba de pie a mi lado, como antes. Lo busqué con la mirada, desesperado, y lo encontré tirado en el suelo, cubriendo a su mujer con su propio cuerpo, después de saltar sobre ella para protegerla. Ninguno de los dos se movía.


  Los guerreros gritaron, asustados, corriendo hacia su rey y su reina. Otros gritaron pidiendo ayuda. Aturdido, me volví para mirar los cuerpos de los asesinos bibliotecarios.


  Era la guerra de verdad. La gente moría de verdad. De repente, todo aquello dejó de ser divertido. Por desgracia, el destino tenía una broma muy buena para mí en el futuro próximo.


  —Están vivos —anunció Bastille, que estaba arrodillada con los soldados junto al rey y la reina—. Siguen respirando. Ni siquiera parecen heridos.


  —Las armas de los Bibliotecarios a menudo dejan a la gente inconsciente —repuso uno de los mokianos—. Intentan conquistar Mokia, pero no quieren exterminarnos. Desean gobernarnos. Así que utilizan armas para dejarnos en coma.


  Otro hombre asintió.


  —No conocemos ninguna cura; nuestras armas aturdidoras funcionan de otro modo y tienen su propio antídoto. A los heridos solo podrán despertarlos los Bibliotecarios cuando acabe la guerra. Nos despertarán en pequeños lotes controlables y nos lavarán el cerebro para que olvidemos nuestra libertad.


  —He oído hablar de eso —respondió Kaz, que se había arrodillado al lado del rey. ¿Cuándo había llegado?—. También lo hicieron para conquistar otros reinos. Es una táctica brutal, pero eficaz: si dejan a la gente en coma, hay que atenderla y alimentarla, así que se reducen nuestros recursos. Así es más fácil acabar con nosotros. Mucho más eficaz que simplemente matarnos.


  Uno de los soldados asintió.


  —Tenemos miles de heridos que se han quedado dormidos, como los reyes. Por supuesto, muchos de los Bibliotecarios también yacen comatosos gracias a nuestras lanzas aturdidoras. El antídoto para una cosa no funciona con las víctimas de la otra.


  Retrocedimos cuando apareció un médico mokiano. Me sorprendió comprobar que iba vestido con una bata blanca de laboratorio y gafas. Llevaba un gran trozo de cristal en la mano, que alzó en alto para examinar a los reyes.


  —No hay heridas internas, solo sueño bibliotecario.


  —Esperaba que tuvieran a un hombre medicina —le comenté a Kaz en voz baja.


  —¿Por qué? Ni el rey ni la reina son caníbales —respondió Kaz.


  —Llevadlos a sus aposentos —ordenó el médico al ponerse de pie—. ¡Y doblad la guardia! Si los Bibliotecarios saben que han caído, querrán secuestrarlos.


  Varios soldados asintieron. Sin embargo, otros miraron a su alrededor, desconcertados. En el exterior, los robots bibliotecarios empezaron a lanzar sus rocas. Una golpeó la cúpula de cristal, y toda la ciudad pareció temblar.


  —¿Quién está al mando ahora? —pregunté, mirando a mi alrededor.


  —El capitán de la guardia cayó hoy mismo —respondió un soldado—. Y el único general de campo que quedaba lo hizo justo antes que él.


  —La princesa es la que gobierna —dijo otro.


  —Pero no está en la ciudad.


  —El Consejo de los Reyes tendrá que ratificar una sucesión —añadió otro—. No hay rey oficial hasta entonces. El rey en funciones será el noble de mayor rango que haya en la ciudad.


  El grupo guardó silencio.


  —¿Lo que significa? —pregunté.


  —Por la Aguja —susurró Bastille, abriendo los ojos de par en par—. No puede ser. No…


  Todas las miradas se volvieron hacia mí.


  —Esperad —dije, nervioso—. ¿Qué?


  —El clan Smedry es de la nobleza —respondió Bastille—. Se los acepta como señores en todas las naciones que pertenecen al Consejo de los Reyes. Tu familia se ganó ese derecho cuando abdicó; todos reconocieron que los Talentos de los Smedry podrían haberos permitido conquistar los Reinos Libres, pero, por eso, un heredero directo de la línea de los Smedry tiene el mismo rango que un duque en casi todos los reinos. Incluidos Nalhalla y Mokia.


  —¿Y un duque es…?


  —El que está justo debajo del príncipe —respondió Aydee.


  Los guerreros se hincaron de rodillas ante mí.


  —¿Cuáles son vuestras órdenes, Majestad? —preguntó uno de ellos.


  —Ay, pelícanos —soltó Kaz.
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Muchos de los de los Reinos Libres habréis oído hablar del día en que me coronaron rey de Mokia. Se ha convertido en toda una leyenda, y las leyendas tienden a exagerarse.


  En cierto modo, una leyenda es como un organismo vivo: un virus o una bacteria. Empieza como una historia incipiente que se incuba en un par de personas. Crece al transmitirse a otras personas, que le dan fuerza. La mutan. La aumentan. Cada vez se hace más grande e infecta a una población mayor, hasta que se convierte en epidemia.


  La única cura para una leyenda es la pura y antiséptica verdad. En parte, por eso empecé a escribir estos libros. ¿Cómo acabé liderando Mokia? Bueno, en realidad nunca fui rey, sino «monarca en funciones», como me especificaron. Era la persona con mayor rango que había en la ciudad, pero solo porque los demás estaban en coma o los habían enviado fuera.


  Así que no, no me hice con la espada del rey en un acto heroico en plena batalla, como cuenta la leyenda. Mi ascenso al trono no lo anunciaron unas voces angelicales. Hubo muy poco heroísmo en la historia.
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  Sin embargo, sí que hubo mucha confusión.


  —¿Qué? ¡No puedo ser rey! ¡Solo tengo trece años!


  —No sois nuestro rey, mi señor —aclaró uno de los mokianos—. Solo nuestro monarca en funciones.


  Otra roca hizo retumbar la cúpula de la ciudad. Unas grietas en forma de telaraña se formaron en el lateral.


  —Bueno, ¿y qué hago? —pregunté, mirando a Kaz, Aydee y Bastille en busca de apoyo.


  —Alguien debe tomar la decisión por nosotros, mi señor —dijo uno de los soldados mokianos—. El rey estaba a punto de rendirse. ¿Seguimos adelante con eso o luchamos?


  —¿Me vais a obligar a decidir a mí?


  Ellos siguieron arrodillados a mi alrededor, a la espera.


  Volví la vista atrás, hacia el campamento bibliotecario. El cielo estaba negro, pero la zona que rodeaba la ciudad estaba iluminada como si la apuntaran con focos. Veía varios puntos en los que los Bibliotecarios estaban excavando túneles mediante extraños aparatos en forma de barra que parecían hacer vibrar la tierra para apartarla. Los robots no dejaban de lanzarnos rocas.


  ¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!


  Unos segundos antes me costaba creer que el rey estuviera considerando la posibilidad de rendirse. Sin embargo, de repente la misma responsabilidad recaía en mí y me aterraba. Acababa de ver gente morir, los soldados Bibliotecarios que habían aparecido para matar —o, al menos, incapacitar— al rey. ¿Sería capaz de enviar a los guerreros mokianos a sufrir, quizás, el mismo destino?


  Hablar de valentía y libertad era una cosa, pero no parecía lo mismo cuando tenía que ser yo el que tomara la decisión. Si daba la orden, los hombres y mujeres que acabaran heridos, muertos o inconscientes serían responsabilidad mía. Era mucho que cargar sobre los hombros de un crío de trece años que ni siquiera había sabido de la existencia de Mokia hasta hacía seis meses. Y la gente se pregunta por qué estoy tan hecho polvo.


  —Lucharemos —dije en voz baja.


  Aquella parecía ser la respuesta que esperaban los soldados, ya que chillaron de emoción y alzaron las lanzas…, lanzas que, como acababa de aprender, podían disparar un rayo aturdidor, como las armas de los Bibliotecarios.


  —Tú —dije dirigiéndome al mokiano que había estado hablando. Era un tipo desgarbado con mucha pintura de guerra y el pelo negro rapado—. ¿Cómo te llamas?


  —Aluki —respondió con orgullo—. Sargento de la guardia del muro.


  —Bueno, ahora eres mi segundo al mando.


  Miré al cielo y me encogí cuando otra roca golpeó la cúpula. Sobre ella, la luna llena brillaba con fuerza, la misma luna que brillaba sobre las Tierras Silenciadas.


  —¿Qué hora es? —pregunté—. ¿Cuánto falta para el alba?


  —Ni siquiera son todavía las once —respondió Kaz tras consultarlo en su reloj de bolsillo—. ¿Unas siete horas?


  —Que se corra la voz —dije a los soldados del muro que me rodeaban—: tenemos que sobrevivir solo siete horas más. Después de eso recibiremos ayuda.


  Asintieron y salieron corriendo a informar a los demás. Aluki se quedó a mi lado. Me volví hacia Bastille, que me miraba con los brazos cruzados. Me encogí, esperando a que me imprecara por ser tan arrogante como para permitir que los mokianos me nombraran rey.


  —Tendremos que hacer algo con los túneles —dijo—. No aguantaremos mucho si no dejan de colarse equipos de asalto en la ciudad.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Y no te olvides de los robots —añadió Kaz mientras otra roca golpeaba la cúpula—. ¡Pájaros carpinteros! Este cristal está a punto de romperse. Si cae la cúpula, los túneles serán la menor de nuestras preocupaciones.


  —Cierto —respondió Bastille—. Quizá podríamos hacer algo con las tropas caídas, las que están en coma. Si lográramos despertarlos de algún modo…


  —¡Esperad! —exclamé, mirándolos a uno y a otro—. ¿No vais a señalar lo más obvio?


  —¿Qué? —preguntó Bastille—. ¿Que los de las Lentes Fragmentadas tienen una tecnología mucho mejor que la nuestra?


  Entornó los ojos de un modo muy característico en ella, mirando hacia las enormes máquinas que lanzaban rocas a la ciudad. Daba la impresión de que tenía algo contra ellas, tanto como contra las paredes (leed el primer libro).


  —No —respondí, exasperado—. ¡Que yo no pinto nada de rey! Apenas soy capaz de encontrar el baño por las mañanas, así que mejor no hablemos de dirigir un ejército entero.


  —Demasiado tarde para cambiar eso, Al —respondió Kaz, encogiéndose de hombros.


  —Creo que harás un gran trabajo —añadió Aydee—. Ser rey no es tan complicado, por lo que he oído. Utiliza muchas frases como «me llena de orgullo y satisfacción» o «eso no nos agrada» y, de vez en cuando, invéntate unas vacaciones.


  —Ya —respondí sin más—, suena tan fácil como sumar dos más dos.


  —¿Siete? —preguntó Aydee, ladeando la cabeza.


  Miré a Bastille, que seguía con los brazos cruzados.


  —Kaz, Aydee —dijo—, ¿por qué no vais a contar cuántas tropas tenemos? Alcatraz, también necesitamos saber cómo está la estructura de mando.


  Los dos Smedry asintieron y salieron a toda prisa a hacer lo que les pedía.


  —¡Esperad! —dijo Bastille, volviéndose de repente hacia ellos—. Kaz, cuéntalas tú. Aydee, tú ni lo intentes.


  —Buena idea —repuso Kaz.


  —¡De acuerdo! —gritó Aydee—. Ofreceré apoyo moral.


  Y se marcharon. Eso, por desgracia, significaba que me había quedado solo en el muro con Bastille. Tragué saliva y retrocedí mientras ella se acercaba. Al final me di de espaldas contra la empalizada; si retrocedía más, me caería por el borde y acabaría espachurrado en el suelo de la ciudad.


  Aun así, me lo planteé.


  Bastille se acercó y me puso un dedo en el pecho.


  —No vas a fallarle a esta gente —me ordenó.


  —Pero…


  —Estoy cansada de verte avanzar y retroceder, Alcatraz —me interrumpió—. ¡Cristales rayados! La mitad de las veces te comportas como si te aterrara la idea de estar al mando, mientras que la otra mitad eres tú el que toma el control sin más.


  —Es que… Bueno…


  —¡Y la otra mitad de las veces no haces más que balbucear incoherencias!


  —¡Me gusta balbucear! —exclamé, no sé bien por qué—. Además, esas matemáticas son como las de Aydee. ¿Tres mitades? —Me miró—. Sí, tienes razón sobre mí: a veces todo me parece un juego. Echo humo por la cabeza cuando pienso en las cosas que me han pasado, en todo lo que ahora forma parte de mi vida. Me dejo llevar por las circunstancias, por lo que la gente espera de mí solo por mi nombre. ¡Pero ya he decidido que quiero liderar! Lo decidí hace meses. Quiero ser un héroe; quiero ser un líder. ¡Lo que no significa que quiera ser rey! Cuando me paro a pensarlo, me doy cuenta de que es una locura.


  —Pues no te pares a pensarlo. No creo que sea tan complicado, teniendo en cuenta que no pensar parece ser una de tus especialidades.


  Hice una mueca.


  —Tampoco me ayudas con las cosas que me dices, Bastille. Cada vez que creo que empiezo a hacerlo bien, me bombardeas a insultos. ¡Y nunca sé si me los merezco o no!


  Ella entornó aún más los ojos, con el dedo apretado contra mi esternón. Me encogí, preparado para la tormenta.


  —Me gustas —me dijo.


  Parpadeé y me enderecé.


  —¿Qué?


  —Que. Me. Gustas. Así que te insulto.


  Me rasqué la cabeza.


  —.séver la sesarf sal ribircse omoc oditnes otnat eneit ose ,ellitsaB


  Me miró con el ceño fruncido y bajó la mano.


  —Si no lo entiendes, no te lo voy a explicar.


  Chicos, bienvenidos al maravilloso mundo de hablar con las mujeres sobre sus sentimientos. A modo de práctico manual básico, aquí tenéis unas cuantas cosas que deberíais saber:


 

  1. Las mujeres tienen sentimientos.


  2. Os pasaréis los próximos setenta años o así intentando adivinar qué sienten y por qué.


  3. Os equivocaréis casi todas las veces.


  4. Me gustan las patatas fritas.


  


  Esa es toda la ayuda que os puedo ofrecer, me temo. Si os sirve de consuelo, al menos las mujeres de vuestra vida no tienen problemas de control de la ira ni una tendencia a llevar encima espadas mágicas de metro y medio de largo.


  —Mira —dijo Bastille—, no tiene importancia. Lo importante es salvar Mokia. Por si no te habías dado cuenta, esa a la que se han llevado inconsciente es mi hermana. No pienso permitir que el reino caiga mientras ella está en coma.


  —Pero ¿el rey no debería ser mokiano?


  —Tú eres mokiano —respondió Bastille—. Y nalhalliano, y fracois, y unkulu. Eres un Smedry, y se te considera ciudadano de todos los reinos. Además, tienes sangre mokiana en las venas. La línea de los Smedry y la de la realeza mokiana se han mezclado a menudo. No fue nada raro que tu tío Millhaven se casara con una mokiana. Su mujer es prima tercera de Mallo, y tu tatarabuelo era el hijo de un príncipe mokiano.


  Parpadeé. Cabe señalar que Bastille rara vez hace gala de su origen principesco. Tiende a hacer pedazos cualquier cosa de color rosa, cuando canta se parece mucho a una roca al caer en la cola de un ñu, y la última vez que un grupo de dulces animales del bosque se acercó para intentar ayudarla a limpiar, se pasó una hora persiguiéndolos blandiendo la espada y maldiciendo como un marinero.


  Sin embargo, a veces sí que piensa como la hija de un rey. Y de niña la obligaron a recibir todo tipo de información principesca, incluidas largas listas aburridas con los árboles genealógicos de las familias reales. Sabe qué príncipe se casó con qué hipercondesa y qué superduque es primo de qué conde.


  Sí, en los Reinos Libres tenemos títulos reales como superduque o hipercondesa. Es complicado.


  —Así que… de verdad pertenezco a la línea real —comenté, sorprendido.


  —Claro que sí. Eres un Smedry, eres familia de las tres cuartas partes de los reyes y reinas que hay por ahí.


  —Pero no tuya, ¿no?


  —¿Qué? No. Nada importante. Quizá seamos überprimos decimocuartos del revés, o algo así.


  La miré para intentar descifrar que ajs era un «überprimo del revés». Sonaba como una de esas bebidas que los críos de mi edad no podían pedir en los bares.


  Debería mencionar que Bastille y yo no somos familia directa en absoluto. Al menos, no lo éramos en ese momento.


  —De acuerdo —respondí—, pero no sé nada sobre cómo dirigir una guerra.


  —Por suerte, yo sí. La moral de la tropa y la logística formaban parte de mi entrenamiento como princesa, y he practicado tácticas bélicas durante mi entrenamiento como crístina.


  —¡Genial! ¡Pues tú te quedas con el cargo!


  Ella negó con la cabeza, abrió mucho los ojos y se puso un poco pálida.


  —No seas estópido.


  —Eeeh…, ¿por qué no?


  Ahora que lo pienso, fue una respuesta estópida, lo que era apropiado, si lo piensas. Por mi parte, procuro no pensar sobre nada. Oooooh, mira cómo brilla eso…


  Bastille hizo una mueca.


  —¿Tienes que preguntarlo? No soy lo que necesitan. No sé inspirar a la gente. Tú sí. Eres un rey. Yo soy un general. Son cosas distintas, con habilidades distintas.


  Señaló con la cabeza a los soldados mokianos que estaban encima de la empalizada. Muchos no tenían pinta de soldados. Sí, llevaban pintura de guerra y lanzas, pero la mayoría no eran musculosos.


  —Mokia es un reino de eruditos y artesanos, Alcatraz —me explicó Bastille en voz baja—. ¿Por qué crees que los Bibliotecarios atacaron primero este reino? Llevan meses asediándolo, su país lleva años en guerra. Muchos de los soldados de formación ya están inconscientes o muertos. ¿Te haces una idea de lo que supone para ellos la pérdida de su rey y de su reina? Están desmoralizados, heridos y machacados. —Alzó un dedo y me volvió a dar un toquecito en el pecho—. Necesitan a alguien que los lidere, a alguien espectacular, a alguien milagroso. A alguien que pueda conseguir que sigan luchando un poco más, hasta que llegue tu abuelo con la ayuda.


  —Ah, y… ¿ese alguien soy yo?


  —Sí —respondió, casi a regañadientes—. Hace unos meses te dije que creía en ti. Bueno, pues así es. Creo en lo que puedes ser cuando tienes confianza en ti mismo. No cuando eres arrogante, sino cuando tienes confianza. Cuando decides hacer algo, cuando lo decides de verdad, logras hazañas asombrosas. Ojalá pudieras ser esa persona más a menudo.


  Me rasqué la cabeza.


  —Creo que esa persona es mentira, Bastille. No tengo ninguna seguridad en mí mismo, solo suerte.


  —Tienes suerte muy a menudo, sobre todo cuando de verdad lo necesitamos. Salvaste a tu padre, recuperaste las Arenas y rescataste a los monarcas.


  —Eso último lo hiciste casi todo tú —respondí con una mueca.


  —La idea que nos liberó fue tuya. Y descubriste a Archedis.


  —Me da la impresión de que mi cabeza funciona mejor cuando estoy desesperado —respondí, encogiéndome de hombros—. No sé si es como para sentirse orgulloso.


  —Bueno, es lo que tenemos —repuso Bastille—, así que vamos a trabajar con ello. Yo organizaré las tropas. Tú procura estar seguro de ti mismo y darles la impresión a los mokianos de que alguien está al mando. Conseguiremos que la ciudad resista hasta que llegue el viejo Smedry.


  —Ya sabes que probablemente llegará tarde.


  —Oh, estoy segura de que lo hará. La pregunta no es: «¿Llegará tarde?». La pregunta es: «¿Hasta qué punto llegará tarde?».


  Asentí con seriedad.


  —¿Estás listo para ser rey? —preguntó.


  Solo vacilé un instante antes de responder:


  —Sí.


  —Bien —dijo ella, y se volvió justo cuando unos gritos surgieron del centro de la ciudad—, porque creo que otro grupo de Bibliotecarios acaba de entrar por un túnel.


  Capítulo
070706
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No bostecéis.


  No debería haber aceptado ser rey. Si habéis estado leyendo estos libros, sabéis que mis primeras experiencias me destinaban al fracaso. Ser famoso me hizo creer que era mucho más importante de lo que en realidad era, y el éxito me condujo a aceptar más responsabilidades de las debidas. Eso significa que, cuando caí, caí de muy alto.


  ¿Estáis bostezando ya? ¿No? Bien. Sin duda no es buena idea que separéis los labios para dejar entrar ese dulce aire mientras notáis cómo se relajan los músculos cuando se abre la boca. Estáis deseando hacerlo; lleváis un rato leyendo y os está entrando sueño. Pero no bostecéis. De verdad, no lo hagáis.


  Aceptar la corona de Mokia, aunque fuera por poco tiempo, fue la culminación de mi espiral a la fama. Los sucesos acontecidos durante el sitio se hicieron tristemente célebres. De hecho, no me di cuenta de lo que había hecho hasta mucho después (al fin y al cabo, tras salir de Mokia regresé a las Tierras Silenciadas).


  Algunos de los habitantes de las Tierras Silenciadas creen que bostezamos para aumentar la entrada de oxígeno al cerebro, pero los investigadores han descartado esa teoría hace poco. Y bien que han hecho. En los Reinos Libres se sabe desde hace tiempo que los bostezos sirven para ahuyentar a los abuceros. Sabéis lo que son los abuceros, ¿no? Son esas cosas que se acercan por detrás a los que leen libros, acechándolos con sigilo, observándolos, avanzando poco a poco hasta que están ahí mismo. Detrás de vosotros. Echándoos el aliento en el cuello. A punto de agarraros. Un bostezo los ahuyentaría. Ojalá pudierais bostezar…


  ¿Por qué acepté ser rey? Debería haberme negado, pero no lo hice. Permití que me nombraran rey. Permití que Bastille me convenciera. Permití que me encumbraran.


  ¿Por qué? Bueno, puede que por la misma razón por la que, al leer los párrafos anteriores, habéis sentido el irrefrenable impulso de bostezar o de volver la vista atrás. Si hablas lo bastante sobre algo, la gente empieza a pensar sobre eso. Es como una especie de retorcido sistema de control mental. Bastille era una princesa, mi familia antes se sentaba en tronos y yo era familia lejana de casi todos los monarcas de los Reinos Libres. Supongo que quería saber lo que se sentía al ser rey.


  Al final descubrí que ser rey es como ser una persona normal, solo que te disparan más.


  Bastille y yo corrimos por la ciudad hacia los gritos. Los mokianos dejaban todo lo que estaban haciendo para correr también hacia la incursión. Bastille se puso las gafas de sol y yo le hice un gesto con la cabeza para que acelerara y me dejara atrás con su velocidad crístina aumentada para que llegara antes al tumulto.


  Yo corría mucho más despacio, pero no se me daba mal. Había mejorado mucho mi forma física en el último medio año: si queréis practicar para una carrera, recomiendo encarecidamente el régimen de entrenamiento de Alcatraz Smedry. Consiste en dejar que te persigan Bibliotecarios, monstruos medio metálicos, espectros malvados, novelas románticas vivientes, caballeros de Cristalia corruptos y, de vez en cuando, un pollo maligno llamado Moe. Nuestra tasa de éxito entrenando a ganadores de carreras es del noventa y cinco por ciento. Por desgracia, nuestra tasa de supervivencia es del cinco por ciento, aproximadamente, así que la cosa queda más o menos equilibrada.


  Un grupo de mokianos me rodeó, corriendo a mi misma velocidad. Al principio creía que se unían a mí para llegar a la escena del alboroto, pero se mantenían demasiado cerca. Sorprendido, me di cuenta de que era mi guardia de honor, de esas que corren por ahí protegiendo reyes y diciendo: «¿Quién se atreve a molestar al rey?». Ese tipo de cosas. Me sentí importante.


  Aunque corría tan deprisa como podía, llegamos tarde para ayudar en la lucha. Los Bibliotecarios habían salido por un agujero como de gofre que habían abierto en el suelo de un amplio campo verde cercano a lo que después sabría que era la Universidad Real Mokiana. En el suelo había algunos cuerpos, y me dio un vuelco el estómago al ver que muchos eran mokianos. Al menos no estaban muertos. Aunque, claro, estar en coma era peor en varios sentidos.


  Quizás os sorprenda ver lo «civilizada» que es la guerra en los Reinos Libres. No obstante, pensad que hacen lo que hacen por un motivo. Si los Bibliotecarios lograban capturar Tuki Tuki, podían usar el antídoto para la enfermedad del sueño, y así contarían con un ejército casi entero para seguir luchando, avanzando en su conquista de los Reinos Libres. Tenía sentido que los Bibliotecarios fomentaran el uso de armas y lanzas aturdidoras.


  Curiosamente, este último grupo de infiltrados bibliotecarios parecía haberse rendido nada más salir del agujero. ¿Por qué no habían luchado más? Estaban de pie, con las manos en alto, rodeados de desharrapados guerreros mokianos. Bastille los observaba desde un lugar cercano, con los brazos cruzados y cara de estar poco satisfecha. Seguramente porque no había tenido la oportunidad de atravesar a nadie.


  Los mokianos deberían haberse alegrado de ganar la escaramuza tan fácilmente, pero la mayoría tenían pinta de cansados. El campo estaba iluminado mediante antorchas atadas a largos postes clavados en el suelo, y los cantos rodados seguían golpeando la cúpula que protegía la ciudad. Cada vez que caía uno, la cúpula parecía quebrarse un poco más.


  —¡No podemos resistir! —exclamó uno de los lanceros mokianos—. ¡Mirad! Saben que pueden entregarse si corremos a luchar contra ellos porque hay tantos que no les importa perder un equipo entero con tal de derribarnos a unos cuantos.


  —Será una distracción —dijo otro soldado—. También estarán cavando por otros lugares.


  —Nos superarán.


  —Hemos perdido.


  —Hemos.


  —¡Parad! —gritó Bastille mientras agitaba los brazos para llamar su atención—. ¡Dejaos de estupideces!


  Cruzó los brazos, como si eso fuera lo único que pretendía decir. Lo que, conociendo a Bastille, quizá fuera cierto.


  —No hemos perdido —dije, dando un paso adelante—. Podemos ganar. Solo necesitamos aguantar un poco más.


  —¡No podemos! —dijo un soldado—. Solo quedamos unos cuantos miles, y eso no basta para patrullar la ciudad en busca de túneles. ¡La mayoría de nosotros llevamos tres días enteros despiertos!


  —¿Y por eso os vais a rendir? —pregunté, mirándolos—. Así es como ganan: logrando que nos rindamos. He vivido en las tierras de los Bibliotecarios. No ganan porque conquisten, sino porque a la gente deja de importarle, deja de hacerse preguntas. Te cansan y después te cuentan mentiras hasta que empiezas a repetirlas, aunque solo sea porque cuesta demasiado seguir discutiendo.


  Miré a mi alrededor, a los hombres y mujeres con sus pareos isleños y sus lanzas ardientes. Parecían avergonzados. El campo guardaba un sorprendente silencio; ni siquiera los Bibliotecarios cautivos abrían la boca.


  —Así es como ganan —repetí—. Necesitan que os rindáis. Tienen que obligaros a que paréis de luchar. No gobiernan las Tierras Silenciadas con cadenas, fuego y opresión, sino con comodidades, ocio y mentiras fáciles. Es más fácil aceptar lo normal y evitar pensar en lo difícil y lo raro. La vida puede ser mucho más sencilla si dejas de soñar.


  »Pero así es como los venceremos. No pueden ganar si nos negamos a aceptar sus mentiras. Aunque conquisten Tuki Tuki, aunque caiga Mokia, aunque se hagan con todos los Reinos Libres, nunca ganarán si nos negamos a creer. No os rindáis y no perderéis. Os lo prometo.


  A mi alrededor, los mokianos empezaron a asentir con la cabeza. Algunos sonrieron y sujetaron sus lanzas con más certeza.


  —Pero ¿qué hacemos? —preguntó una guerrera—. ¿Cómo sobreviviremos?


  —Mi abuelo está a punto de llegar —respondí—. Solo tenemos que esperar un poco más. Hablaré con mis consejeros… —dije, aunque vacilé—. Estooo, tengo consejeros, ¿verdad?


  —Estamos aquí mismo, Vuestra Majestad —dijo una voz.


  Volví la vista atrás y vi a tres mokianos con pareos de aspecto oficial que lucían pequeñas gorras de colores. Recordaba vagamente que se habían unido a mí cuando corría hacia el tumulto.


  —Genial —repuse—, pues hablaré con mis consejeros y elaboraremos un plan. Vosotros, soldados, solo tenéis que conservar la esperanza. No os rindáis. No permitáis que ganen vuestros corazones, aunque parezca que van a ganar la ciudad.


  Ahora, al repasar ese discurso, me parece estopidicioso hasta decir basta. Su reino estaba a punto de caer, su rey y su reina estaban fuera de combate, y yo ¿qué les pedía? ¡Que siguieran creyendo! Suena como una balada rock ñoña de los ochenta.


  La gente cree en sí misma todo el tiempo, pero no por eso triunfa. Desear mucho una cosa no basta para cambiar nada; si no, yo sería un polo (leed el primer libro).


  Sin embargo, en este caso mi consejo fue bastante preciso. Los Bibliotecarios siempre han preferido gobernar en la sombra. Biblioden les enseñó que lo mejor para esclavizar a alguien era que se sintiera cómodo. Mokia no podía caer, no del todo, a no ser que los mokianos permitieran que los convirtieran en ciudadanos de las Tierras Silenciadas.


  Suena imposible, ¿verdad? ¿Quién iba a permitir que lo convirtieran en eso? Bueno, vosotros no visteis lo cansados que estaban los mokianos, lo mucho que los había desgastado la guerra. En aquel momento se me ocurrió que los Bibliotecarios podrían haber ganado hacía meses, pero que seguían luchando justo por eso, porque no querían solo ganar, sino abrumar. Es como cuando sigues jugando a un videojuego con tu hermano pequeño, a pesar de saber que puedes ganar en cualquier momento, solo porque estás planificando el combo más fantástico y aplastante de la historia.


  Salvo que los Bibliotecarios lo estaban haciendo con los corazones de la gente de Mokia, y eso me cabreaba.


  Los soldados corrieron de vuelta a sus obligaciones. Yo examiné a los Bibliotecarios presos. ¿Se habían rendido con demasiada rapidez? Los mokianos no resultaban demasiado amenazadores. Quizá Bastille los hubiera sorprendido: enfrentarse con valentía a un puñado de soldados que llevaban días sin dormir era una cosa, pero una crístina bien entrenada era otra muy distinta.


  Me volví hacia mis consejeros. Había tres, dos hombres y una mujer. El primero era alto y delgado, de cuello largo y brazos finos. Tenía más o menos la forma de una botella de refresco. La mujer que había a su lado era más baja y compacta, con los brazos pegados a los costados, encorvada, y la barbilla hundida al mismo nivel de los hombros. Parecía una lata de refresco. El último hombre era grande, ancho y de cuerpo grueso. Se le veía fortachón y tenía la cabeza pequeña, así que parecía…, bueno, una gran botella de dos litros de refresco.
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  —Que alguien me traiga algo de beber —ordené a mi guardia de honor antes de acercarme a los trillizos refrescantes—. ¿Vosotros sois mis consejeros?


  —Lo somos —respondió la mujer lata—. Me llamo Mink, el tipo grande de mi izquierda es Dink y el hombre de mi derecha es Wink.


  —Mink, Dink y Wink —repetí sin emoción alguna (como un refresco que lleva demasiado tiempo abierto).


  —No somos familia —añadió Dink.


  —Gracias por la aclaración —respondí—. Vale, aconsejadme.


  —Deberíamos rendirnos —dijo Dink.


  —Buen discurso —añadió Mink—, pero sonaba demasiado a balada de rock.


  —Esa chaqueta os sienta bien —dijo Wink.


  —Estooo, gracias, Wink —respondí, desconcertado.


  —Oh, a Wink le cayó encima una desafortunada granada bibliotecaria de disonancia —explicó Mink—. Le ha afectado un poco al cerebro. Da grandes consejos…, pero no siempre sobre el tema que interesa en ese momento.


  —Nunca os metáis en una guerra por tierra en Asia —añadió Wink.


  —Genial —respondí—. Entonces, ¿creéis que no hay forma de salir de esta?


  —La cúpula tardará poco en romperse —dijo Dink mientras negaba con la cabeza.


  —Estos topos aparecen cada vez con más frecuencia —añadió Mink—. Seguirán excavando por debajo de la ciudad y dejando a más gente en coma hasta que no quede nadie para seguir luchando.


  —Llevad siempre sombrero cuando vayáis a dar de comer a las palomas —añadió Wink.


  Los tres lo miramos. Wink se encogió de hombros.


  —Pensadlo un momento. Seguro que adivináis por qué.


  —Entonces —intervino Bastille, que se acercó con los brazos cruzados—, estáis diciendo que si podemos evitar que caiga la cúpula y protegernos de la gente que entra excavando, podemos resistir.


  Los tres consejeros se miraron entre sí.


  —Supongo —respondió Mink—, pero ¿cómo vais a conseguirlo?


  —A Alcatraz se le ocurrirá algo —le aseguró Bastille.


  —¿Ah, sí? —pregunté yo.


  —Mejor será.


  —Nunca confiéis en un domador de leones con tres dedos.


  —¿Por qué estás tan segura de que se me ocurrirá algo?


  —Porque es lo que haces siempre.


  —¿Y si esta vez no puedo?


  —Si os quedáis sin pasta de dientes, podéis hacer una pasta casera mezclando dos partes de bicarbonato con una de sal y un poco de agua.


  —Acabo de decir que lo harás.


  —Bueno, seguro que destruir a esos robots ayudaría.


  —¿Cómo?


  —Una cebolla al día mantiene alejado a todo el mundo.


  —¡Ositos de peluche! Podríamos usar esas granadas de color morado, las que destruyen cosas que no están vivas.


  —No tenemos bastantes.


  —¿Tienen alguna los mokianos?


  —Lo he comprobado: las han usado todas.


  —Siempre tira primero el papel.


  —¡Eh, chicos! ¿Qué estáis haciendo?


  —Aydee, Alcatraz va a inventarse un plan genial para detener a los robots.


  —¡Guay!


  —Sí que tienes una personalidad efervescente.


  —Como un refresco con burbujas.


  —Alguien tiene que traerte algo de beber, Alcatraz.


  —Lo sé.


  ¡Bum!


  —¿Acabas de decir «bum», Alcatraz?


  —No, ha sido la roca que ha golpeado el techo. ¡Tenemos que pararlas de una vez!


  —¡Haaaarrr!


  —Espera, ¿qué?


  —Soy yo, Kaz, iba a decir: «¿Habéis terminado ya de parlotear?». Pero me he dado un golpe en un dedo del pie.


  —¡Haaaarrr!


  —¡Kaz!


  —Esta vez no he sido yo, sino el pirata barbasexy.


  —Hola, chicos. Haaaarrr.


  —Lo que tú digas.


  —Si me engañas una vez, la culpa es tuya. Si me engañas dos, la culpa es mía. Si me engañas tres, te contrato de abogado.


  —Espera, me he perdido.


  —Menuda novedad, Kaz.


  —¿Quién habla?


  —Yo.


  —¿Quién eres tú?


  —Aluki.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Ah, pues hace como una página. Parecía una conversación demasiado peligrosa para inmiscuirme.


  —¡Alcatraz, las rocas! Tenemos que detenerlas.


  —Necesitamos más osos de peluche. Guau, quién habría pensado que algún día diría esa frase.


  —Nadie tiene más osos.


  —Sí…, pero se me acaba de ocurrir algo para solucionarlo.


  —¿Debería asustarme?


  —Probablemente.


  —Recordad siempre que ver doble es lo que hacen los oculantistas cuando se ponen sus lentes.


  —¡Que me aspen!


  —Vale, Aydee, tengo una pregunta, y va a ser complicada. El problema matemático más difícil al que te hayas enfrentado.


  —Ay… No sé…


  —Alcatraz, ¿estás seguro de que quieres hacerlo?


  —No.


  —Genial, solo era por confirmar.


  —Es lo mejor que se me ocurre ahora mismo. Aydee, voy a plantearte una pregunta de matemáticas, y quiero que recuerdes ese número y que solo lo digas en voz alta cuando terminemos, ¿vale?


  —Vale…


  —Coge uno y súmale catorce.


  —Esto…


  —Después, resta nueve.


  —Vale.


  —Ahora, multiplica por setenta y cuatro.


  —Ummm…


  —Resta tres.


  —Bueno…


  —Después, haz la raíz cuadrada del resultado.


  —¿Qué es una raíz cuadrada?


  —Ahora, quítale un tercio.


  —Hecho.


  —Y multiplica por menos uno.


  —Vale.


  —¿Qué?


  —Chis, Bastille. Después, añade el número de pulgadas de un pie.


  —Esa es fácil.


  —¿Lo es? Yo me he perdido.


  —Calla, Kaz. Ahora, añade once mil millones.


  —Vale…


  —Y resta once mil millones más uno.


  —Se empieza a poner difícil.


  —Después saca la raíz cuadrada de eso.


  —¡Ah, ahora me acuerdo! Una raíz cuadrada es una zanahoria que no sabe bailar, ¿verdad?


  —¡Levad anclas!


  —Ahora resta uno. Esa es la cantidad exacta de osos explosivos morados que nos quedan. ¿Cuántos nos quedan, Aydee?


  —Pues… Ummm…


  —Creo que le va a estallar el cerebro, Al.


  —Calla. Puedes hacerlo, Aydee, sé que puedes.


  —Pues… Me llevo una… Multiplico por i. Saco la derivada compleja de la constante de Avogadro… ¡Ya lo tengo, Alcatraz! Cinco mil trescientos cincuenta y siete. ¡Guau! ¡No sabía que tuviéramos tantos osos!


  Kaz, Bastille y yo nos miramos. Después miramos hacia la mochila de Kaz, en la que estaban los osos. Él se la quitó al instante y la lanzó bien lejos.


  Justo a tiempo, porque la mochila se rajó y de ella brotó un río de osos de peluche: cinco mil trescientos cincuenta y siete, para ser exactos. Salieron a borbotones y se amontonaron hasta formar una montaña de ositos explosivos morados que era tan alta como un edificio.


  —Aydee, eres asombrosa —dije.


  —¡Gracias! Creo que empiezan a dárseme mejor las mates. Espero que eso no fastidie mi Talento.


  —Creo que vas bien —respondió Bastille sin más mientras se levantaba, ya que se había tirado al suelo ante la previsible explosión de ositos de peluche.


  —¡Es un buen montón de osos! —dijo Kaz, cruzándose de brazos—. Creo que ha llegado el momento de ir a cazar robots.


  —Tenga cuidado, Vuestra Majestad —advirtió Wink—. Algunos robots son penosos.


  —Vuestra Majestad —dijo Mink mientras se sacudía el pareo—, quizá deberíais decidir primero qué hacer con los prisioneros.


  Miré a un lado. Los guardias seguían allí, vigilando al grupo de Bibliotecarios de traje, falda y pajarita. Los mokianos parecían nerviosos, mientras que los Bibliotecarios tenían pinta de aburridos.


  —¿Tenemos mazmorras o algo parecido? —pregunté—. Deberíamos…


  Dejé la frase en el aire al darme cuenta de algo raro. Fruncí el ceño y di un paso adelante. Una de las prisioneras, que estaba en el centro, con la cabeza gacha, hacía todo lo posible por no mirarme. Tenía el pelo rubio y rasgos angulosos. Aunque intentaba ocultarse, conseguí mirarla a los ojos y la reconocí al instante.


  —¿Madre? —pregunté, conmocionado.
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  ¿Estáis sorprendidos? ¿De que mi madre apareciera de forma completamente inesperada en Tuki Tuki justo cuando yo estaba allí? ¡Qué imprevisible!


  ¿Qué? ¿Que no estáis sorprendidos? ¿Por qué no? ¿Es porque mi madre siempre aparece de forma inesperada en todos y cada uno de estos libros? Es una ley matemática: un punto es un punto, dos puntos forman una línea, tres puntos forman un plano y cuatro puntos forman un cliché. Creo que Arquímedes fue el primero en descubrirlo.


  Esto nos lleva a uno de los mayores problemas para los escritores. Veréis, tendemos a saltarnos las partes aburridas. Si no lo hiciéramos, nuestras novelas estarían llenas de apartados como este:


  Me levanté por la mañana y me cepillé los dientes. Después fui al baño y me di una ducha. No pasó nada emocionante. Desayuné. No pasó nada emocionante. Salí a comprar el periódico. Vi una ardilla. No era demasiado emocionante. Después entré y me puse a ver los dibujos animados. Eran aburridos. Me rasqué un sobaco. Después fui otra vez al baño. Me eché una siesta. Mi malvada madre Bibliotecaria no apareció para acosarme. Esa noche me corté las uñas. Yuju.




  ¿Veis? Estáis dormidos, ¿verdad? Ha sido como para morirse dos veces de aburrimiento. De hecho, ni siquiera estáis leyendo esto, ¿verdad? Estáis dormitando. Podría burlarme de vuestras estópidas orejas y ni os enteraríais.


  

  ¡EH! ¡DESPERTAD!


  


  Ya está. ¿Habéis vuelto? Bien. El caso es que no incluimos todas esas cosas porque suelen hacer dormir a la gente. Me he pasado varios meses entre los libros tres y cuatro haciendo poco más que ir al baño y rascarme los sobacos.


  Normalmente escribo sobre las cosas emocionantes (salvo esta introducción, lo siento). Y mi madre tiene la costumbre de aparecer cuando ocurren esas cosas, así que cuesta mantener la sorpresa cuando sale, ya que en cada sección que escribo acaba participando ella.


  Así que vamos a empezar de nuevo. Esta vez, al menos hacedme el favor de fingir sorpresa. Por ejemplo, podéis golpearos la cabeza con el libro unas cuantas veces para aturdiros. Así os costará menos soltar una exclamación de asombro cuando aparezca. Recordad que tendríais que estar interpretando todo lo que sucede en la historia.


  Ejem.


  —¿Madre? —pregunté, conmocionado.


  —Hola, Alcatraz —respondió la mujer, suspirando.


  Shasta Smedry, también conocida como la señora Fletcher, llevaba un elegante traje de chaqueta y el cabello recogido en un moño. Lucía gafas de fina montura de carey, aunque no era oculantista. Su rostro siempre parecía contraído, como si no dejara de oler algo desagradable.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté mientras me acercaba a los guardianes mokianos que rodeaban a los Bibliotecarios. No me aproximé demasiado porque mi madre no me inspiraba mucha seguridad.


  —En serio, Alcatraz, creía que serías una persona más observadora. ¿Que qué estoy haciendo? Pues es evidente que ayudo a conquistar esta ciudad insignificante.


  La miré y su imagen se onduló un poco. Aquello me sorprendió, pero llevaba puestas mis lentes de oculantista, que, además de leer auras, hacían otras cosas raras. Cosas como darme un codazo cuando se percataban de algo que yo debería haber visto.


  En este caso, me di cuenta de lo que tenía que hacer. Me quité las lentes de oculantista y las guardé. Después saqué el cristal que quedaba de las lentes de buscaverdades, que colgaba de la montura. Me lo puse y sonreí a mi madre.


  Ella cerró la boca y puso cara de sentirse muy poco satisfecha. Sabía de qué lentes se trataba. No podría mentir o, al menos, no podría hacerlo sin que me diera cuenta.


  —Deja que te repita la pregunta —dije—: ¿qué estás haciendo aquí?


  Mi madre cruzó los brazos. Por desgracia, había una forma muy sencilla de engañar a las lentes de buscaverdades: no hablando. Pero, por suerte, evitar que mi madre soltara un comentario sarcástico era como evitar que yo dijera una estopidez: posible en teoría, pero nunca observado en la práctica.


  —Eres idiota —dijo Shasta al fin. Las nubecillas de humo blanco que salían de su boca y que solo veía mi cristal de buscaverdades me indicaban que decía la verdad… o, al menos, lo que ella consideraba cierto—. La ciudad está condenada. —Más blanco—. ¿Por qué has venido, Alcatraz? Deberías haberte quedado a salvo, en Nalhalla.


  —¿A salvo? ¿En una ciudad en la que me secuestraste y en la que casi dejaste que tus aliados Bibliotecarios mataran a mis amigos?


  —Eso fue un incidente desafortunado —respondió—. No deseaba que sucediera.


  Todo cierto, para mi sorpresa.


  —Pero dejaste que pasara de todos modos. Y ahora me has seguido hasta aquí. ¿Por qué?


  —No te he seguido —me soltó—. Es que… —Se paró en seco, como si se hubiera dado cuenta de que había hablado demasiado.


  Se calló al verme sonreír. Su primera afirmación era cierta: no estaba allí por mí. Había venido por otros motivos. Pero ¿cuáles? Dudaba que fuera solo porque quería ver cómo se apoderaban de Tuki Tuki. Si mi madre estaba involucrada, las cosas eran mucho más complicadas de lo que parecían.


  —¿Has visto a mi padre? —pregunté.


  Ella apartó la mirada, claramente decidida a no decir nada. Sobre nosotros, las rocas seguían golpeando la cúpula. Un fragmento de cristal se desprendió de ella y cayó sobre la ciudad. Lo oí estrellarse, como mil carámbanos de hielo desplomándose de golpe sobre un tejado.


  En aquel momento no podía pararme a charlar con mi madre.


  —Mételos en mis mazmorras —le dije a Aluki—. Porque… tengo mazmorras, ¿no?


  —Pues la verdad es que no —respondió Aluki—. Hemos estado metiendo a los prisioneros en las catacumbas de la universidad. Tienen cristal de reforzador en las paredes, así que es casi imposible que los Bibliotecarios entren por un túnel para rescatarlos.


  —Muy bien, pues mételos en el sótano de la universidad y enciérralos —dije; después miré a mi madre—. Salvo a ella. Enciérrala en un lugar con más seguridad todavía. Y regístrala. Robó un libro de Nalhalla que queremos recuperar.


  —Ya no lo tengo —respondió Shasta. Por desgracia, las lentes confirmaban que decía la verdad. También esbozaba una sonrisa astuta, como si supiera algo importante.


  «Pero no puede haberlo leído —pensé—. No sin unas lentes de traductor. Y no ha venido aquí para coger las mías, puesto que no sabía que me encontraría en la ciudad».


  Los soldados se llevaron a Shasta y a los otros Bibliotecarios. Mientras lo hacían, me di cuenta de que uno de ellos me miraba, un hombre mayor que no tenía pinta de soldado. Llevaba un traje de esmoquin con un pañuelo de cuello y tenía una barba corta y canosa salpicada de negro, además de ojos sagaces y penetrantes.


  —Registra también a ese —dije, agarrando a Aluki por el brazo mientras lo señalaba—. No me gusta cómo me ha mirado.


  —Sí, Vuestra Majestad.


  —¿No te gusta cómo te ha mirado? —preguntó Bastille, acercándose.


  —Algo pasa con él, algo raro. Quiero decir, la única razón para llevar un pañuelo de cuello es parecer distinguido y misterioso. Es como usar la palabra «sagaz» en una frase: en realidad no lo haces por lo que significa, sino para parecer listo.


  Bastille frunció el ceño, pero Kaz asintió como si lo entendiera. Aydee había salido corriendo hacia los osos y los estaba colocando con alegría en pilas de diez; les daba un abrazo y les ponía un nombre antes de colocarlos. Era una monada, si no te fijabas en el detalle de que cada uno de aquellos osos era una granada cargada.


  Mis tres consejeros estaban hablando en voz baja junto a la enorme pila de osos.


  Bastille siguió mi mirada.


  —Lo que has hecho ha sido peligroso, Smedry.


  —¿El qué? ¿Multiplicar los osos? —Me encogí de hombros—. Supongo que podría haber salido al revés y que el Talento de Aydee podría haber hecho desaparecer todas nuestras reservas, pero imaginé que, como solo nos quedaban unos cuantos osos y con eso no bastaba para lo que necesitábamos, tampoco teníamos nada que perder.


  —No me preocupa lo que podríamos haber perdido —dijo Bastille—, sino lo que podríamos haber ganado.


  —¿Cómo dices? —pregunté; es algo que se pregunta mucho cuando eres tan tonto como yo.


  —¡Cristales rayados, Smedry! ¿Qué habría pasado si Aydee llega a decir cincuenta mil osos? ¿Y si dice cuatro o cinco millones de osos? Habríamos acabado enterrados bajo ellos. Podrías haber destruido la ciudad y asfixiado a todos sus habitantes.


  Me encogí cuando en mi mente surgió la imagen de una lluvia de osos de peluche morados cayendo sobre la ciudad. De mokianos aplastados bajo el peso de un mar de afelpados juguetes. Un tsunami de ositos que les hacía el trabajo sucio a los Bibliotecarios. Una arremetida de osos, un torrente de muñecos, una…, estooo…, una turbulencia osuna.


  O, en términos más sencillos, un montón de osos que te rayas.


  —¡Aj! —exclamé.


  —Exacto —repuso Bastille, agitando un dedo ante mí—. Los Talentos de los Smedry son peligrosos, sobre todo cuando son jóvenes. Creía que tú, precisamente, te darías cuenta.


  —Ay, no me seas burbuja en el vidrio, Bastille —dijo Kaz mientras me daba una palmada en el brazo—. Lo has hecho genial, chico. Esa potencia osuna es justo lo que necesita Tuki Tuki.


  —Era arriesgado —respondió Bastille, cruzando los brazos.


  —Sí, pero no creo que lo fuera tanto como dices. Aydee tiene uno de los Talentos Primarios más poderosos que existen, pero dudo que hubiera podido hacer millones de osos. También es poco probable que hubiera podido destruir la ciudad; como mucho, habría aplastado a los que estábamos en este campo.


  —Muy tranquilizador —respondió ella irónicamente.


  —Bueno, ya sabes lo que dice mi padre: peligro, riesgos y mucha diversión. ¡Así son los Smedry!


  Kaz, como ya he mencionado, es un estudioso de las fuerzas mágicas. Sabe más sobre Talentos que nadie en el mundo. De hecho, es probable que eso fuera lo que estuviera haciendo la primera vez que pasó por Tuki Tuki: estudiar en la universidad.


  —Mi señor —dijo Mink, la consejero lata, mientras se acercaba—, este estallido de osos es bastante oportuno, pero ¿cómo vamos a usarlos para destruir a los robots? ¡Están protegidos por el ejército de los Bibliotecarios!


  —Y no os olvidéis de los túneles —añadió Dink.


  —Y lavaos siempre detrás de las orejas —dijo Wink.


  —Necesito tres cosas de vosotros —respondí, pensando a toda prisa—. Algunas mochilas en las que llevar varios de esos osos, seis de vuestros guerreros más veloces y unos cuantos zancos muy largos.


  Los consejeros se miraron los unos a los otros.


  —¡Vamos! —les dije, agitando una mano—. ¡Esa cúpula está a punto de caer!


  Los tres salieron corriendo para hacer lo que les pedía.


  Bastille, de repente, miró al este, hacia el océano. Hacia Nalhalla, y abrió los ojos.


  —Alcatraz, creo que los caballeros vienen de verdad.


  —¿Qué? ¿Los ves? —pregunté, animado.


  —No, pero los siento.


  Se dio unos toquecitos en la nuca, sobre la gema orgánica que llevaba incrustada en la piel, oculta bajo su melena de plata. La conectaba con la Piedra Mental crístina, que a su vez la conectaba con todos los demás caballeros de Cristalia.


  Yo no sabía por qué era tan importante todo aquello. Es decir, aquella conexión había sido la culpable de que los caballeros sucumbieran al engaño de Archedis en Nalhalla. El caballero le había hecho algo a la Piedra Mental, y la piedra, que estaba conectada a todos los crístines, los había dejado inconscientes. A mí me parecía más un riesgo que otra cosa.


  Por supuesto, aquella conexión también conseguía que las chicas de trece años se convirtieran en supercaballeros kung-fu asesinos. Así que tampoco estaba tan mal.


  —¿Puedes sentir a los otros caballeros? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Solo en términos muy generales —respondió—. Pero… no me gusta hablar del tema. Si muchos de ellos sienten lo mismo a la vez, lo percibo. Y si muchos de ellos empiezan a moverse a la vez, lo siento. Un gran número de caballeros acaba de salir de Nalhalla.


  —Acaba de salir de Nalhalla —dije, gruñendo por dentro—. El viaje hasta aquí durará muchas horas.


  —Tenemos que aguantar —insistió Bastille con fervor—. Alcatraz, ¡tu plan está funcionando! Por una vez.


  —Suponiendo que podamos sobrevivir unas cuantas horas —dijo Kaz—. ¿Tienes algún plan para eso, chaval?


  —Bueno, más o menos. Bastille, ¿cómo se te dan los zancos?


  —Pues… bien, supongo. —Vaciló—. Debería preocuparme, ¿verdad?


  —Probablemente.


  Ella suspiró.


  —En fin, no puede ser peor que morir aplastada por una avalancha de osos de peluche. —Vaciló de nuevo—. ¿Puede?


  Me limité a sonreír.
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En marzo de 1225, dos años antes de su muerte, Gengis Kan se sentó a desayunar un cuenco lleno de los corazones recién arrancados de los pechos de sus víctimas. En aquel momento era el gobernante del mayor imperio de la historia mundial. Levantó una mano para rascarse la nariz y dijo algo de una increíble profundidad:


  —Zaremdaa, en ajil shall mea baina.


  Sabía lo que se decía. Y yo también. Confiad en mí, que he sido rey. No, en serio, lo he sido. Consultad el cuarto libro de mi autobiografía cuando queráis.


  En realidad solo fui rey de una ciudad y por muy poco tiempo, pero hacer bien el trabajo era tan difícil que resultaba demencial, ridículo y apabullante. Más que intentar golpearse la cabeza contra una pelota de béisbol que sale disparada de un cañón. Más que intentar escalar un acantilado de treinta metros usando una cuerda hecha de hilo dental. Incluso más que intentar averiguar de dónde salen mis estópidas metáforas.


  Hay algo que nunca he entendido: ¿por qué todos esos dictadores megalómanos, sociedades secretas, científicos locos y alienígenas totalitarios quieren gobernar el mundo? En serio, ¿por qué? ¿No saben el rollo que supone estar al mando? La gente siempre está pidiéndoles cosas imposibles a los reyes: «Por favor, ¡salvadnos de las hordas de vándalos invasores!». «Por favor, ¡aseguraos de que contamos con una recogida de basuras adecuada para evitar que se extiendan las enfermedades!». «Por favor, ¡dejad de decapitar a vuestras esposas tan a menudo, que las alfombras están inservibles!».


  Ser rey es como sacarse el carné de conducir: suena muy guay, pero cuando por fin lo consigues, te das cuenta de que solo significa que ahora tus padres pueden obligarte a llevar a tus hermanos al entrenamiento de fútbol.


  Como dijo Gengis Kan: «Zaremdaa, en ajil shall mea baina». O, traducido: «A veces, este trabajo es un asco». Aunque, en serio, ¿no ha dicho todo el mundo eso alguna vez?


  —¡Zaremdaa, en ajil shall mea baina! —gritó Bastille desde lo alto.


  —¿Qué has dicho? —pregunté—. No hablo mongol.


  —¡He dicho que a veces mi trabajo es un asco!


  —¡Lo estás haciendo genial!


  —¡Eso no significa que no sea un asco! —gritó Bastille.


  Veréis, en aquel momento, Bastille estaba encaramada a unos zancos, que, a su vez, estaban unidos a otros zancos, que, a su vez, estaba unidos a otros zancos más. Estos últimos estaban encima de una silla, que estaba sobre una mesa. Y todo aquello estaba en equilibrio sobre el edificio de ciencias de la universidad mokiana, que era una estructura grande de estilo bungalow isleño. Ya sabéis, uno de esos lugares en los que esperas encontrarte gente bebiendo margaritas y tocando el ukelele mientras alguien prepara una barbacoa.


  —¿Ves algo? —le grité.


  —¿Mi vida entera pasando ante mí?


  —Aparte de eso.


  —Desde aquí arriba es muy fácil ver quién se está quedando calvo.


  —¡Bastille! —exclamé, enfadado.


  —Lo siento, intento distraerme de mi muerte inminente.


  —¡No estabas tan nerviosa cuando te lo sugerí!


  —¡Es que entonces estaba en el suelo!


  Arqueé una ceja. No me había dado cuenta de que a Bastille le daban miedo las alturas. Anteriormente no había reaccionado así, claro que las otras veces que había estado en alto había sido en un vehículo volador, no atada a tres zancos y haciendo equilibrios sobre un tejado.


  A pesar de todas sus quejas, estaba haciendo un gran trabajo y había sido ella la que había sugerido lo de juntar los zancos para llegar más alto. Además, llevaba puesta la chaqueta de tejido cristalino, que podía salvarla si se caía. Sus habilidades crístinas le permitían mantener el equilibrio a pesar de la altura y lo inestable de su posición. Era bastante asombroso.
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  Por supuesto, eso no evitaba que quisiera meterme con ella.


  —No estarás mareada, ¿verdad?


  —No me estás ayudando.


  —Tía, creo que se está levantando una brisa…


  —¡Que te calles!


  —¿Es eso un terremoto?


  —Cuando baje de aquí voy a matarte muy despacio. Lo haré con una horquilla. Iré a por tu corazón entrando por un pie.


  Sonreí. No debería haberla pinchado, puesto que la situación era delicada y había pocos motivos para reírse en Tuki Tuki. La cúpula cada vez estaba más agrietada, y mis consejeros (los dos que eran algo útiles, al menos) decían que tan solo duraría unos quince minutos más.


  Sin embargo, ver a Bastille en una situación así, en la que se encontraba incómoda y nerviosa, era muy poco habitual, así que…, bueno, tenía que hacerlo. Y esa, por cierto, es la definición de estopidifluo: ser tan estúpido como para pinchar a Bastille mientras estás fuera de su alcance porque supones que no se vengará en cuanto pueda.


  Mientras yo sonreía, Kaz rodeaba el edificio y trotaba hacia mí, con sus lentes de guerrero puestas. Había conseguido en alguna parte dos pistolas pequeñas y las llevaba pegadas al pecho. Parecían modelos de fusil de pedernal, quizá sacados de las tiendas mokianas.


  —Todo está listo —dijo—. Los mokianos se están subiendo a lo alto de los edificios para alertar a la primera señal de apertura de un agujero. —Miró a Bastille—. Veo que has descubierto el modo de subir aún más alto —le dijo—. Razón número cincuenta y seis y medio: las personas pequeñas sabemos cuándo quedarse en el suelo, ya que estamos más cerca de él y lo apreciamos más. ¿Qué os pasa a los patas largas con las grandes alturas?


  —Kaz, soy una chica de trece años —le respondió Bastille desde arriba—. Solo mido unos cinco centímetros más que tú.


  —Lo importante es el principio del asunto —repuso él; entonces, me miró—. ¿Vas a explicar este plan tuyo, chaval?


  —Bueno, tenemos dos problemas: las rocas que golpean el escudo y los túneles que están excavando para entrar. No podemos parar las rocas porque hay un ejército entre nosotros y los robots. Sin embargo, los Bibliotecarios han tenido el detalle de abrir esos túneles desde su retaguardia hasta nuestra ciudad, así que uno de los problemas nos ofrece la solución al otro.


  —Ah —dijo Kaz, meditabundo—, así que estos tipos… —añadió, señalando con la cabeza a los seis corredores mokianos que me había buscado Aluki. Estaban en fila, preparados para salir pitando, cargados con mochilas llenas de osos de peluche.


  Asentí.


  —Normalmente, cuando los mokianos derrotan a los Bibliotecarios que han excavado el túnel, lo tapan. Pero esta vez, en cuanto veamos el agujero, sacaremos a todo el mundo de la zona. Al verla vacía, los Bibliotecarios pensarán que no nos hemos percatado de su presencia y correrán a sembrar el caos. Estos seis soldados se colarán en el túnel y correrán hasta la retaguardia de los Bibliotecarios, donde derribarán a los robots. Uno solo de estos osos dirigido a una pierna debería hacer que la máquina cayera.


  —Guau —dijo Kaz—, reconozco que es un buen plan.


  —Pareces sorprendido.


  Kaz se encogió de hombros.


  —Eres un Smedry, chaval. La mitad de nuestras ideas son una locura. La otra mitad son también una locura, pero geniales, a la vez. A veces cuesta decidir si se trata de una cosa o de la otra.


  —Yo te diré cómo decidirlo —intervino Bastille desde arriba—: mira a ver si una de ellas incluye tenerme a mí haciendo equilibrios sobre unos zancos a treinta metros de altura. ¡Rayados Smedry!


  —¿Cómo puede oírnos desde ahí? —masculló Kaz.


  —¡Mis orejas funcionan a la perfección! —gritó Bastille.


  —Toma —dije mientras cogía una mochila—. También he preparado unas para nosotros dos. Dentro tenemos dos osos de cada clase. Supuse que todos debíamos llevarlos encima, por si acaso.


  Kaz asintió y se colocó su mochila. Yo hice lo mismo.


  —Te das cuenta de que los soldados que vas a enviar para detener los robots no regresarán, ¿no?


  —¿Qué? Podrían volver corriendo por el túnel y…


  Y dejé la frase sin terminar al darme cuenta de lo estópido que sonaba. Quizás a los Bibliotecarios les sorprendiera mi astuto plan —quizá—, pero jamás permitirían que los soldados mokianos escapasen por el túnel después de destruir los robots. Aunque todo funcionara tal y como yo quería, aquellos seis hombres y mujeres no regresarían. Con suerte, los capturarían. Quizá las balas inductoras de coma los dejaran fuera de combate.


  No lo había tenido en cuenta. Puede que porque no había querido hacerlo. Volved a leer el inicio de este capítulo y quizás ahora entenderéis a qué me refería.


  Miré a los seis soldados. Estaban serios, pero decididos. Llevaban las mochilas a la espalda y cada uno portaba una lanza. Eran soldados jóvenes, cuatro hombres y dos mujeres, y Aluki decía que eran los corredores más veloces. En sus ojos vi que lo entendían. Mientras los observaba, me miraron y asintieron con la cabeza de uno en uno: estaban dispuestos a sacrificarse por Mokia.


  Habían comprendido lo que les supondría mi petición, aunque yo no lo hubiera hecho. En aquel momento, me sentí muy estopidifluo.


  —Debería cancelar el plan —dije de repente—. Podemos pensar en otra cosa.


  —¿En algo que no ponga en peligro las vidas de tus soldados? —preguntó Kaz—. Chaval, estamos en guerra.


  —Es que…


  No quería ser el responsable de que corrieran peligro, pero no podía hacer nada al respecto, así que suspiré y me senté.


  Kaz se me unió.


  —Así que ahora… —dijo.


  —Ahora tenemos que esperar, imagino —repuse, mirando nervioso hacia arriba.


  Las rocas no dejaban de caer; las grietas del cristal emitían un tenue brillo, de modo que el oscuro cielo nocturno parecía iluminado por los relámpagos. Quince minutos. Si los Bibliotecarios no abrían otro túnel en los próximos quince minutos, la cúpula se haría añicos y el ejército bibliotecario entraría. La mayoría de los mokianos (los que no estaban vigilando los túneles) ya se habían reunido junto al muro, a la espera del ataque.


  Parpadeé y, por primera vez, me di cuenta de lo cansado que estaba. Ya eran más de las once de la noche, y me había estado manteniendo en pie por la acumulación de emociones. Ahora tenía que esperar. En cierto sentido, era lo peor del mundo: esperar, pensar, preocuparme.


  ¿No es raro que esperar pueda, a la vez, ser aburrido y estresante? Debe de tener algo que ver con la física cuántica.


  Entonces se me ocurrió una pregunta, algo a lo que llevaba un tiempo dándole vueltas, y Kaz parecía la persona perfecta a la que planteárselo. Me sacudí de encima parte del cansancio.


  —Kaz, ¿alguna de tus investigaciones indicaba que los Talentos pudieran estar… vivos?


  —¿Qué? —preguntó, sorprendido.


  No sabía bien cómo explicárselo. En Nalhalla, donde habíamos estado en los Archivos Reales (que no eran una biblioteca), mi Talento había hecho algunas cosas raras. En cierto momento, me dio la impresión de que salía de mí, como si estuviera vivo. Había evitado que mi primo Folsom usara por accidente su Talento contra mí.


  —No estoy seguro de lo que quiero decir —dije sin mucha convicción.


  —Hemos investigado mucho sobre los Talentos —respondió Kaz, que dibujó su diagramita circular en la tierra, el que dividía los distintos Talentos en tipos y rangos de poder—, pero, en realidad, no sabemos gran cosa sobre ellos.


  —La línea de los Smedry es el linaje real de los incarna —dije—, una antigua raza que desapareció misteriosamente.


  —No desapareció —respondió Kaz—, sino que se destruyó a sí misma de algún modo hasta que solo quedó nuestro linaje. Perdimos la capacidad de leer su idioma.


  —El idioma olvidado. No lo olvidamos, sino que AlcatrazI lo rompió. El idioma entero. Para que la gente no pudiera leerlo. ¿Por qué?


  —No lo sé. Los incarna fueron los primeros en recibir Talentos.


  —De algún modo, los adquirieron —respondí mientras pensaba en las palabras de AlcatrazI que descubrí en su tumba de la Biblioteca de Alejandría—. Fue como si… Kaz, creo que intentaban crear personas capaces de imitar el poder de las lentes oculantistas, solo que sin tener que usar las lentes.


  Kaz frunció el ceño.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Mi lengua, que se mueve mientras el aliento me sale de los pulmones y atraviesa la garganta, haciendo vibrar las cuerdas vocales y…


  —Quiero decir que por qué crees que los Talentos son como lentes —me interrumpió Kaz, suspirando.


  —Ah, vale. Bueno, muchos de los Talentos hacen cosas parecidas a las lentes, como el Talento de Australia y las lentes de disfrazador. Leí algo sobre el tema cuando estaba en Nalhalla. Existen muchas similitudes. Las lentes de destrozador rompen otros cristales si los miras; eso se parece a mi Talento. Y están las lentes de viajero, que pueden empujar a una persona de un punto a otro sin hacer caso de los obstáculos que haya en medio. Es como lo que tú haces. Me pregunto si habrá lentes que funcionen como el poder del abuelo, ralentizando las cosas o haciéndolas llegar tarde.


  —Las hay —dijo Kaz, pensativo—: lentes de educador. Cuando te las pones, el tiempo va más despacio.


  —Curioso nombre.


  —En realidad, no. ¿Alguna vez has conocido algo que haga que el tiempo vaya más despacio que una clase aburrida en el colegio?


  —Bien mirado.


  En resumen, había miles de tipos distintos de cristales identificados. Muchos de ellos, como las lentes de viajero, no resultaban prácticos. O eran demasiado peligrosos, o necesitaban demasiada energía para funcionar o eran tan poco comunes que resultaba casi imposible forjar lentes enteras con ellos.


  —Decís que algunos cristales son tecnología, pero los oculantistas pueden activar todos los cristales. Yo lo he hecho.


  —Lo sé, las botas. Dijiste que podías darles una descarga adicional de poder.


  —Lo he vuelto a hacer. Con el cristal de transportador, en Nalhalla.


  —Curioso —respondió Kaz—. Pero, Al, nadie más puede hacerlo. ¿Qué te hace pensar que esto tiene que ver con los incarna?


  —Bueno, las neuronas de mi cerebro transmiten una señal electroquímica que…


  —Quiero decir —me interrumpió Kaz— que por qué crees que esto tiene algo que ver con los incarna.


  —Porque tengo una corazonada. En parte, por los escritos de AlcatrazI, y en parte, por mi instinto. Los incarna conocían todos estos tipos de cristal, pero querían más. Querían que estos poderes fueran innatos en las personas y, de algún modo, lo consiguieron: nos dieron los Talentos. Nos convirtieron en lentes, más o menos. —Fruncí el ceño—. Quizá lo que me permite activar el cristal no es que sea oculantista, sino que sea oculantista y un Smedry. Eso es mucho menos habitual, ¿no?


  —Solo conozco a cuatro personas que sean ambas cosas —respondió Kaz—: mi padre, tu padre, Australia y tú.


  —¿Se ha investigado si la gente como nosotros puede insuflarle energía al cristal?


  —No, que yo sepa —confesó.


  —Tengo razón, Kaz. Lo noto. Los incarna se hicieron algo, algo que culminó con la creación de los Talentos de los Smedry.


  Kaz asintió, despacio.


  —¿No me vas a preguntar qué me hace notar eso?


  —No pensaba hacerlo —respondió Kaz.


  —Porque tengo preparado un comentario genial sobre la mente inconsciente, que interactúa con la mente consciente y libera indicadores químicos en forma de hormonas que influyen en una respuesta emocional.


  —Entonces me alegro de no haberlo preguntado.


  —Ah, vale.


  Ahora bien, puede que os parezca extraño que yo, un chico de apenas trece años, hubiese averiguado todo esto sobre los incarna, cuando los estudiosos llevaban siglos intentando descubrirlo. Sin embargo, yo contaba con algunas ventajas. La primera, me encontraba en la extraordinaria posición de ser un Smedry, un oculantista y el poseedor del Talento de Romper. Por lo que podía colegir, hacía miles de años que no nacía alguien con las tres cosas. Quizá fuera el único de la historia, aparte de AlcatrazI.


  Debido a esa combinación tan inusual, había hecho algunas cosas raras que ya habéis visto en estos libros. Había visto cosas que otros no habían visto, y eso me había ayudado a llegar a conclusiones a las que otros no habían llegado. Además de eso, había leído lo que muchos de los otros estudiosos, como Kaz, habían escrito. En parte, a eso había dedicado mi tiempo en Nalhalla mientras esperaba a que empezara el cuarto libro.


  En las Tierras Silenciadas tenemos un dicho: «Si he llegado a ver más lejos que otros, es porque me subí a hombros de gigantes». Newton fue el primero que lo dijo. No sé bien cómo se golpeó la cabeza contra una manzana estando a tanta altura, pero la cita es bastante buena.


  Yo contaba con todas sus investigaciones y con mis propios conocimientos. Al añadirlo todo, resulta que di con la respuesta correcta.


  Kaz asentía despacio para sí.


  —Creo que quizás hayas dado con algo, chaval. Algunos estudiosos se han percatado de la conexión entre los tipos de Talentos de los Smedry y los tipos de cristales. Incluso han intentado meter los cristales en la Rueda Encarnada. Pero tu explicación va un paso más allá.


  Le dio unos golpecitos al diagrama que había dibujado en el suelo.


  —Me gusta. Las cosas tienden a cobrar sentido cuando encajas todas las piezas. Decimos que los Talentos de los Smedry son «magia», pero nunca me ha gustado esa palabra. Los Talentos funcionan siguiendo sus propias normas. Por ejemplo, fíjate en el de Aydee.


  —Parece bastante mágico —reconocí—. ¿Crear cinco mil osos de la nada?


  —No los creó de la nada. Tiene un Talento espacial, uno que cambia la ubicación de los objetos en el espacio, en relación con los demás objetos. Como mi Talento. Me pierdo. Eso me mueve de un lugar a otro. Tu padre pierde cosas, no a sí mismo. Se puede meter algo en el bolsillo y que desaparezca en un segundo, pero, cuando lo necesita de verdad, lo «encontrará» en el bolsillo de una prenda de ropa distinta.


  »El Talento de Aydee es muy similar. Esos osos no salieron de la nada, sino que los sacó de alguna parte. De un almacén o de una fábrica; quizá dejó vacía la armería de Nalhalla. Así funciona siempre. No es que los haga aparecer por arte de magia, sino que los desplaza hasta aquí y deja algo en su lugar, aunque suele ser aire vacío.


  —Como el cristal de transportador —comenté.


  —Pues sí. Ahora que lo mencionas, es muy parecido. —Volvió a dar unos golpecitos en el suelo—. Así que, si te he entendido bien, dices que los incarna convirtieron a la gente en lentes, pero algo salió mal.


  —Exacto. Por eso cuesta tanto controlar los Talentos y por eso hacen cosas raras de vez en cuando.


  —Y eso es lo que busca tu padre, supongo. ¿No dijo que quería que todo el mundo tuviera Talentos, como los Smedry?


  —Sí. Lo anunció a todo Nalhalla en una gran rueda de prensa.


  —Quiere el secreto —dijo Kaz.


  —Y mi madre también —aventuré—. Está oculto en el idioma olvidado. El truco, el método que usaron los incarna para convertir a las personas en lentes. Algo así.


  —Y todo este asunto del cristal de traductor se basaba en eso —añadió Kaz, cada vez más emocionado—. Tu madre y él estaban buscando el mismo secreto, y sabían que necesitaban ser capaces de leer el idioma olvidado para descifrarlo. Así que buscaron las Arenas de Rashid…


  —Y se separaron porque tenían puntos de vista distintos sobre cómo pensaban usar las habilidades una vez que las descubrieran —añadí mientras miraba hacia el lugar en el que habían encerrado a mi madre—. Tengo que hablar con ella e interrogarla. Quizá pueda averiguar si estamos en lo cierto.


  Entonces Bastille empezó a lanzar improperios por encima de nosotros.


  Levanté la vista y vi que señalaba algo con urgencia.


  —¡Alcatraz! ¡La tierra se mueve en un patio a tres calles de aquí! ¡Creo que los Bibliotecarios están entrando por un túnel!


  Kaz se puso en pie de un salto, y los seis corredores mokianos se prepararon. El interrogatorio de mi madre tendría que esperar.


  —¡Vamos! —grité mientras corría a toda velocidad hacia donde señalaba Bastille.


  Capítulo
8675309
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A estas alturas, seguramente ya no sabréis por qué capítulo vais. Algunas personas a las que permití leer antes el libro se perdieron un poco con los números de los capítulos (quejicas).


  Lo he hecho a posta. Veréis, sabía que volvería loco a los Bibliotecarios. A pesar de nuestros muchos esfuerzos por ocultar estos libros como novelas de «fantasía» en las librerías y bibliotecas, los Bibliotecarios han demostrado ser demasiado listos (o, al menos, demasiado meticulosos) para nosotros. Están leyendo mis biografías y, quizás, averiguando demasiado sobre mí, así que había llegado el momento de tramar una cuidadosa distracción.


  Se me ocurrió escribir el libro en 233t, pero supuse que sería una l0cur4. Así que pensé en los números de capítulo. Como ya habréis notado, los Bibliotecarios no encajan en los estereotipos de la mayoría de la gente. De hecho, hay pocos que tengan estéreos. Además, no son dulces estudiosos amantes de los libros, sino sectarios maníacos empeñados en dirigir el mundo. No les gusta mandar callar a la gente (a no ser que signifique callarlos para siempre hundiéndolos en la bahía con los pies atados a un carrito de hierro para cargar libros). De hecho, a casi todos los Bibliotecarios que conozco les encantan las explosiones bien fuertes, sobre todo si hay un Smedry en el centro de las mismas.


  Uno no se hace Bibliotecario porque quiera obligar a la gente a callarse, ni porque le gusten los libros, ni porque quiera ayudar. No, uno se hace Bibliotecario por una única razón: porque le gusta ordenarlo todo. Los Bibliotecarios siempre están organizando cosas, no pueden evitarlo. Se pueden pasar horas sentados en los taburetitos de la biblioteca repasando todos y cada uno de los libros de un estante para intentar decidir si deberían cambiarlos uno o dos puestos más allá. Se vuelven locos cuando la gente normal entra en sus bibliotecas y cambia las cosas de sitio.


  Por tanto, os presento la perfecta trampa para Bibliotecarios. Llegarán, cogerán este libro y empezarán a leerlo, creyendo que son muy listos por haber descubierto mi autobiografía. Los números de capítulo estarán hechos un lío. Eso, por supuesto, hará que les estalle el cerebro. Así que si tenéis que limpiar una sustancia gris del libro, ya sabéis quién lo ha leído antes que vosotros.


  Lo siento.


  De nuevo, salí corriendo por la ciudad con un pequeño séquito detrás. Estaba claro que los reyes se pasan mucho tiempo corriendo de un lado a otro a oscuras.


  —Chaval —dijo Kaz, que corría a mi lado—, debería ir con el equipo de asalto que ataca a los robots.


  —¿Qué? —exclamé—. No, Kaz, te necesito aquí.


  —No es verdad. Te va bastante bien a ti solo.


  —Pero…


  —Chaval, con estas lentes de guerrero puestas puedo correr más deprisa que cualquiera de esos soldados mokianos.


  Eso era cierto; las lentes de guerrero aumentaban las habilidades físicas de una persona. A Kaz no le costaba seguirnos el ritmo a los demás, a pesar de tener las piernas más cortas.


  Las lentes de guerrero eran uno de los pocos tipos de lentes que podía usar cualquiera, no solo los oculantistas. Prueba de lo injusto que es el mundo es que, a día de hoy, todavía no haya tenido la oportunidad de usar unas. Bueno, salvo una vez, pero no hablaré de eso ahora. Se supone que no están a la altura de los oculantistas, o algo así.


  —Pues dale las lentes a otra persona —le dije con cabezonería.


  —No funcionaría —contestó—. Hace falta mucho entrenamiento para aprender a usarlas. Seguro que no hay más de doce soldados mokianos capaces de llevarlas. Si no, todo el ejército las llevaría.


  Ah. Bueno, tenía sentido. Por desgracia.


  —Además, chaval, puedo usar mi Talento para escapar de la retaguardia enemiga. Quizá sea incluso capaz de sacar de allí conmigo a algunos corredores. Si me envías, salvarás vidas.


  Ese sí que era un buen argumento. Si Kaz lograba salvar a algunos corredores, sentiría mucho menos cargo de conciencia.


  —¿Seguro que podrás salir? —pregunté en voz baja mientras corríamos—. Últimamente tu Talento es bastante impredecible…


  —Claro que sí —respondió—. Lo que no puedo prometerte es cuándo regresaré. Los Talentos… parecen estar todos haciendo cosas raras estos días. El de Aydee se activa en cuanto se menciona un número, y, por lo que me cuenta Bastille, tu padre pierde cosas cada vez más a menudo. Está pasando algo.


  Asentí y volví a pensar en que mi Talento había parecido saltar de mi cuerpo para atacar a Folsom.


  —Vale, estás en el equipo —dije, y entonces se me ocurrió algo—. Pero, después de perderte, no intentes volver. Ve a buscar al abuelo Smedry. Quiero que le comuniques un mensaje de mi parte.


  —Dalo por hecho.


  —Dile que necesito a toda costa que esté aquí a medianoche. Si no llega para entonces, estamos perdidos.


  —¿Medianoche? —preguntó Kaz—. Solo faltan unos minutos.


  —Tú hazlo.


  —Vale —repuso Kaz, encogiéndose de hombros.


  Llegamos a un cruce entre dos filas de bucólicas casas y vacilé. ¿Por dónde ir? Solo lo sabía Bastille. Un segundo después, la chica nos adelantó corriendo y torció a la derecha. La seguimos; sin duda, no había tardado nada en bajar de los zancos y alcanzarnos.


  Al final de la hilera de casas, frenó y alzó una mano. Nos agazapamos tras ella, y Kaz informó en voz baja al corredor mokiano más joven (y nervioso) de que lo habían sacado del equipo de asalto. El chico parecía muy aliviado.


  —Allí —siseó Bastille mientras señalaba un trozo de suelo varias casas más allá.


  Nos asomamos por la esquina y vimos que unas palas salían de la tierra. La hierba se hundió y, segundos después, asomaron por el agujero las cabezas de unos cuantos Bibliotecarios.


  —Ve a por Aluki y sus soldados —le susurré al joven corredor al que había sustituido Kaz—. Avísalos de la presencia de estos infiltrados; tendrá que ocuparse de ellos cuando el equipo de asalto se haya metido en el túnel.


  El corredor asintió y salió pitando. Me asomé a la esquina. Los Bibliotecarios miraban a su alrededor con timidez, como si les sorprendiera no encontrar resistencia. Varios de ellos salieron del agujero y se pegaron a la pared de la cabaña más cercana. Hicieron señas a los demás, y pronto todo el grupo estuvo fuera. Corrieron por un callejón, fusiles en mano, en busca de problemas. En cierto sentido, aquellos grupos de infiltración de los Bibliotecarios eran misiones suicidas, como mi equipo de asalto. La diferencia estribaba en que los Bibliotecarios esperaban tomar la ciudad muy pronto y encontrar así el antídoto para el coma mokiano.


  [image: Imagen]


  —Vale, ¡adelante! —ordené, dándoles la señal.


  Kaz y los cinco corredores salieron disparados de detrás del edificio en dirección al agujero. Esperé, nervioso. ¿Estarían los Bibliotecarios lo bastante lejos? ¿Se darían cuenta de lo que hacíamos?


  Bastille esperaba a mi lado, aunque yo veía que estaba deseando unirse al equipo de asalto. Por suerte, su deber principal era protegerme, así que se contenía.


  El equipo llegó al agujero y Kaz hizo un gesto a los corredores para que entraran. De repente, algo brilló dentro del agujero.


  —¡Disparos! —exclamó Bastille.


  Salió corriendo al instante, directa al agujero. Uno de los mokianos cayó hacia atrás y empezó a agitarse en el suelo. Los demás pusieron cuerpo a tierra para protegerse, y dos Bibliotecarios se asomaron por el agujero, armados con fusiles.


  Kaz sacó una pistola y disparó a uno en la cara: le lanzó un rayo de luz que lo dejó inconsciente. Bastille, que corría a una velocidad inhumana, llegó y le dio una patada al otro en la cara.


  Parpadeé. En la batalla, las cosas sucedían muy deprisa. Para cuando me decidí a correr hacia ellos, los dos guardias de los Bibliotecarios ya estaban en el suelo. Por desgracia, uno de los corredores también.


  —¡Pájaros carpinteros! —exclamó Kaz—. Deberíamos haber sabido que iban a dejar a alguien protegiendo la retaguardia.


  Examinó al corredor que había caído: estaba inconsciente. Necesitaríamos el antídoto para despertarlo.


  —Seguramente habrá también guardias al final del túnel —comentó uno de los mokianos—. Y, aunque somos rápidos, no somos los mejores soldados del ejército.


  Kaz asintió.


  —Si lucháis y armáis escándalo, los Bibliotecarios nos cortarán la salida del túnel. ¡Gorriones!


  —Kaz, ¿dónde has aprendido todo ese lenguaje aviar? —le preguntó Bastille.


  —Lo siento, me pasé dos semanas atrapado en una convención ornitológica cuando me perdí la última vez.


  Y eso en sí mismo da para otra historia.


  —Bueno —dije—, tendremos que cruzar los dedos para que…


  Dejé la frase en el aire al darme cuenta de que Bastille y Kaz se miraban. Entonces, para mi sorpresa, Bastille le quitó la mochila de los osos al corredor inconsciente y se la echó al hombro antes de mirarme.


  —Quédate aquí —dijo.


  —¡No, Bastille! No puedes ir.


  —Soy la que más probabilidades tiene de noquear a los guardias de la salida del túnel sin hacer ruido. Mi velocidad y mi fuerza me permitirán llegar a esos robots antes que los demás. Tengo que ir.


  —¡Pero se supone que debes protegerme!


  Ella señaló la cúpula.


  —Faltan pocos minutos para que se rompa. Esta es la mejor manera de protegerte. —Se recolocó las lentes de guerrero—. Cuídate —me dijo—. Y ni se te ocurra morirte, porque he empezado a tenerte cariño. Además, si caigo, tendrás que conseguirme el antídoto.


  Tras decir aquello, saltó al agujero. Corrí a cuatro patas hasta el borde y me asomé. No era demasiado profundo, ya que el túnel torcía rápidamente a un lado, en dirección al ejército bibliotecario. Los corredores saltaron detrás de ella. Kaz me dio unas palmaditas en el brazo.


  —Intentaré sacarla de allí, chaval —me dijo.


  Siguió a los otros por el agujero, con la mochila en un brazo y una pistola sujeta con cautela en la otra mano, y desapareció en la oscuridad.


  Me quedé mirándolos unos segundos para intentar entender mis emociones. Había enviado a un equipo en una misión suicida. Yo. Estaban siguiendo mis órdenes. Y Kaz y Bastille iban con ellos.


  ¿Eso era lo que significaba ser rey? ¿Sentir una culpa tan horrible?


  Era como si alguien me hubiera cubierto de miel todos los órganos internos para después soltarme dentro un tarro lleno de hormigas.


  Era como si alguien me hubiera metido fuegos artificiales por la nariz y después los hubiera encendido con un lanzallamas.


  Era como que te obligaran a comer cien palitos de merluza podridos.


  En otras palabras, no era nada agradable.


  Me volví y salí corriendo lo más deprisa que pude; pasé junto a Aluki y sus soldados, que estaban en plena batalla campal con los Bibliotecarios que habían llegado por el agujero. Al final paré junto a los escalones de lo alto del muro de madera y los subí de un par de zancadas. Sin aliento, jadeando, me pegué a la empalizada para mirar afuera.


  Llegué justo a tiempo de ver al equipo de asalto salir por el otro extremo del túnel. Bastille se había encargado de los guardias de los Bibliotecarios con su eficiencia habitual, y los soldados del exterior del túnel no se habían enterado de nada. Se quedaron con cara de estópidos mientras el equipo de seis corredores salía del túnel y se dividía.


  Un canto rodado se estrelló contra la cúpula. Otro fragmento de cristal se desprendió y cayó en la ciudad, aplastando una casa cercana.


  «Venga», pensé, nervioso, mientras observaba a los corredores. Los mokianos se reunieron a mi alrededor para animarlos. Me di cuenta a medias de que mis tres «consejeros» estaban entre la multitud.


  Los seis corredores parecían insignificantes comparados con el ejército bibliotecario. Me percaté de que contenía el aliento mientras deseaba poder hacer algo, lo que fuera, por ayudarlos. Sin embargo, yo estaba dentro de la cúpula y ellos fuera, con un ejército entre nosotros. Apenas los veía…


  Los veía.


  «¡Eres un oculantista, estópido!», me pareció oír decir a Bastille dentro de mi cabeza. Me maldije y rebusqué en el bolsillo hasta sacar unas lentes con cristales tintados de morado y verde.


  Mis lentes de otorgador. Me quité a toda prisa las lentes de oculantista y me puse las de otorgador. Bastille me había dicho: «Te permiten dar algo de ti a otra persona».


  «A ver qué pueden hacer estas monadas», pensé con decisión.


  El equipo de asalto se repartió: un miembro para cada uno de los robots. Los robots estaban a tal distancia los unos de los otros que cada uno de los corredores había tenido que elegir uno. Por suerte, eso suponía que se alejaban del grueso del ejército, así que solo debían enfrentarse al pequeño número de Bibliotecarios que se encontraban cerca de la retaguardia.


  Aun así, eran muchos. Cientos. Bastille empujó a un lado a un Bibliotecario que intentaba atacarla; después le clavó la espada en el estómago a un segundo.


  La espada, cabe señalar, no tenía un modo mágico «aturdidor», como las lanzas. Puaj.


  Bastille siguió avanzando, pero a uno de los mokianos lo estaban rodeando rápidamente. Tenía aspecto de corredor de fútbol americano, ya que galopaba por el campo con los matones detrás, intentando placarlo, mientras él protegía bajo el brazo un osito de peluche.


  Me concentré en él y canalicé mi fuerza a través de las lentes de otorgador. De repente, me sentí débil y me empezaron a temblar las piernas, pero seguí concentrado, y el mokiano salió disparado más deprisa que antes y adelantó a los Bibliotecarios, que tropezaron y se cayeron en un embrollo de brazos y piernas.


  Localicé rápidamente a los otros corredores. Kaz esquivó a un grupo de Bibliotecarios y utilizó su pistola para derribar de un limpio disparo al que corría de frente hacia él. Sin embargo, una de las mokianas estaba en apuros: tenía delante a unos Bibliotecarios que la bloqueaban, hombro con hombro. Parecían decididos a capturarla, en vez de a derribarla, lo que estaba bien.


  Desesperada, se agachó para probar con un salto final antes de estrellarse contra ellos. Me concentré en ella y salté en el aire, canalizando el salto a través de las lentes de otorgador para enviárselo. La chica saltó, y mi salto se añadió al suyo. Salió volando por el aire y pasó justo por encima de las cabezas de los sorprendidos Bibliotecarios, mientras que yo solo me alzaba un par de centímetros del suelo.


  Aterricé, sonriendo. Otro de los corredores se estrellaba contra un grupo de Bibliotecarios que lo bloqueaban; con mi ayuda, se abrió paso entre ellos, derribándolos.


  Me han dicho que no debería haber sido posible lograr todo aquello con las lentes. En teoría, solo podría haber añadido un poco de fuerza a los mokianos: toda la que dispone un chico de trece años. Esa fuerza sumada a la del grácil corredor no debería haber bastado para permitirlo derribar a tres matones curtidos.


  Sin embargo, lo hice. Por una vez en mi narrativa, no miento. No obstante, esa parte sobre el tejón gigante ninja embrujado me la inventé por completo.


  El corazón me saltaba en el pecho; era como si estuviera allí abajo, corriendo por mi vida. Saltaba de un corredor a otro, buscándolos con la mirada y ofreciéndoles lo que podía. En cierto momento, uno de ellos se enfrentó a un grupo de Bibliotecarios armados con fusiles.


  «¡Puedes hacerlo!», le dije mentalmente mientras le enviaba todo el valor que pude reunir.


  De repente, el corredor parecía diez veces más seguro de sí mismo. Se quedó mirando las armas y consiguió meterse entre ellas gracias a la destreza adicional que le otorgué. Después llegó hasta los Bibliotecarios y saltó por encima de ellos porque mejoré sus habilidades para el salto.


  El resto del ejército enemigo se había percatado de lo que sucedía. Cientos de soldados salieron de primera fila hacia ellos, chillando, pero la mayoría estaba demasiado lejos.


  Bastille llegó a su robot. Contuve el aliento mientras ella lanzaba el oso granada.


  Que acertó.


  No oí el estallido, pero vaporizó toda la zona metálica que había bajo la rodilla del robot. La máquina se tambaleó sin llegar a soltar la roca que había estado a punto de lanzar y cayó boca abajo.


  Incluso dentro de Tuki Tuki notamos la vibración producida por el robot al caer al suelo: un golpetazo monstruoso. Para mí, fue como la caída de Goliat (si a Goliat lo hubieran derribado con un oso de peluche morado).


  Los mokianos que me rodeaban en la empalizada prorrumpieron en vítores triunfales. En el otro extremo del campamento bibliotecario, Kaz llegó a su robot. Aunque Bastille y él habían elegido los dos robots más alejados, sus lentes de guerrero les habían permitido llegar antes que nadie.


  Kaz lanzó su oso contra la pantorrilla del robot y salió corriendo mientras la monstruosa creación caía al suelo y aplastaba los árboles con un ruido terrible. Kaz saltó de alegría y, seguramente, dejó escapar un grito de júbilo por haber conseguido derribar a la persona más alta de todas. Casi lo oía chillar: «¡Razón número tres mil cuarenta y siete! ¡Las personas pequeñas no sienten la necesidad de fabricar robots tan altos como edificios! ¡Ja!».


  Salió galopando hacia los otros corredores. Yo esbocé una amplia sonrisa mientras volvía a concentrarme en ellos.


  Y entonces fue cuando el primer mokiano al que había ayudado recibió un disparo en la espalda.


  Capítulo
16
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Estópido, elegante, delgaducho, raro, extravagante.


  Todas estas palabras tienen algo en común, algo que no esperáis. Si lo adivináis, os regalaré un azucarillo (aunque la respuesta está al principio del siguiente capítulo).


  Os daré una pista: tiene que ver con el significado de la palabra «molar».


  —¡No! —exclamé cuando vi que el mokiano caía al suelo, soltaba su oso y rodaba hasta quedar inmóvil.


  Los Bibliotecarios corrieron hasta él, lo rodearon y lo pincharon con sus fusiles: estaba inconsciente.


  Eso bastó para que el plan se desmoronara. Otro robot cayó cuando uno de los corredores que quedaban acertó en su objetivo. Lo siguió otro poco después, lo que los dejaba con tan solo dos robots en pie. Pero con eso bastaba. Cayó otra roca, y un pedazo de cristal cercano se desprendió.


  Miré hacia arriba: había tantas grietas en la cúpula que apenas veía el cielo.


  —Diría que bastará con una roca más para tirarla abajo —comentó Mink, la consejera, a mi lado—. Dos, como mucho.


  —¡No podemos permitirlo! —dije.


  Los dos robots que quedaban estaban alzando los brazos para lanzar. Otro de los corredores cayó —uno de los que ya habían destruido a su robot— después de que recibiera un disparo en el costado.


  Se oían las ráfagas de los fusiles por todas partes; iluminaban la noche como las luces de una discoteca demencial. Supongo que los Bibliotecarios por fin se habían percatado de lo que estábamos haciendo, ya que al principio creían que no pretendíamos más que enviar mensajeros.


  Un mokiano todavía corría como una bala hacia uno de los robots intactos. Los fusiles atronaban a su alrededor.


  —¡Corre! —grité, concentrándome en él.


  Le di fuerza, velocidad, capacidad para saltar, todo lo que conseguí sacar de mí. El chico lo esquivaba todo con pies alados, a una velocidad inhumana. Sin embargo, un contingente de Bibliotecarios armados se colocó justo a su lado.


  —¡¡No!! —grité con más fuerza mientras dejaba escapar una descarga de algo a través de mis lentes. Casi podía verlo: una flecha negra que surcó el aire y golpeó al mokiano.


  Los Bibliotecarios dispararon, y sus fusiles estallaron.


  Me quedé paralizado, pasmado, cuando el corredor mokiano dio un salto final para esquivar un tronco caído y lanzó su oso, que acertó en la pierna del robot y la vaporizó. El robot intentó lanzar su canto rodado, pero no tenía apoyo suficiente, así que la piedra cayó al suelo, fuera de su alcance. El robot también se estrelló contra la tierra acto seguido.


  El mokiano patinó hasta detenerse, y un Bibliotecario le acertó un instante después y lo dejó inconsciente.


  «Eso ha sido mi Talento —comprendí—. Por un breve momento, he usado las lentes para otorgarle a ese corredor mi Talento, y el Talento ha roto las armas cuando intentaron dispararle».


  El robot restante lanzó su piedra. Todos contuvimos el aliento mientras volaba y se estrellaba contra la cúpula, la rompía y caía en la ciudad. Los fragmentos de cristal llovían sobre nosotros: había dejado un agujero abierto en lo alto.


  En el exterior, los Bibliotecarios vitoreaban. Detrás de ellos vi que se congregaban tres figuras agazapadas: Kaz se había reunido con los dos corredores que quedaban. Vaciló un instante, pero estaba claro que no podía esperar más. El disparo del fusil de un Bibliotecario dio en el suelo a su lado y los bañó de tierra y humo, así que Kaz aprovechó el momento de desorientación que necesitaba para activar su Talento. Cuando el humo se disipó, los tres habían desaparecido hacia un lugar seguro.


  El último robot se agachaba para recoger otra piedra. El agujero del techo ya era malo de por sí, pero aquel último canto rodado destruiría la cúpula por completo. A mi alrededor, los mokianos guardaron silencio mientras el robot alzaba la enorme roca. Los Bibliotecarios de abajo se acercaban a sus líneas ofensivas, preparados para el asalto a Tuki Tuki.


  Entonces vi algo, un movimiento: allí, corriendo detrás de las líneas bibliotecarias, había una pequeña figura de aire decidido y cabello plateado: Bastille.


  Todavía quedaba esperanza.


  Los mokianos la vieron y empezaron a señalarla. Bastille —la beligerante Bastille— había renunciado a la seguridad y había decidido correr a por el último robot en vez de intentar llegar hasta Kaz. Cargó contra la máquina con la espada envainada a la cintura y las lentes de guerrero puestas, a tal velocidad crístina que pasó a través, alrededor e, incluso, por encima de los perplejos soldados de los Bibliotecarios.


  —No lo conseguirá —dijo Aluki en voz baja; el robot alzó la piedra—. Es demasiado tarde…


  Tenía razón. Aquel robot lanzaría su piedra antes de que llegara Bastille.


  —Necesita más tiempo. Tengo que llegar hasta allí.


  Con el corazón latiendo a toda velocidad, movido por el instinto, me abrí paso entre los mokianos y bajé corriendo los escalones hasta el suelo. Después salí disparado hacia la puerta de la ciudad.


  —¡Abrid la puerta! —grité.


  Los guardias me miraron, perplejos. No tenía tiempo para discutir, así que los empujé a un lado y golpeé la puerta con las manos, enviándole mi Talento. La barra que mantenía la puerta cerrada se hizo un millón de astillas y la fuerza de la explosión abrió de golpe las puertas.


  Salí pitando y me di cuenta de algo importante, de una de esas cosas que te cambian la vida, de algo asombroso: necesitaba un grito de guerra.


  —¡Colinabo! —grité.


  Es lo primero que se me ocurrió, me temo. En fin, que corrí por la hierba hacia el borde de la cúpula de cristal. Al otro lado, el robot echó sus enormes brazos adelante y soltó la piedra.


  Llegué al cristal de la cúpula protectora y, tras respirar hondo, coloqué las manos en ella y le envié una descarga de energía.


  La cúpula que tenía delante dejó escalar una onda de luz, una vibración. Cerré los ojos y mantuve las manos sobre la lisa superficie mientras el poder brotaba de mí como sangre luminiscente que se introducía en el cristal.


  Por un momento me dio la impresión de que yo era la cúpula de cristal que protegía la ciudad. La reforcé con una descarga de energía adicional como había hecho con el cristal de transportador hacía unos meses.


  La roca la golpeó.


  Y rebotó en ella sin causarle daño alguno. Abrí los ojos y vi que toda la estructura emitía una preciosa luz brillante.


  El poder fluía a través de mi cuerpo a una velocidad alarmante. Parecía llevarse conmigo trocitos de mí: mi fuerza, incluso mi alma. Notaba el Talento enroscado dentro, deseando salir de un salto y destruir aquello que yo intentaba proteger. Me costó reprimirlo.
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  En ningún otro momento de mi vida hasta aquel entonces había sido tan consciente de mi doble naturaleza, como oculantista y Smedry. En una mano tenía el poder de salvar Mokia y, en la otra, el poder de destruirla.


  Me obligué a soltar el cristal y di unos tambaleantes pasos atrás, exhausto y vacío. Era como si acabara de correr una maratón con Atlas sobre los hombros, y, tío, ese hombre ha ganado mucho peso con los años (por todas esas estrellas nuevas que hemos descubierto en el cielo, quiero decir).


  Caí al suelo, agotado. Los mokianos me rodearon y los aparté con un gesto, pero permití que Aluki me ayudara a levantarme. El robot estaba cogiendo otra piedra. ¿Dónde se había metido Bastille?


  Entonces vi que la había interceptado un gran grupo de Bibliotecarios. Luchaba contra ellos, desesperada, blandiendo la espada a su alrededor para mantener a raya a los soldados. De repente pareció mirar hacia nosotros, se volvió, sacó un oso de su mochila y lo lanzó al aire.


  La maniobra la dejó expuesta a los soldados.


  —Bastille… —dije, alzando una mano.


  Intenté enviarle mi fuerza a través de las lentes de otorgador, pero estaba demasiado débil. Una docena de disparos la acertaron a la vez.


  Bastille cayó.


  El oso voló por el aire.


  Contuve el aliento mientras el robot alzaba su roca. No me quedaban fuerzas para volver a proteger la ciudad.


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  Y…


  El oso acertó de pleno. Un buen pedazo de la pierna del robot se volatilizó, y la máquina trastabilló y cayó de lado, soltando su roca.


  A mi alrededor, los mokianos dejaron escapar suspiros de alivio, aunque yo no les prestaba atención, ya que miraba a Bastille, que yacía en el suelo, inconsciente. Los Bibliotecarios alzaron sus armas, alborozados, como si acabaran de derribar a un animal temible. Y supongo que así era.


  Le quitaron la chaqueta a Bastille y empezaron a disparar a la prenda con sus armas, lo que me sorprendió hasta que comprendí que debían de haberse dado cuenta de que era tejido cristalino. Estos soldados pertenecían a la Orden de las Lentes Fragmentadas, así que odiaban los cristales de todo tipo. Le quitaron las lentes de guerrero y también dispararon contra ellas.


  Por supuesto, su odio por el cristal no explicaba por qué sintieron la necesidad de liarse a patadas con el estómago de Bastille, que seguía inconsciente. Apreté con fuerza los dientes, hirviendo de odio y rabia, mientras los observaba darle una paliza de varios minutos a mi amiga. Estuve a punto de correr a por ella, pero Aluki me sujetó un brazo porque sabía que no serviría de nada, salvo para dejarme capturar yo también.


  Entonces, los Bibliotecarios la levantaron y se la llevaron como si fuera un trofeo de guerra. Para ellos, atrapar a una caballero de Cristalia era una victoria especial. La trasladaron a una tienda al fondo del campamento, donde habían metido a todos los prisioneros importantes que estaban en coma. Me sentí como un cobarde por haberla dejado ir sin mí y por no ir a por ella después de verla caer.


  —¿Majestad? —dijo Aluki.


  Los mokianos que me rodeaban guardaban silencio; parecían percibir mi mal humor. Quizá fuera porque, sin querer, había agrietado el suelo que me rodeaba.


  Estaba solo; sin el abuelo, sin Bastille y sin Kaz. Sí, tenía a Aluki y a sus soldados, por no hablar de Aydee, en la ciudad, pero por primera vez en mucho tiempo me sentía solo y sin nadie que me guiara.


  Llegados a este punto seguramente esperáis que diga algo en plan amargado. Algo como: «No debería haberme acostumbrado a depender de los demás. Era la crónica de un fracaso anunciado».


  O quizá: «Perder a Bastille era inevitable después de que me pusieran al mando. No debería haber aceptado la corona».


  O quizá queréis que diga: «¡Ayuda, hay una serpiente comiéndoseme los pies y se me ha olvidado sacar la gelatina del horno!». Si tal es el caso, no puedo creerme que queráis que diga eso. Estáis mal de la cabeza. ¡Si ni siquiera sé lo que significa! Mira que sois raros.


  En fin, que no diré ninguna de esas cosas. Que esperéis que las diga significa que os he entrenado bastante bien.


  Ahora, perdonadme mientras voy a por mi repelente para culebras.


  —¿Estáis bien, Majestad? —me preguntó Aluki con timidez.


  —Ganaremos esta batalla —afirmé. Sentía una extraña determinación más poderosa que mi vergüenza y mi pérdida—. Y conseguiremos el antídoto. No tenemos otra alternativa. —Me volví hacia los soldados—. Encontraremos el modo de recuperar a Bastille y después la despertaremos. No pienso fallarle.


  Los soldados asintieron con aire solemne. Curiosamente, en aquel momento, por primera vez, por fin me sentí como un Smedry, puede que incluso como un rey.


  —La ciudad está protegida, por ahora —añadí—. Aunque todavía tenemos que estar pendientes de los túneles. Quiero que todos vuelvan a sus puestos y que vigilen la ciudad por si se producen más incursiones de los Bibliotecarios. Resistiremos. Os lo prometo.


  —Vuestra Majestad —dijo Aluki mientras señalaba arriba con la cabeza—, han abierto un agujero en la cúpula. Encontrarán el modo de aprovecharlo.


  —Lo sé. Nos encargaremos de eso cuando suceda. Que alguien vigile a los Bibliotecarios para ver qué hacen. Pregunta a mis consejeros si se les ocurre algún modo de tapar el agujero.


  —Sí, Majestad. Estooo…, ¿qué vais a hacer vos?


  Respiré hondo.


  —Ha llegado el momento de que me enfrente a mi madre.


  Capítulo
NCC-1701
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Si estando en Inglaterra en el año 1288 te encontrabas con un viejo conocido de camino al colmado vintage y lo llamabas nice, en realidad lo estabas llamando idiota.


  Si fuera en el año 1322 y estuvieras de camino a una librería inglesa para comprar la última novela cómica de moda de un tipo estrafalario llamado Dante, decirle a alguien que era nice quería decir que era tímido.


  En 1380, si llamabas nice a alguien decías que era quisquilloso.


  En 1405, era como si lo llamaras refinado.


  En 1500, cuidadoso.


  A partir del siglo XVIII, si estabas haciendo crowd surfing en el último concierto de Mozart, usarías la palabra nice para referirte a algo agradable.


  A veces cuesta comprender la cantidad de cambios que nos rodean. Incluso los idiomas cambian, y la misma palabra puede significar cosas distintas según cómo, dónde y cuándo se use. La palabra «molar» antes solo se usaba para hablar de las muelas o de algo que muele, pero ahora también es un verbo que significa gustar. Antes, la palabra «enervar» significaba debilitar, mientras que ahora es ponerse nervioso. Antes se hablaba de «ese gachó» y ahora se habla de «ese tío». Así que la próxima vez que estéis hablando con vuestros amigos, probad a usar «gachó» para referiros a alguien; a no ser que seáis demasiado nice, nice, nice o nice.


  La gente también cambia. De hecho, siempre está cambiando. Nos gusta fingir que la gente que conocemos permanece inmutable, pero cambia por momentos cada vez que llega a nuevas conclusiones, que experimenta cosas nuevas o que se le ocurren ideas nuevas. Quizá, como dijo Heráclito, no se puede uno meter dos veces en el mismo río… Aunque se me ocurre una metáfora mucho más potente: no se puede conocer dos veces a la misma persona.


  Los mokianos no habían llevado a mi madre a la universidad con el resto de los prisioneros. Les había pedido que la metieran en un lugar muy seguro, pero no tenían cárcel. Puede que os sorprenda leerlo, ya que Mokia es justo la clase de sitio en el que los Bibliotecarios no quieren que creáis, un paraíso en el que la gente es culta y en el que las discusiones no se convierten en peleas a puñetazos, sino en debates alrededor de una taza de té y un cuenco de uvas.


  No, los mokianos no tienen cárcel, pero sí tienen un zoo.


  De hecho, era más bien una granja de investigación en la que estudiar a los animales exóticos en nombre de la ciencia. Mi madre, Shasta Smedry, estaba encerrada en una gran jaula de gruesos barrotes que parecía haber sido ocupada antes por un tigre u otro gran felino. Había un pequeño estanque del que beber agua, un árbol para trepar y varias formaciones rocosas.


  Por desgracia, los mokianos habían sacado al tigre antes de encerrar a mi madre. Seguramente, por el bien del tigre.


  Me acerqué a la jaula con dos guardias mokianos a mi lado. Shasta estaba sentada en una roquita con las piernas cruzadas con remilgo, vestida con su traje de chaqueta bibliotecario compuesto por una falda gris hasta los tobillos y una blusa blanca de cuello alto. Llevaba sus gafas de montura de carey. No eran mágicas, según mis lentes de oculantista; lo comprobé por si acaso.
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  —Madre —dije sin más, mientras me acercaba a la jaula.


  —Hijo —contestó.


  Debería señalar que me sentía muy raro. Una vez me enfrenté a mi madre en una situación casi idéntica a esta, durante mi primera infiltración en una biblioteca, salvo que mi madre había sido la que estaba fuera y yo el que estaba detrás de los barrotes.


  El intercambio de papeles no me hacía sentir más seguro.


  —Necesito saber la fórmula del antídoto —le dije—. El que sirve para contrarrestar el coma de los fusiles bibliotecarios.


  —Pues es una lástima, porque no la tengo.


  —No te creo —repuse, entornando los ojos.


  —Umm… Ojalá hubiera un modo de saber si estoy diciendo la verdad o no…


  Me ruboricé y saqué mis lentes de buscaverdades. La miré a través de ellas.


  —No conozco el antídoto —repitió mi madre, mirándome.


  Las palabras salieron de su boca como nubecillas blancas: decía la verdad. Se me cayó el corazón a los pies.


  —No pertenezco a la Orden de las Lentes Fragmentadas —siguió diciendo—. No confiarían a alguien como yo una cosa tan importante; de hecho, no se la contarían a ningún soldado de a pie. Ese secreto estará bien guardado, igual que el del antídoto de las lanzas aturdidoras de los mokianos.


  Miré a mis guardias, y Aluki asintió.


  —Muy pocas personas conocen la fórmula, Majestad. Una es la reina, y la otra es…


  —No lo digas —lo interrumpí, mirando a mi madre, que puso los ojos en blanco.


  —¿Crees que me importa esta pequeña disputa, Alcatraz? No siento el menor interés por cómo acabe el asedio.


  Era verdad.


  Apreté los dientes, enfadado.


  —Entonces, ¿por qué has venido?


  Ella se limitó a sonreírme; una sonrisa insufrible y astuta. Ella había sido la que me había sugerido usar las lentes de buscaverdades, así que no iba a caer en la trampa de decir nada que la incriminase…, a no ser que la sorprendiera o distrajera.


  —Sé lo que mi padre y tú estáis haciendo —afirmé—. Las Arenas de Rashid, el libro que los dos queríais en Nalhalla.


  —No sabes nada.


  —Sé que estás buscando el secreto de los Talentos de los Smedry —respondí—. Te casaste con mi padre para acceder a un Talento, para estudiarlos y, quizá, para acercarte a toda la familia. Siempre fue por los Talentos. Y ahora intentas descubrir cómo consiguieron los incarna sus Talentos.


  Se me quedó mirando. Algo de lo que le había dicho la hizo vacilar en serio, verme de otro modo.


  —Noto un cambio en ti, Alcatraz.


  —Sí, me he puesto calzoncillos limpios esta mañana.


  Ella puso los ojos en blanco y se levantó.


  —Quítate las lentes, deja a tus guardias atrás y charla conmigo.


  —¿Qué? ¿Por qué iba a hacer semejante cosa?


  —Porque a las madres hay que obedecerlas.


  —¡Mi madre es una malvada Bibliotecaria egocéntrica que no tiene compasión y está empeñada en controlar el mundo!


  —Nadie es perfecto —respondió mientras se alejaba tranquilamente, siguiendo la fila de barrotes de la derecha—. Si no haces lo que te pido, guardaré silencio. Tú decides.


  Apreté los dientes, pero no parecía tener otra alternativa, así que, de mala gana, guardé las lentes de buscaverdades e hice un gesto a los guardias para que permanecieran apartados mientras corría detrás de Shasta. No sería capaz de distinguir si me mentía o no, al menos no con toda certeza, pero esperaba averiguar más sobre ella. ¿Por qué se había unido al grupo que iba a infiltrarse en Tuki Tuki? Puede que supiera algo, algún modo de salvarnos.


  Mientras me acercaba a ella, una alarma sonó en la ciudad: uno de los exploradores que habíamos apostado allí acababa de ver cómo se abría un túnel. Con suerte, los soldados lo solucionarían. Me aproximé a Shasta, que estaba lo bastante lejos de Aluki y el otro guardia como para que no nos oyeran. Sospechaba que quería alejarme de ellos para poder manipularme y convencerme de que la sacara de allí.


  Sin embargo, eso no iba a suceder. No se me había olvidado cómo había entregado a Himalaya para que la ejecutaran, ni cómo me había vendido (a su propio hijo) a Blackburn, el oculantista oscuro de un solo ojo. Ni cómo había asesinado a Asmodean (bueno, vale, no había sido ella, pero tampoco me habría extrañado).


  —¿Qué crees saber sobre los Talentos de los Smedry? —me preguntó con los brazos cruzados.


  Ya no sonreía, ahora parecía seria, quizás incluso siniestra. El efecto quedaba algo estropeado por el gigantesco mordedor de juguete para tigres que había en la hierba, junto a ella.


  —Kaz y yo lo hemos hablado —respondí—. Los incarna querían convertir a la gente en lentes.


  Ella resopló.


  —Es una forma muy tosca de expresarlo. Los incarna descubrieron la fuente de la magia en las lentes. El alma de una persona tiene poder, una especie de energía. Las lentes no contienen ninguna energía inherente a ellas; lo que hacen es concentrar la energía de un oculantista, distorsionarla y transformarla en algo útil. Como un prisma que refracta la luz. —Me miró—. La clave son los ojos. Los poetas dicen que son el espejo del alma. Pues bien, en realidad es un espejo de doble cara: alguien puede mirarte a los ojos y ver tu alma, pero, cuando miras a alguien, la energía de tu alma también se proyecta hacia fuera. Si hay unas lentes delante de esa energía, la distorsionan y la convierten en otra cosa. En algunos casos, cambia lo que ocurre dentro de tus ojos y te permite ver cosas que normalmente no ves. En otros casos, cambia lo que sale de ellos y crea descargas de fuego o viento.


  —Eso es una tontería —contesté—. He tenido lentes que funcionaban incluso después de quitármelas.


  —Tu alma todavía las alimentaba —respondió ella—. En algunos cristales, mirar a través de ellos es importante. En otros basta con estar cerca de tu alma, de modo que se activan con tan solo tocarlos.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Ya lo verás —respondió con aire críptico.


  No confiaba en ella. No creo que nadie con medio dedo de luces deba confiar en Shasta Smedry.


  —Entonces, ¿qué pasa con los incarna? —pregunté.


  —Querían aprovechar esta energía del alma. Cada alma vibra con un tono característico, igual que el cristal puro crea un tono si se frota del modo correcto. Los incarna creían que podían cambiar la vibración del alma para manifestar su energía. Los hombres no se «convertirían en lentes», como dices tú, sino que podrían emplear el poder de las vibraciones de su alma.


  ¿El poder de las vibraciones de su alma? Sonaba como una canción disco de los setenta, ¿no? De verdad que tengo que montar una banda para empezar a tocar todos esos grandes éxitos.


  —De acuerdo —dije—. Pero algo salió mal, ¿no? Los Talentos eran defectuosos. En vez de conseguir los poderes que esperaban los incarna, acabaron con un montón de gente que apenas era capaz de controlar sus habilidades.


  —Sí —respondió, mirándome, pensativa—. Se ve que le has dado vueltas al tema.


  Sentí un orgullo rebelde: mi madre (a la que conocí como señora Fletcher durante mi infancia) rara vez me había ofrecido algo ni remotamente parecido a un cumplido.


  —Quieres los Talentos para ti —dije, obligándome a seguir centrado—. Quieres usarlos para conceder habilidades adicionales a los ejércitos bibliotecarios.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —No intentes decirme lo contrario —insistí—. Quieres quedarte los Talentos para ti; mi padre desea dárselos a todo el mundo. Por eso discutisteis, ¿no? Cuando descubristeis el modo de reunir las Arenas de Rashid, no os pusisteis de acuerdo sobre cómo utilizar los Talentos.


  —Es una forma de verlo.


  —Mi padre quería bendecir a la gente con ellos; tú querías que se los quedaran los Bibliotecarios.


  —Sí —respondió con total sinceridad.


  Me quedé paralizado y parpadeé: no me esperaba una respuesta.


  —Oh. Estooo… Bueno. Ummm.


  Quizá debería haberle hecho más caso a la parte de su descripción que decía: «Malvada Bibliotecaria egocéntrica que no tiene compasión y está empeñada en controlar el mundo».


  —Ahora que ya hemos acabado con la parte obvia —repuso ella irónicamente—, ¿continuamos con la conversación sobre los incarna?


  —De acuerdo —respondí—. Entonces, ¿qué salió mal? ¿Por qué cuesta tanto controlar los Talentos?


  —No lo sabemos con certeza. Las fuentes (las pocas que me han leído con las lentes de traductor) son contradictorias. Al parecer, algo se quedó vinculado a los Talentos, alguna fuente de energía o poder que los incarna estaban usando para cambiar las vibraciones de sus almas. Mancilló los Talentos, los hizo funcionar de un modo más destructivo e impredecible.


  «El Talento Oscuro…», pensé, recordando de nuevo aquellas palabras que me obsesionaban desde que las leyera en la tumba de AlcatrazI.


  —Me has preguntado por qué te cuento todo esto —dijo Shasta, que me examinaba a través de los barrotes—. Bueno, has demostrado ser muy… insistente en tu empeño por interferir en mis actividades. Tu presencia en Tuki Tuki significa que no puedo permitirme seguir menospreciándote. Ha llegado el momento de establecer una alianza.


  Parpadeé, sorprendido.


  —¿Perdona?


  —Una alianza. Entre tú y yo, para servir al bien común.


  —Y por servir al bien común te refieres a ti misma.


  Ella arqueó una ceja.


  —No me digas que todavía no lo has descifrado. Te creía más listo.


  —Pues finge que soy estopiderífero.


  —¿Qué les pasó a los incarna?


  —Cayeron —respondí—. Su cultura fue destruida.


  —¿Y qué la destruyó?


  —No lo sabemos. Debió de ser algo increíble, algo demoledor, algo…


  Y entonces lo entendí, al fin. Debería haberme dado cuenta mucho antes; seguramente vosotros ya lo sabíais. Bueno, pues sois más listos que yo.


  Sospeché que algo podía salir mal cuando estaba escuchando el discurso de mi padre en Nalhalla y anunció que quería otorgar un Talento a todo el mundo. Sin embargo, hasta aquel momento no había sido consciente del alcance del problema, del peligro que representaba.


  —Algo destruyó a los incarna —me oí decir—. Algo tan temible que hizo que mi antepasado, AlcatrazI, rompiera su propio idioma para evitar que alguien lo repitiera…


  —Eso era —dijo Shasta en voz baja e intensa— el secreto de los Talentos. Piensa en lo que ocurriría: ¿Talentos para todo el mundo? Ahora solo tenemos al clan Smedry, con su terrible reputación por su capacidad para la destrucción, los accidentes y la locura. Los filósofos han postulado que los Talentos (su naturaleza salvaje, lo impredecible de vuestras vidas cuando sois jóvenes) es lo que os vuelve tan imprudentes.


  —Y si todos los tuvieran… —añadí— sería el caos. La gente se perdería, multiplicaría osos, rompería cosas…


  —Es lo que destruyó a los incarna —concluyó Shasta—. Attica se negaba a creer mis advertencias. Insistía en que debíamos informar a todo el mundo, que ocultarlo era un ideal «bibliotecario». Pero, a veces, la libertad de información absoluta no es buena. ¿Y si todos los habitantes del planeta tuvieran las habilidades, los recursos y los conocimientos necesarios para fabricar un arma nuclear? ¿Sería bueno? A veces, los secretos son importantes.


  No tenía demasiado claro que estuviera en lo cierto, pero sí que planteaba un argumento muy convincente. La miré y me di cuenta de que, por una vez en su vida, sonaba completamente sincera. Tenía los brazos cruzados y parecía consternada.


  Yo sospechaba que todavía quería a mi padre. Las lentes de buscaverdades me lo habían insinuado hacía unos meses. Sin embargo, ella se esforzaba por detenerlo, por robar las lentes de traductor y apartarlo de las Arenas de Rashid. Incluso había llegado a usar a su propio hijo como cebo y trampa para conseguir la arena.


  Vacilante, saqué las lentes de buscaverdades. No se fijaba en mí, sino que tenía la mirada perdida a lo lejos.


  —Esta información es demasiado peligrosa —dijo, y las palabras eran ciertas… o, al menos, ella se las creía—. Si pudiera, impediría el acceso a ella a todo el mundo —siguió, al parecer sin acordarse de que yo seguía allí—. ¿Recuerdas el libro que encontramos en Nalhalla? Lo quemé. Se ha ido para siempre, pero eso no detendrá a Attica. Encontrará el modo, a no ser que lo detenga. Biblioden estaba en lo cierto: hay que contener esto por el bien de todos. Por el bien de mi hijo y por el bien del mismo Attica…


  Mis lentes me decían que todo aquello era cierto. Me las quité y, en un momento de horrible claridad, comprendí algo: mi madre no era la mala de la historia.


  El malo era mi padre.


  ¿Sería posible que los Bibliotecarios, al final, tuvieran razón?
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Allí de pie, en aquel zoo abandonado, tuve un momento de comprensión, un terrible instante que fue tanto increíble como horrible, se mire por donde se mire.


  Se pareció mucho al momento en que había visto por primera vez el mapa del mundo colgado en aquella biblioteca de mi ciudad natal, el que mostraba continentes que no esperaba encontrar. Enfrentarse a ello había obligado a mi mente a expandirse, a ir más allá, a estirarse y aferrarse a un espacio del que antes no sabía nada.


  Tras pasar tanto tiempo con el abuelo Smedry y los demás, era normal que hubiera acabado viendo las cosas desde su punto de vista. Los Smedry eran valientes hasta el punto de convertirse en irresponsables. Éramos un grupo salvaje que se inmiscuía en los asuntos importantes y corría grandes riesgos. Hacíamos mucho bien, pero porque los caballeros de Cristalia nos canalizaban con precaución tanto a nosotros como a nuestro sentido del honor.


  Sin embargo, ¿y si todo el mundo actuara así? La analogía de mi madre era buena: si todos recibieran una bomba lo bastante grande como para destruir una ciudad, es probable que la mayoría se comportase de un modo responsable con ella. Pero bastaba un único error para arruinarlo todo.


  ¿Tenían razón los Bibliotecarios al pretender contener parte de la información?


  Creía que quizá sí, pero, por supuesto, se equivocaban sobre muchas otras cosas. Controlaban demasiado y deseaban imponer sus opiniones conquistando a los demás. Mentían, tergiversaban y oprimían.


  Pero, aun así, era posible que tuvieran razón de vez en cuando y que los miembros de mi familia se equivocaran. Y era muy posible que mi madre, por muy arrogante, conspiradora y displicente que fuera, estuviera haciendo algo noble, mientras que mi padre solo se comportara con temeridad.


  Si él conseguía lo que deseaba, en realidad podría destruir el mundo.


  Mientras me encontraba allí de pie, pensando sobre ello, todo cambió. O quizá fuera yo el que cambiara mientras que el mundo permanecía igual. O quizá cambiáramos los dos.


  A veces desearía que el puñetero río de Heráclito se quedara quieto de una vez. Mientras no se moviera, era fácil entenderlo, mirarlo con perspectiva.


  Por desgracia, la vida no es así y, a veces, la gente que antes era tu enemiga acaba convirtiéndose en tu aliada.


  —Veo que lo entiendes —dijo Shasta.


  —Lo entiendo.


  —Entonces, ¿firmamos una tregua? ¿Trabajaremos juntos para detenerlo?


  —Tengo que pensármelo.


  —No tardes mucho —dije, mirando hacia arriba—. Tuki Tuki está condenada. Necesitamos llegar a las catacumbas y actuar rápidamente para escapar antes de que caiga la ciudad.


  —¡No voy a abandonar Tuki Tuki!


  —Ya no tiene sentido luchar —respondió, señalando al cielo—. No con ese agujero en la cúpula. La Orden de las Lentes Fragmentadas tiene murciélabots. Atravesarán el agujero en cualquier momento y entrarán en la ciudad.


  —Espera —dije—. Murciélabots. Por un casual, no serán murciélagos robóticos gigantes, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Es lo más estopidirrible que he oído.


  —¿Ah, sí? ¿Cómo los llamarías tú?


  —Pues destrubots, claro. Ya que traen con ellos el caos y la destrucción. Evidentemente.


  Ella puso los ojos en blanco. Lo hacía demasiado a menudo.


  —En cualquier caso, no pienso marcharme —insistí—. Los mokianos confían en mí. Me necesitan.


  —Alcatraz —respondió mientras cruzaba los brazos—. Estamos intentando salvar a la humanidad entera. Comparado con eso, una ciudad no tiene importancia. ¿Crees que me ha resultado fácil tratarte como te he tratado todos estos años? ¡Fue porque sabía que había algo más importante en juego!


  —Ya —respondí, alejándome—. Deberías ganar un premio por tu maravilloso instinto maternal, Shasta.


  —¡Alcatraz!


  Seguí caminando. Había demasiadas cosas que no tenían sentido y debía analizarlas. Mientras caminaba, Aluki y Aydee Ecks corrieron hacia mí, él con su lanza llameante y ella con su mochila llena de osos.


  —Majestad —me llamó Aluki en tono apremiante—, la señora Aydee acaba de informarnos: los exploradores han localizado algo al otro lado de la cúpula. Tenemos problemas.


  —¿Murciélagos robóticos gigantes?


  —Sí.


  —¿Cuántos?


  —¡Cientos, Alcatraz! —respondió Aydee—. Empecé a echar cuentas, pero Aluki me detuvo…


  —Seguramente ha sido para bien —repuse.


  —Deben de haber estado esperando a que se rompiera la cúpula para sorprendernos —dijo Aluki—. Vuestra Majestad, ¡por ese agujero podrán dejar caer miles de tropas! No tenemos fuerza aérea. ¡Nos destrozarán en cuestión de minutos!


  —Pues…


  Aluki y Aydee me miraban con cara de desesperación. De necesidad.


  —No sé qué hacer —susurré mientras me llevaba la mano a la cabeza.


  —Tenéis que saberlo —dijo Aluki—. ¡Sois el rey!


  —¡Eso no significa que tenga todas las respuestas! —exclamé. La revelación de mi madre me había sorprendido y me había dejado tocado.


  Cambios. Un hombre puede sentirse seguro de sí mismo y, en cuestión de minutos, un único descubrimiento es capaz de conmocionarlo hasta el punto de hacerle perder su certeza. Si mi madre intentaba hacer lo correcto y mi padre era el que intentaba destruir el mundo…


  Yo había salvado a Attica. Si todo salía mal, sería culpa mía. ¿En qué más cosas me había equivocado?


  Pero ¿podía confiar en las palabras de mi madre?


  «Tiene razón», pensé, cada vez más horrorizado. Lo que había dicho cuando la observaba con las lentes de buscaverdades… Lo que había dicho mi padre… Lo que yo había leído… Mis propios sentimientos y experiencias con el Talento Oscuro… Todo eso se mezclaba y agitaba en mi interior, combinándose en la bebida energética más vil que pueda encontrarse en un gimnasio del Hades.


  El Talento Oscuro, mi Talento, quería que todos fueran como los Smedry. De algún modo, sabía que AlcatrazI lo había logrado contener dentro de nuestra familia, limitando así su poder y su capacidad para causar estragos. Él era el motivo de que todo el que se convirtiera en Smedry obtuviera un Talento; pero cuando se alejaba demasiado de la línea directa, los niños dejaban de heredar Talentos. Solo podías ser Smedry si eras primo hermano del linaje directo que iba de mi abuelo a mi padre y a mí.


  Estaba contenido, pero mi padre quería liberarlo. Ante aquello, me sentía insignificante. Defectuoso.


  —Alcatraz… —dijo Aydee, esperanzada—. Necesitamos un plan.


  —¡No tengo un plan! —exclamé, quizá más alto de lo debido—. Dejadme solo. Necesito… ¡Necesito pensar!


  Salí corriendo con mi mochila llena de osos al hombro y los dejé allí pasmados. Sí, fue una reacción fea e infantil, pero tened en cuenta que era un niño. Los de los Reinos Libres tratan a la gente en función de su comportamiento, al margen de la edad, pero yo no dejaba de ser un crío de trece años. Era normal sentirse abrumado, sobre todo cuando te enteras de que quizás hayas condenado al mundo por accidente.


  Suena un poco raro cuando lo dices en voz alta, ¿verdad? ¿Que un crío como yo destruya el mundo? Es una imagen ridícula.


  ¿Que cómo de ridícula? Bueno, diría que tan ridícula como la imagen de un puñado de policías montados canadienses sentados a lomos de lagartos mientras se lanzan pedazos de queso. Pero me salgo por la tangente. Además, esa parte ni siquiera sale en este libro.


  Todo se había vuelto del revés. Debería haber entregado Tuki Tuki. Debería… No sabía lo que debería haber hecho. Quizá quedarme en las Tierras Silenciadas, taparme la cabeza con una manta y no haberme ido con el abuelo Smedry.


  Es probable que hubiera acabado muerto de un tiro, pero, al menos, no habría puesto en peligro al mundo entero.


  Levanté la vista: unos gigantescos murciélagos de acero surcaban el cielo nocturno hacia el agujero de la cúpula de Tuki Tuki. Cada uno de ellos llevaba a lomos a cincuenta y pico Bibliotecarios.
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  Pero ¿qué podía hacer yo al respecto?


  Doblé una esquina y recorrí un sendero de hierba entre dos de los edificios del zoo, lo bastante lejos de Aluki y Aydee como para que no pudieran seguir mirándome con aquellas caras de decepción. Por encima de mí empezaron a sonar unos terribles chillidos.


  En aquel momento, el suelo tembló bajo mis pies. Miré a mi alrededor, nervioso, temiendo que los Bibliotecarios hubieran encontrado más robots con los que lanzar cantos rodados a la ciudad. Sin embargo, me di cuenta enseguida de que no temblaba toda la ciudad, sino solo el pedazo de suelo que tenía justo debajo de mí.


  Un agujero se abrió a mis pies. Chillé y caí en el túnel abierto por otro equipo de infiltración de los Bibliotecarios.


  Dio la casualidad de que habían decidido salir justo donde yo estaba.


  Capítulo
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Me temo que ha llegado el momento de contradecirme. Lo sé, menuda sorpresa. Al fin y al cabo, nunca soy incoherente en mis libros. El caso es que ahora debo hacer una excepción. Perdonadme, por favor.


  No interpretéis este capítulo.


  Sé que lo habéis estado haciendo desde que os lo pedí, que habéis representado todos y cada uno de los acontecimientos de este libro. Cuando salvé la ciudad insuflándole energía a la cúpula, allí estabais vosotros, con la cara apretada contra la ventana de vuestro dormitorio. Cuando mantuve la conversación con mi madre, vosotros le repetíais las mismas palabras a la vuestra (que se quedaría patidifusa, ¿eh?). Cuando Bastille y su equipo estaban lanzando osos de peluche, supongo que corristeis por toda la casa armados con ositos y que los lanzasteis a todo lo que se movía. Y cuando saqué todas las cajas de macarrones con queso de mi casa y me las envié a mí mismo por correo, vosotros hicisteis lo mismo y me las enviasteis a través de mi editor.


  Ah, ¿que no habéis leído esa parte? Sucedió entre el capítulo 24601 y el 070706. En serio, os lo prometo. Deberíais representarlo ahora mismo. Puedo esperar.


  En fin, que en este no lo hagáis. Ahora entenderéis por qué.


  Mi caída acabó abruptamente al estrellarme contra un puñado de sorprendidos Bibliotecarios. Me agité entre imprecaciones. Todo se mezclaba en la oscuridad del túnel: había extremidades por todas partes; era como si hubiera caído en un cubo lleno de brazos de maniquíes.


  Algo me rodeó, algo hecho de cable y cuerda, y, mientras intentaba gritar, me metieron otra cosa en la boca.


  Unos treinta segundos después, el grupo de soldados me sacó del agujero en una red y con una mordaza en la boca. Había sucedido todo tan deprisa que seguía aturdido.


  Los Bibliotecarios llevaban las pajaritas y los trajes estándar (los hombres tenían unos músculos extraordinarios, y las mujeres parecían esbeltas y peligrosas), pero de camuflaje. Iban armados con fusiles, y se movían con un aire elegante y amenazador. Se trataba de un grupo especialmente peligroso de infiltrados, aunque me sorprendió que no llevaran lentes de guerrero.


  Intenté gritar para advertir a Aluki y Aydee, que me esperaban a la vuelta de la esquina, pero la mordaza estaba bien sujeta. Los Bibliotecarios se pusieron a hablar de forma concisa entre ellos en un idioma que no reconocí. Eso me extrañó, aunque no debería, ya que no todos los Bibliotecarios de las Tierras Silenciadas son de países que hablen mi idioma.


  Me tranquilicé y respiré con calma. Mi Talento me podía sacar de una estópida red sin mayor problema. Solo necesitaba hacerlo en el momento correcto, cuando no estuvieran mirando.


  Varios de los Bibliotecarios se asomaron a los extremos del callejón mientras que otros dos, un hombre con cara de bruto y una mujer pelirroja, se arrodillaron y empezaron a registrar mis cosas. La mujer me quitó la mochila tirando de ella a través de un agujero de la red, y el hombre me sujetó las manos para atármelas con una cuerda.


  La mujer abrió la mochila y arqueó una ceja al ver los osos, pero los volvió a meter dentro. Después se puso a rebuscar en los bolsillos de mi chaqueta.


  Entonces es cuando me puse nervioso. Si encontraban mis lentes… Había llegado el momento de escapar. Seguramente les sorprendería mi Talento, lo que me daría la oportunidad de huir. Respiré hondo a través de la mordaza y activé el Talento de Romper.


  No pasó nada.


  Bueno, vale, eso no es del todo cierto, ya que pasaron muchas cosas: unos pájaros surcaron el cielo, un escarabajo se arrastró junto a nosotros y la hierba convirtió el dióxido de carbono en azúcar gracias a la energía del sol. Mi corazón latió (muy deprisa), los Bibliotecarios charlaron (en voz baja) y la Tierra rotó (sin que nadie se enterara).


  Supongo que lo que quiero decir es esto: en lo que respecta a mi Talento, no pasó nada.


  No se activó. No se rompió nada. Tras un momento de desesperación, lo volví a intentar. El Talento se negó. Era como si pudiera… sentirlo dentro, hirviendo de rabia, enfadado conmigo. Casi como si lo ofendiera la conversación con mi madre.


  Hacía mucho tiempo que no tenía problemas para conseguir que mi Talento hiciera lo que yo quería. De repente, recordé los momentos de mi vida en los que funcionaba a su antojo, rompiendo todo lo que yo no quería que rompiera, pero incapaz de romper las cosas que yo sí deseaba romper.


  Forcejeé con mis ataduras, y un fornido Bibliotecario me empujó con más fuerza contra el suelo. Tenía un rostro cruel y retorcido.


  La mujer dijo algo, al parecer sorprendida al encontrarse con las lentes de oculantista en mi bolsillo. No me las había vuelto a poner después de quitarme las de buscaverdades para escuchar a mi madre.


  A los Bibliotecarios que tenía cerca les cambió la cara. La mujer se sacó algo de su bolsillo: una especie de pistolita. Apuntó con ella a las lentes que tenía en la mano.


  Las lentes se volatilizaron, se convirtieron en polvo, e incluso el polvo pareció desaparecer. La mujer sacudió la montura, que estaba intacta, y la examinó antes de tirarla a un lado.


  «¡Eso es! —pensé—. La Orden de las Lentes Fragmentadas es la que dirige el ejército. Odian los cristales de todo tipo».


  Aquello me puso aún más frenético. Forcejeé tanto que el tío grandote que me retenía gruñó y se sacó algo del bolsillo. Otra clase de pistola.


  Abrí mucho los ojos y me quedé paralizado mientras él me apuntaba con la pistola y apretaba el gatillo.


  Y entonces me morí.


  No, en serio. Me morí. Muerto, muerto, muerto.


  ¿Qué decís? ¿Que cómo podía estar muerto si sobreviví lo suficiente para escribir este libro?


  Bueno… Ummm… Podría estar escribiéndolo después de convertirme en fantasma. Ea.


 

  ¡¡Bu!!


 


  En fin, que tenéis razón, la pistola no me mató. Disparó una especie de dardo al suelo, a mi lado, unido a una cuerda. Después disparó otro dardo al otro lado, y la cuerda se tensó, de modo que sujetaba la red (y, por tanto, a mí) contra el suelo. La mujer sacó un cuchillo y me quitó la chaqueta rajándola.


  Así es, mi chaqueta verde favorita, la que llevaba puesta desde que salí de las Tierras Silenciadas.


  «¡Esto es la guerra!», pensé con una repentina furia.


  Y, por favor, no le contéis a Bastille que perder la chaqueta me hundió casi tanto como ver que la dejaban inconsciente.


  Los dos Bibliotecarios se retiraron, uno de ellos con los restos de mi chaqueta, y me dejaron retorciéndome en el suelo, apretujado contra la hierba y amordazado. Yo ya estaba desesperado. Arriba, los murciélagos voladores descendían sobre la ciudad cargados de soldados. La gente gritaba y chillaba por todas partes, presa del pánico.


  Este es el momento en el que normalmente se me ocurría algún plan genial para salvarlos a todos. Lo intenté con ganas, repasé todas mis opciones, pero no se me ocurría nada. Estaba apresado, mi Talento se negaba a funcionar y no tenía lentes. Aproximadamente, un millón de soldados estaban a punto de caer sobre Tuki Tuki, y todavía quedaban unas horas para el alba.


  ¿Por qué siempre acababa en aquella clase de situaciones? Mi vida de los últimos seis meses parecía un torpe desastre tras otro. No se me daba bien luchar contra los Bibliotecarios, sino que me secuestraran, encerraran, noquearan y cubrieran de brea.


  Al igual que mi Talento, el ingenio me fallaba. Ocurre a veces, sobre todo cuando tus victorias parecen tan accidentales como las mías. Además, aunque hubiera logrado escapar de la red, Tuki Tuki estaba condenada. No podía detener a miles de soldados.


  No había esperanza.


  Cerca de mí, los Bibliotecarios vaciaban los bolsillos de la chaqueta y levantaban las lentes de traductor.


  Y, en un segundo, las destruyeron.


  Mi herencia había desaparecido. Unas de las lentes más poderosas jamás creadas, cuya arena mi padre había tardado más de una década en reunir, y aquellos Bibliotecarios las habían destruido sin tan siquiera saber lo que significaban.


  Bueno, pues nada.


  Llegados a este punto, seguramente estaréis bastante frustrados conmigo.


  «¡Alcatraz! —Estaréis gritando—. ¡Puedes hacerlo, pequeño!».


  O: «¡Eh, atontao, deja de deprimirte y haz algo!».


  Si estáis chillando alguna de esas dos cosas, os recordaré que estáis hablando con un libro. En realidad, no puede responderos. ¿Habláis a menudo con objetos inanimados? Mira que sois raros, de verdad.


  En fin, que siempre que me había encontrado antes en una situación como aquella había pensado en un plan genial en el último segundo. Sin embargo, cuesta mucho ser genial cada vez que se necesita. A veces estás atrapado y no hay ninguna salida.


  Seguí allí tumbado, mirando al cielo. ¿Qué había conseguido en realidad desde que conocía a mi abuelo? Había rescatado a mi padre y, al hacerlo, lo había ayudado sin querer en su loca misión de darle Talentos de los Smedry a todo el mundo. En Nalhalla, había recuperado las lentes de traductor para mi padre. Otro paso que dábamos juntos para destruir el mundo.


  Y allí estaba, en Mokia. Había aceptado el trono y me había convertido en rey. ¿Para qué? ¿Para convencerlos de que siguieran luchando cuando tendrían que haberse rendido? ¿Para que Bastille cayera en combate?


  Los Bibliotecarios volatilizaron mis lentes de mensajero. Después sacaron las de otorgador y el cristal que quedaba de las lentes de buscaverdades. Destruyeron uno de los cristales de las lentes de otorgador.


  «Ea, por fin lo he conseguido, he fracasado», pensé.


  Por encima de nosotros, en el aire, los Bibliotecarios caían en picado sobre la ciudad a lomos de los murciélagos robóticos.


  Y, detrás de ellos, algo surgió de la oscuridad.


  Al principio era diminuto, pero se hacía cada vez más grande: unos vehículos en sombras atravesaban la noche.


  «Más Bibliotecarios —pensé—. Está claro que se trata de eso. Más Bibliotecarios a lomos de gigantescos pájaros de cristal. Tiene todo el sentido del mundo. Vaya, pues sí que son raros esos Bibliotecarios, porque visten armaduras y llevan espadas. Casi cabría pensar que son…».


  Me senté de golpe, pasmado. O, bueno, me habría sentado de golpe si no hubiera estado atado y pegado contra el suelo. Así que, en fin, seguí allí tirado, pero expresando mi absoluta sorpresa.


  Una flota de veinte vehículos de cristal montados por caballeros de Cristalia descendía sobre la ciudad, detrás de los murciélagos. El ruido de la lucha, los gritos y los vítores de guerra cortaban el aire.


  Había funcionado. Mi estópido plan había funcionado.


  Quizá deba explicarlo mejor. ¿Recordáis hace un rato, justo antes de que Kaz fuera corriendo a por los robots? Deberíais, que solo hace dos capítulos. Estabais demasiado ocupados hablando con los libros para prestar atención leyéndolos, ¿eh? En fin, que lo envié con un mensaje para mi abuelo: «Dile que necesito a toda costa que esté aquí a medianoche. Si no llega para entonces, estamos perdidos».


  Quizá no hicierais caso del mensaje. Claro que quería que mi abuelo llegara de inmediato; era evidente.


  Sin embargo, la explicación de los Talentos que me había ofrecido Kaz había cambiado mi percepción sobre ellos. La forma en que nosotros, los Smedry, vemos el mundo, afecta al funcionamiento de los Talentos. Como Aydee: si cree que hay miles de osos de peluche, pues los hay. Lo importante no es la realidad, sino la visión de la realidad de los Smedry.


  Los Talentos de Aydee y del abuelo eran similares. Ella mueve cosas a través del espacio y las pone donde cree que deben estar. El abuelo mueve cosas a través del tiempo y las pone cuando cree que deben estar…, siempre que ese «cuando» sea un momento que él percibe como tarde.


  ¿Os duele ya el cerebro? Porque si os duele, probad a ser yo. En fin, que este es el resumen: quizá penséis que el Talento del abuelo solo funciona cuando llega tarde, pero no es cierto. Funciona cuando cree que llega tarde.


  No era posible que llevara a los caballeros a tiempo hasta Tuki Tuki, ya que su Talento no se lo permitiría. Sin embargo, si creía que ya llegaba tarde… Si podía convencerlo de que necesitaba estar aquí a medianoche…


  Quizás entonces llegara a las doce y media.


  En el cielo, un pájaro volaba con un inconfundible hombre de cabello blanco a lomos, uno vestido con esmoquin y que blandía una espada a lo loco, como si fuera un director de orquesta. Sonreí sin poder evitarlo. Había conseguido que mi abuelo llegara pronto… engañándolo para que pensara que llegaba tarde.


  [image: Imagen]


  Pero yo seguía capturado. Ninguno de los caballeros se estaba acercando a donde me encontraba. Los Bibliotecarios que me rodeaban miraron al cielo, pasmados, con las armas preparadas. El que llevaba mis lentes (el cristal de las de otorgador y las de buscaverdades) las dejó caer un momento.


  [image: Imagen]


  La lucha dentro de la ciudad se intensificó.


  Me sentía muy raro. Había estado convencido de que no podía salvar Tuki Tuki, pero la había salvado. O, al menos, había contribuido a hacerlo. No les había fallado como rey.


  Mi yo del pasado había sido lo bastante listo como para idear un plan, aunque mi yo del futuro no hubiera sido capaz. No mi yo del futuro lejano, porque ese es el que está escribiendo estos libros, sino mi yo del futuro un poco más cercano, el yo que estaba atado, que en realidad es mi yo del pasado, ya que el yo de ahora mismo es el que escribe. En realidad, ese yo ya es mi yo del pasado para cuando leáis esto. Y, en realidad…


  —¡Que te calles! —me ordené, o lo intenté; como seguía amordazado, sonó como—: ¡Cu tu cullus!


  No había tiempo para pensar en mis fracasos, mi pasado o mi futuro, ya que los Bibliotecarios que me habían atrapado estaban de nuevo concentrados en mí. Uno bajó una pistola y me apuntó a la cabeza.


  Sentí un momento de pánico. Eran Bibliotecarios de las Lentes Fragmentadas, los más devotos y fanáticos de todos ellos, y odiaban con pasión a los oculantistas.


  Sabían lo que yo era y no estaban dispuestos a permitir que me rescataran. El Bibliotecario jefe amartilló la pistola. No parecía una de aquellas sofisticadas armas láser que se usaban en la guerra, sino una pistola de las Tierras Silenciadas de toda la vida, de esas que disparaban balas y te mataban muy muerto.


  Probé a usar mi Talento. Nada. Forcejeé, pero estaba bien sujeto. Podía mover la mano derecha un poco, pero ya está.


  Uno de los Bibliotecarios dijo algo, como si no le pareciera bien asesinar a un crío atado.


  El de la pistola le ladró algo a modo de respuesta, silenciando su oposición. Después me miró con expresión sombría.


  Yo estaba aterrado, ¡no podía fallar en aquel momento! No cuando todo seguía siendo tan confuso. Necesitaba saber. ¿Tenía razón mi padre o mi madre? ¿De qué iba todo esto? Había llevado a los caballeros hasta Tuki Tuki, ¡no podía morir ahora! ¡No podía! ¡No…!


  Los Bibliotecarios habían dejado caer la mochila a mi lado.


  Parpadeé y me di cuenta, por primera vez, de que un cuadradito blanco asomaba a través de la cremallera abierta. Uno de los pasadores en forma de etiqueta de los osos estaba metido dentro; veía un pelaje morado detrás de la etiqueta.


  Frenético, estiré los dedos todo lo que pude y tiré de la etiqueta con fuerza. La mochila cayó sobre mí, pero conseguí arrancar el pasador.


  El Bibliotecario apretó el gatillo.


  Se oyó un crujido cuando se disparó el arma.


  Vi algo brillante, la mochila estalló, vaporizándose, y la bala desapareció en el aire. El estallido me envolvió y, tal como planeaba, destruyó la red, la etiqueta y todo lo que me ataba.


  Por supuesto, también mi ropa.


  Capítulo
∞
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Quizás ahora comprendáis por qué os pedí que no representarais el capítulo anterior. Si habéis decidido no hacer caso de mi consejo, entonces no os puedo culpar por meteros en líos tras intentar ataros al suelo y correr por ahí desnudos el resto de la tarde.


  Total, que lo que acababa de suceder es lo que llamamos «el osito de Chéjov». Una antigua regla de la narrativa dice: «Si en un libro cualesquiera existe un oso de peluche explosivo que puede destruir la ropa de alguien, ese oso de peluche tiene que usarse para destruir la ropa de alguien al final del libro». Da la coincidencia de que este es el único libro que incluye un oso de peluche que puede destruir la ropa de la gente, así que, por tanto, es la primera, última y única aplicación de esta ley literaria.


  El alcance de la onda expansiva de la granada de oso no bastó para que llegara a los Bibliotecarios (por desgracia). No obstante, sí fue lo bastante amplio como para reducir a polvo las puntas de sus armas. También me soltó en un cráter de metro y medio de profundidad. Veía a los Bibliotecarios arriba, con cara de pasmo ante lo sucedido.


  Noté un subidón de adrenalina, no porque siguiera en peligro, sino porque ahora estaba tirado en pelotas en medio de una zona de guerra, y aunque el clima era tropical, el aire nocturno resultaba fresquito.


  Salí como pude del agujero, rojo como un tomate, y pasé corriendo junto a los Bibliotecarios. Me detuve lo justo para recoger mi chaqueta, con el cristal de otorgador y las lentes de buscaverdades, que estaban encima.


  Los soldados por fin empezaron a gritar y a perseguirme. El estallido los había pillado por sorpresa, pero un Smedry desnudo parecía haberlos sorprendido aún más. Intenté obstruir con la chaqueta la visión de las zonas más delicadas de mi anatomía, pero me costaba correr así. Mantener la piel intacta era más importante que mantenerla cubierta, de modo que corrí por el zoo lo más deprisa que pude, llevando la chaqueta y las lentes en la mano derecha.
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  Y de esa guisa doblé la esquina, en pelota picada, y me topé con Aluki, Aydee y otros veinte soldados mokianos de ambos sexos, además de Draulin, la madre de Bastille.


  No fue mi mejor momento.


  —¡Comando de superespías asesinos bibliotecarios! —grité mientras me escondía detrás de Draulin, que iba con su armadura completa y el yelmo puesto—. ¡Me persiguen! ¡Aj!


  El grupo se volvió para mirar en la dirección de la que venía, pero no apareció ningún Bibliotecario. Esperamos unos tensos segundos hasta que, por fin, Draulin me miró.


  —Estooo, ¿señor Smedry? ¿Se encuentra bien?


  —¿Tengo pinta de encontrarme bien?


  —No, tienes pinta de estar desnudo —intervino Aydee.


  —¡Aj! —exclamé mientras me tapaba rápidamente con la chaqueta, intentando atar las mangas alrededor de mi cintura.


  Como me la habían cortado, la idea no funcionó demasiado bien.


  —Ah —dijo Aluki, asintiendo—. Conozco esta historia. Su Majestad finge vestir ropa invisible para demostrar lo estópidos que somos todos.


  —Creo que la historia no es así —dijo Draulin mientras me estudiaba—, ni tampoco creo que el señor Smedry participe en una estratagema tan elaborada. Lo que tiene en los brazos es polvo de granada.


  Bajé la vista y vi que la explosión me había manchado un poco los brazos de pólvora.


  —Pues sí —respondí, sujetando la chaqueta en su sitio—. Y sí que me estaban persiguiendo unos Bibliotecarios.


  —Entonces, es una suerte que hayamos llegado —dijo Draulin—. Venga conmigo, señor Smedry. Aluki, deberías llevarte a los soldados y advertir a la guardia del perímetro de que un grupo de Bibliotecarios infiltrados están al acecho en el zoo. Seguramente nos han visto aquí arriba y han decidido no enfrentarse a nosotros a cara descubierta.


  El mokiano la saludó y se llevó corriendo a sus soldados. Draulin nos llevó a Aydee y a mí hacia el campo que teníamos detrás, donde nos esperaba un pájaro de cristal, esta vez en forma de búho. Corrí con entusiasmo, pensando que dentro encontraría alguna clase de ropa. Kaz nos esperaba allí, esbozando una amplia sonrisa.


  Corrí a saludarlo.


  —¡Kaz! ¡Lo has conseguido! ¡Le diste el mensaje a tu padre!


  Se encogió de hombros con modestia.


  —Debería haberme dado cuenta de por qué habías elegido esas palabras, chaval. En cuanto se las transmití, las naves parecieron acelerar al instante. —Me miró—. Puede que acabes de revolucionar el modo en el que percibimos nuestros Talentos. Si hemos podido engañar al Talento de mi padre para que llegara pronto… Bueno, eso lo cambia todo.


  —Es lo que ya estábamos haciendo con Aydee —repuso mientras ella y Draulin subían a la aeronave de cristal. Estábamos en una especie de muelle de carga en la base del búho—. En realidad, ella fue la que me dio la idea.


  La chica sonrió, encantada, aunque estaba claro que no tenía ni idea de lo que estaba hablando. Su habilidad para dejar que la engañaran era lo que hacía que su Talento funcionara.


  Aunque… cuando Draulin la envió a la cabeza del búho para ayudarla a pilotar, me pareció ver una chispa de comprensión en los ojos de la niña. ¿Lo entendería? ¿Sabría perfectamente lo que sucedía cuando la engañábamos para que sumara mal las cosas? A veces, vivir con un Talento de los Smedry le exigía a uno desarrollarse de un modo muy raro. De niño, yo había aprendido que todos me odiarían por romper cosas, así que lo compensaba alejando a la gente.


  ¿Y si Aydee había aprendido a engañarse a sí misma para no hacer caso de los números y hablar al azar, diciendo lo primero que se le pasaba por la cabeza cuando se le pedía que sumara algo?


  Quizás estuviera interpretando aquella mirada más de la cuenta. En aquel momento, hace tantos años, ni siquiera sé en qué estaba pensando. Un momento, esperad. Voy a preguntárselo.


  …


  Vale se lo he preguntado y dice que sí, que eso es justo lo que hace. También ha añadido: «Si estás escribiendo sobre la caída de Tuki Tuki, será mejor que incluyas la parte en la que te pillamos retozando desnudo por el zoo. Creo que ahí estabas perdiendo la pinza, primo».


  Ejem. Que quede claro que no estaba «retozando». Y lo de estar desnudo terminó en cuanto una mokiana que había dentro del búho de cristal me llevó uno de esos coloridos pareos isleños que visten ellos y me lo até. Ya no hay más desnudos. Podéis proceder a interpretar el resto del capítulo, si lo deseáis.


  Me puse a hacer el pino mientras cantaba el himno nacional estadounidense y hacía malabarismos con diecisiete truchas vivas usando solo los pies.


  Ah, un momento. Espero que no llevéis puesto solo un pareo mokiano, como yo. Lo siento.


  Aluki entró corriendo por la rampa de desembarco un momento después, con la lanza en la mano.


  —¡Los Bibliotecarios han liberado a los presos del zoo y la universidad! Ha debido de ser eso lo que fueron a hacer después de soltaros, Majestad.


  —¡Cristales rayados! —exclamé.


  Mi madre ya estaba libre. Su cautividad no había durado mucho.


  Y yo seguía sin saber qué me creía y qué no. Sin embargo, mientras miraba a la calle desde la puerta de la rampa del Ojo de Búho, vi a varios Bibliotecarios golpear sus murciélagos mecánicos contra las paredes de la cúpula de cristal. Al final, se rompió y cayó a la ciudad. Todas las fuerzas bibliotecarias del exterior entraron en Tuki Tuki.


  La ciudad ardía. Las cabañas eran pasto de las llamas. La gente luchaba en plena noche. Se oían gritos por todas partes. Grupos en sombras se atacaban y peleaban. De fondo, un enorme grupo de Bibliotecarios (que también tenía enormes robots de batalla y crueles fusiles) entró por el hueco abierto.


  En aquel momento comprendí lo que era estar en una guerra y tuve una horrible revelación.


  Los caballeros de Cristalia no eran la caballería que venía al rescate. Doscientas personas, por muy hábiles que fueran, no podían cambiar el curso de la guerra.


  Íbamos a perder Tuki Tuki de todos modos.


  —Vámonos ya —dijo Draulin mientras le hacía un gesto al mokiano que estaba en contacto con la cubierta de vuelo.


  —¿Irnos? —preguntó Kaz mientras izaban la rampa.


  —A Nalhalla —respondió Draulin, cruzando los brazos—. Hemos venido a rescatar a Alcatraz, al fin y al cabo. Ahora podemos regresar.


  —¿Qué? ¡No! —exclamó Kaz—. ¡Tenemos que luchar! ¡Por eso te hemos traído aquí, Draulin! ¡Bajad esa rampa!


  Yo me quedé mirando la horrible escena.


  Draulin se puso a mi lado.


  —No sé bien si debería maldecirlo por obligarnos a participar en esta pesadilla —me dijo— o darle las gracias por darnos la excusa de venir a luchar. Muchos queríamos hacerlo, aunque sabíamos que no había esperanza. Luchar en una gran batalla contra los Bibliotecarios en vez de sufrir que nos hagan pedazos reino a reino.


  —¿Draulin? —dijo Kaz—. Maldita mujer, los caballeros sois todos…


  —Tiene razón —lo interrumpí mientras el búho iniciaba el vuelo—. Lo entiendo. Mokia no puede ganar, ni siquiera con los caballeros. De haber pensado que supondría alguna diferencia, habríais venido a ayudar, ¿no?


  —Fue una decisión muy difícil —respondió Draulin, solemne; angustiada—. Fue la decisión de un cirujano con dos pacientes, uno menos herido que el otro. ¿Abandonas al más herido para que muera mientras ayudas al que puedes salvar? ¿O intentas ayudar al más herido y te arriesgas a perderlos a ambos? Creíamos que ya no había esperanza para Tuki Tuki. Aun así, muchos queríamos venir e intentarlo de todos modos.


  —¿Así que os rendís sin más? —preguntó Kaz.


  —Claro que no. Ahora que estamos aquí, lucharemos. Y moriremos. Pero mi deber es poner a salvo a Alcatraz… y a vosotros dos. Mis hermanos y hermanas lucharán.


  Y fracasarán. El búho alzó el vuelo, y vi lo enorme que era en realidad el ejército de los Bibliotecarios.


  Lo había vuelto a hacer. Creía que estaba salvando Tuki Tuki, pero no. Igual que ayudar a mi padre se había vuelto en mi contra, allí me había pasado lo mismo: no solo caería Tuki Tuki, sino que destruirían a la mayoría de los caballeros de Cristalia.


  No había logrado nada.


  Cuando era pequeño, cada vez que intentaba no romper algo empeoraba las cosas. Preparaba la cena para Joan y Roy, pero les quemaba la cocina. Limpiaba el coche de mi padre de acogida, pero lo rompía. Empecé a recordarlo todo, todas las veces en las que mi Talento había dominado mi vida.


  Las cosas cambian. Los puntos de vista cambian. Los caballeros no habían sido unos cobardes por negarse a ayudar a Tuki Tuki, sino que habían tomado una decisión difícil, la decisión correcta. Sin embargo, yo los había obligado a ir de todos modos y había convertido un enorme desastre en un desastre colosal.


  —¿Los vamos a… abandonar sin más? —preguntó Kaz.


  —Esta nave lleva a bordo al rey y la reina —respondió Draulin—. Existe la posibilidad de que podamos sacarlos de su coma en Nalhalla. —Sonaba como si no lo creyera demasiado probable—. Habéis conseguido lo que deseabais. Ahora, por lo menos, permitidme sacar algo bueno de la caída de esta ciudad.


  Mi corazón era una tempestad de emociones, y mi mente, una tempestad de pensamientos. No sabía qué sentir ni qué pensar. ¿Cómo había podido ponerse todo del revés tan deprisa? Se suponía que la llegada de los caballeros de Cristalia arreglaría las cosas, no que las empeoraría.


  —¿Qué pasa con mi padre? —preguntó Kaz.


  —El señor Smedry está dirigiendo la evacuación de los niños y los heridos —respondió Draulin—. Se irá con ellos.


  Mientras mi corazón seguía discutiendo con mi cabeza, que a su vez lo hacía con mi alma, un solo pensamiento se abría paso a través del resto. Algo a lo que aferrarme, algo a lo que agarrarme, algo real.


  Bastille seguía allí abajo. Y me necesitaba.


  Corrí por el Ojo de Búho, dejando atrás a Draulin y a Kaz. La aeronave siguió subiendo y atravesó el agujero de la cúpula, el que se encontraba sobre la ciudad, no al nivel del suelo. Veía cuartos de cristal por encima y por debajo de mí, pero la mayor parte de los vehículos nalhallianos tenían la misma configuración, así que no tardé en llegar a la cubierta de vuelo con Draulin y Kaz detrás, llamándome, algo perplejos.


  Aydee y un hombre nalhalliano al que no reconocí estaban en los asientos de los pilotos.


  —Soy Alcatraz Smedry —dije en voz alta— y tomo el control de este vehículo.


  El hombre parpadeó, sorprendido, pero Aydee se limitó a encogerse de hombros.


  —Pues vale, supongo.


  —Bajadnos ahí —dije, señalando el campamento del ejército bibliotecario que estaba junto a la ciudad. Podía ver el sitio en el que habían metido a Bastille.


  —Señor Smedry —dijo Draulin en tono de desaprobación—, ¿qué está haciendo?


  —Salvar a tu hija.


  Tras un momento de indecisión, Draulin repuso:


  —Ella querría que estuviera usted a salvo; es un caballero y…


  —Mala suerte —la interrumpí—. Aydee, bájanos.


  —De acuerdo… —respondió ella mientras hacía virar el vehículo.


  El búho no era tan fácil de maniobrar, ya que estaba pensado como transporte de tropas, así que se arrastró por el aire en dirección al campamento de los Bibliotecarios.


  La mayoría de los soldados estaba invadiendo Tuki Tuki, y por eso el campamento estaba relativamente tranquilo. Había algunos puestos de guardia y un par de miles de Bibliotecarios en la reserva. La tienda de los prisioneros se encontraba en la parte de atrás del campamento, y la tela de la entrada se agitó al bajar el Ojo de Búho.


  Una docena de guardias salieron por la puerta de la estructura.


  —Eh, Aydee —dije—. Si sumamos seis guardias a otros seis guardias, ¿cuántos son?


  —Pues… ¿cuatro?


  —Me vale —respondí, y, de repente, solo había cuatro guardias; el Talento de Aydee había enviado a los otros ocho a otra parte. Con suerte, no causarían demasiados estragos allá donde aterrizaran—. Draulin, Kaz, cuatro guardias para vosotros.


  —Suena bien —respondió Kaz, que ya tenía las lentes de guerrero puestas.


  Alzó sus pistolas cuando el búho se posó sobre su vientre, con el rostro hacia delante.


  Draulin me echó una mirada de congoja, pero abrió la puerta lateral, de la que salían escalones hasta el suelo, y siguió a Kaz al exterior. Juntos atacaron a los guardias de los Bibliotecarios.


  Era, más que nada, para distraerlos. Mientras, yo salí por la otra puerta y me deslicé por una de las alas. El suelo del campamento estaba hecho de hojas y frondas de la jungla aplastadas por los pies de los soldados durante los muchos meses de asedio. Crujían al pisarlas mientras corría hacia la parte de atrás de la tienda y me colaba en ella.


  Los Bibliotecarios habían dejado a sus prisioneros tumbados en filas. Encontré a Bastille cerca del centro de una de ellas, dormida con su ajustada camiseta blanca y los pantalones del uniforme. Había varias docenas de personas en aquella tienda, todas mokianas. Los oficiales y los generales que los Bibliotecarios consideraban prisioneros útiles.


  Me sentía fatal por abandonarlos, pero no podía hacer gran cosa. Había sido una estupidez por mi parte ir a por Bastille, ya que seguramente ni siquiera seríamos capaces de despertarla, pero tras perder Tuki Tuki, después de todos los errores que había cometido, tenía que intentar hacer algo.


  Me eché a Bastille al hombro y, trastabillando (pesa un poquito, pero no le digáis que he dicho eso), corrí de vuelta por donde había venido. Draulin se estaba sacudiendo el polvo de las manos y Kaz se guardaba las pistolas; los cuatro guardias yacían inconscientes en el suelo, ante ellos.


  Entonces, una bala de cañón atravesó al Ojo de Búho y destrozó todo el lateral, dejándolo sin una de las alas.


  Me detuve en seco. Otra bala de cañón siguió a la primera y destrozó las patas del búho, de modo que el enorme vehículo cayó de lado. Oí a Aydee gritar mientras el ave se derrumbaba. Un equipo de cañoneros se había colocado cerca de nosotros. La fuerza de reserva de los soldados corría al frente de él.


  —¡No! —grité.


  Draulin me lanzó una mirada fulminante, algo que venía a decir: «Esto es culpa tuya, Smedry». Después sacó su espada y corrió hacia ellos.


  —¡Huid! —me gritó—. ¡Perdeos en el bosque!


  Me quedé plantado donde estaba. No podía cargar con Bastille, pero tampoco podía abandonarla.


  Draulin se enfrentó a un ejército de varios cientos de soldados. Era como una metáfora de todo lo que había salido mal en el asedio. Sin embargo, en vez de sentirme enfermo o deprimido, como antes, estaba simplemente enfadado.


  —¡Largaos! —grité a los Bibliotecarios que avanzaban—. ¡Dejadnos en paz!


  Algo se agitó en mi interior, algo que parecía inmenso. Como una enorme serpiente que se movía, se retorcía y despertaba.


  —¡Quiero que todo vuelva a tener sentido! —grité.


  Salvar a Bastille había salido como todo lo demás. Capturarían a Draulin y a Aydee por mi culpa, y Bastille seguiría en coma.


  Había fallado a Bastille.


  Había fallado a los mokianos.


  Había fallado a todos los Reinos Libres.


  Era demasiado. Empecé a ahogarme. Las rocas que me rodeaban estallaron como palomitas. La tienda que tenía detrás se deshilachó, las fibras que componían la tela se deshicieron y cayeron.


  Hubo un tiempo en el que no sabía cómo controlar mi Talento. En el que ni siquiera lo intentaba. Regresé a esa época.


  Alcatraz I había llamado al Talento de Romper el «Talento Oscuro». Bueno, a veces la oscuridad puede resultarnos útil y ayudarnos. Me desbordó y se liberó, se alzó sobre mí como una nube enorme y terrible.


  Los informes sobre aquel día son contradictorios. Algunos dicen que vieron al Talento adoptar la forma de una serpiente gigante con ojos de fuego, insustancial e incorpórea. Otros solo sintieron el gran terremoto que provoqué y que sacudió el suelo por todas partes, abriendo profundas fosas alrededor de Tuki Tuki.


  Yo no me di cuenta de nada. Era como estar en el centro de una intensa tormenta que giraba en torno a mí como un ciclón. Intentaba liberarse, zafarse de mi cuerpo, pero yo la retenía, me aferraba a ella e intentaba obligarla a volver a mi interior.


  Los informes dicen que solo duró un par de segundos, pero a mí me parecieron varias horas de forcejeo, entre aterrado y asombrado de lo que había dejado salir. Con un último esfuerzo, la volví a meter dentro. En un segundo, estaba contenida de nuevo.


  Parpadeé, envuelto en noche. Había una docena de enormes grietas en el suelo, a mi alrededor. Los Bibliotecarios que iban a por mí estaban inconscientes.


  Por desgracia, la batalla de Tuki Tuki seguía su curso, y yo no había acabado. Agarré aquella cosa que tenía dentro y, de repente, supe lo que debía hacer con ella. Saqué del saquito del bolsillo el cristal que quedaba de las lentes de otorgador y me arrodillé al lado de Bastille, que estaba tumbada en el suelo, a mi lado. Le aparté el pelo y dejé al descubierto su gema orgánica, que era cristalina y pura, translúcida, como un enorme diamante engarzado en la piel de su cuello.


  Aquella piedra conectaba a todos los caballeros de Cristalia. Alcé el cristal de otorgador y miré al interior de la gema, deseando que mi Talento entrara en la piedra.


  El Talento se negaba a moverse. Hervía en mi interior, furioso por haber detenido sus ansias de destrucción. Apreté los dientes, enfadado, pero estaba exhausto después de todo lo que había sucedido, así que no podía obligarlo a cooperar.


  De modo que probé una táctica diferente. «Tengo que engañarlo», pensé. Había tenido que engañar al abuelo para que pensara que llegaba tarde y, así, conseguir que llegara pronto. Los números tenían que confundir a Aydee para que pudiera sumarlos mal.


  ¿Qué tenía que hacer yo para que mi Talento funcionara? «Tengo que pensar que está rompiendo algo importante», comprendí. Durante mi infancia, siempre que el Talento había actuado para destrozar, destruir o romper algo, había sido algo importante para mí o para la gente que se preocupaba por mí. Al darme cuenta, volví a odiarlo, pero en ese momento no tenía tiempo para eso.


  Me concentré en la gema orgánica y pensé en lo mucho que me preocupaba por Bastille. En que se había convertido en alguien muy importante para mí y en que, si la piedra se rompía, ella moriría. El Talento, encantado de encontrar algo que destruir, salió de mi cuerpo de un salto, pero yo alcé las lentes de otorgador y lo canalicé para enviarlo a la gema orgánica de Bastille.
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  De inmediato sentí que me vaciaba, que algo muy poderoso atravesaba esas lentes y entraba en la piedra del cuello de Bastille.


  Me dejó drenado, sin las pocas fuerzas que me quedaban. Todo se fundió en negro y me desmayé.


  Capítulo
∞ + 1
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Tres horas después, el sol salió sobre una ciudad destruida.


  Me senté en mi cama y miré por la ventana: Tuki Tuki estaba en ruinas; muchas de las cabañas se habían derrumbado. Los patios de los hogares rotos estaban salpicados de lanzas partidas, trozos de metal y fragmentos de cristal. El viento se llevaba volando la basura.


  No había cuerpos, pero veía sangre; se habían llevado los cadáveres.


  —Ah, chaval, ya estás despierto.


  Me volví hacia mi abuelo, que estaba sentado en la silla de al lado de la cama. Nos encontrábamos en el palacio, uno de los pocos edificios que se había mantenido en pie durante el terremoto.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté en voz baja mientras me llevaba una mano a la cabeza, que me palpitaba.


  —Nos has salvado —respondió; parecía… curiosamente apagado. Para ser mi abuelo, al menos—. Vaya, vaya, chaval, ¡lo que has hecho ha sido increíble! No… estoy seguro de lo que has hecho, ¡pero ha sido increíble, sin duda!


  —¿A qué te refieres?


  —Las armas de los Bibliotecarios se hicieron pedazos. En plena batalla. Todas las pistolas, granadas, cañones, robots y demás. Todo se…, bueno, chaval, todo se rompió.


  Oía tambores: los mokianos estaban de celebración. ¿Cómo podían celebrar nada si la ciudad estaba destrozada?
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  «Porque todavía tienen una ciudad —pensé—, por muy destruida que esté».


  —¿Cómo te sientes, chaval? —preguntó el abuelo, acercando más la silla.


  —Bien, la verdad. Cansado. No, agotado. Pero bastante bien.


  —Bueno, eso es genial. ¡Fantástico, de hecho! Me alegra mucho oírlo. —Entonces pareció vacilar—. No quiero presionarte, chaval, pero… ¿te importa que te pregunte qué hiciste?


  —Bueno, sabía que las gemas orgánicas de los cuellos de los crístines están todas conectadas. Y una vez, al usar las lentes de otorgador que me diste, le pasé mi Talento a otra persona. Así que supuse… En fin, que si daba mi Talento a todos los caballeros a la vez, mientras luchaban, funcionaría con ellos igual que conmigo y destruiría las armas de los Bibliotecarios cuando intentaran dispararles.


  Mi abuelo parecía algo inquieto.


  —Ah… Sí, muy listo, muy listo.


  —No pretendía serlo —respondí, haciendo una mueca—. Simplemente… sucedió. Pero parece que funcionó.


  —Oh, funcionó a la perfección. Quizá mejor de lo que creías…


  —¿Qué?


  —Bueno, verás, chaval, lo que pasa es que no solo rompiste las armas de los Bibliotecarios que luchaban aquí, sino todas las armas que llevaban todos los Bibliotecarios de todo Mokia. En un instante todas se rompieron, destrozadas. —El abuelo se llevó una mano a la cabeza y se rascó el suave pelo blanco—. Se han retirado, han renunciado a la guerra y han regresado a las Tierras Silenciadas. Los mokianos te han nombrado héroe nacional.


  Me eché hacia atrás, pasmado.


  —La noticia corre como la pólvora por los Reinos Libres —siguió diciendo el abuelo—. Es la primera vez que evitamos que los Bibliotecarios tomen un reino que ya estaba sitiado. Dicen que es un milagro. Eres un héroe, chaval. Todo el mundo habla de ello.


  —Pero…


  Me sentía raro. Debería haber tenido ganas de celebrarlo, de saltar y chillar de alegría, pero me seguía sintiendo inquieto y preocupado. Algo había cambiado dentro de mí. Verme obligado a enfrentarme a mis ideas sobre lo que estaba bien y lo que estaba mal, sobre quién era bueno y quién era malo, me había cambiado.


  No quería celebrarlo, quería esconderme. El mundo daba miedo. Mi Talento, de repente, me aterraba, incluso después de usarlo para salvar a tanta gente.


  —Chaval, ¿sabes cuándo… volverán los Talentos?


  Noté un escalofrío.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya no funciona ninguno —respondió el abuelo—. Ni el mío, ni el de Kaz, ni el de Aydee… No hay Talentos. Se han ido.


  Vacilante, toqué la estructura de la cama y activé el mío, pero no pasó nada. No era como antes, cuando percibía la reticencia del Talento en mi interior, sino que sentía un vacío, un hueco en su lugar.


  «Lo dejé escapar —pensé—. ¡No puede ser! ¡Lo contuve, evité que destruyera! ¡Lo metí otra vez dentro!».


  Pero había hecho algo más. De… Bueno, de algún modo había roto los Talentos de los Smedry.


  —No lo sé —respondí—. No sé nada.


  —Ah. Bueno, muchacho, entonces será mejor que descanses. Descansa, sí…


 


  Cuando desperté por segunda vez tuve un chorreo de visitantes: Aluki, Aydee, Kaz y los innumerables mokianos que querían expresar su agradecimiento por haber salvado su ciudad.


  Intenté explicarles que yo era el que la había destruido, pero no me escuchaban. Los Bibliotecarios se habían retirado; Mokia estaba a salvo. O, al menos, lo que quedaba de ella.


  Seguía esperando a que Bastille, el rey o la reina fueran a verme. Sin embargo, ninguno de ellos apareció, aunque alguien me llevó un sándwich de queso e insistió en que me lo comiera, cumpliendo así la profecía sagrada del Epílogo, anunciada por Alcatraz Smedry.


  Al final planteé la pregunta que temía hacer y obtuve la respuesta que no me había querido ni imaginar: los que habían quedado inconscientes durante la guerra seguían en coma; los Bibliotecarios habían huido y se habían llevado el antídoto con ellos.


  Los científicos mokianos estaban seguros de que encontrarían la cura, con tiempo. Pero, al final, había fallado a Bastille y también a Mokia: más de la mitad de su población seguía inconsciente.


  Eso no se lo dije a los mokianos, claro, sino que asentí y acepté sus agradecimientos. No podía explicarles cómo me sentía en realidad: ya no era la misma persona; habían sucedido demasiadas cosas y demasiado había cambiado.


  Por fin me había librado de mi Talento, y eso me aterraba, porque ¿dónde estaba? No sabía qué supondría para el mundo lo que había hecho.


  Cuando recordé que había perdido mis lentes de traductor me sentí aún peor.


  El último visitante del día no me lo esperaba. Entró caminando tranquilamente, acompañada por mi abuelo y dos guardias: Shasta Smedry, mi madre. Todavía llevaba puesto su traje de chaqueta y falda, aunque se había soltado la melena rubia y le habían quitado las gafas, por precaución.


  Mi madre podría haber sido guapa de haberlo querido. Nunca parecía haberle importado.


  —Chaval —me dijo el abuelo—, insistió en que la trajéramos a verte. No sé si ha sido buena idea.


  —No pasa nada —respondí, mirando a Shasta—. No deberías estar aquí. Los Bibliotecarios que me secuestraron os liberaron a todos.


  —Lo hicieron —confirmó ella—, pero yo me quedé atrás para que volvieran a capturarme.


  Fruncí el ceño.


  —Creo que tu padre vendrá aquí —explicó, mirando a los guardias con una ceja arqueada—. Se dice que las catacumbas de la Universidad Real Mokiana tienen paredes con inscripciones en el idioma olvidado. Creía que Attica intentaría llegar hasta ellas antes de que cayera la ciudad. Se dice que AlcatrazI pasó mucho tiempo en esta zona, así que es bastante probable que las inscripciones sean suyas.


  —Bueno, pues ya no tiene importancia —repuso el abuelo Smedry—: la universidad mokiana ha desaparecido. El terremoto se tragó el edificio entero, lo aplastó y pulverizó las catacumbas.


  —¿Ah, sí? —preguntó ella sin inmutarse.


  —Sí —respondió el abuelo, mirándola a los ojos. Entre ellos no parecía haber mucho afecto. Claro que eran suegro y nuera, ¿qué se podía esperar?


  —¿Dónde irá Attica ahora? —pregunté.


  Shasta se volvió hacia mí y apretó los labios.


  —Iré contigo —dije de repente.


  —¿Qué? —exclamó el abuelo—. ¡Por el tembloroso Tayler, chaval! ¿De qué estás hablando?


  —Tenemos que encontrar a mi padre —dije con determinación—. Creo que va a hacer algo estópido. Algo muy muy estópido.


  —Pero…


  —Mi abuelo, tú y yo —le dije a Shasta—. Solo nosotros tres, y cualquier otra persona que apruebes. Tienes mi palabra.


  A ella pareció hacerle gracia.


  —Muy bien. He oído rumores de que existe un enclave con textos en el idioma olvidado en pleno corazón del mundo bibliotecario. Sospecho que allí encontraremos a tu padre. Sin embargo, está muy bien vigilado, y ni siquiera alguien como yo lo tendrá fácil para entrar.


  —Chaval, no sé si es buena idea —comentó el abuelo.


  —¿El corazón del mundo bibliotecario? —pregunté sin hacerle caso—. ¿Eso dónde está?


  —Lo llaman la Biblioteca del Congreso —respondió Shasta—, pero, en realidad, es algo mucho más grande. Es la Sumoteca, un búnker del tamaño de una ciudad oculto bajo la ciudad de Washington, en Estados Unidos, dentro de las Tierras Silenciadas.


  Eso llamó la atención de mi abuelo.


  —¿La Sumoteca? —preguntó con expresión soñadora—. Vaya, vaya. Siempre he querido infiltrarme allí…


  Sí, así es mi abuelo. Puede que hubiera perdido su Talento, pero seguía siendo un Smedry.


  —En la Sumoteca estarán las fórmulas de todos los antídotos para las armas de los Bibliotecarios —añadió Shasta, casi como tentándome—. Si quieres curar a tus amigos, es el sitio al que ir.


  El abuelo parecía aún más ansioso, pero se contuvo.


  —El chaval y yo lo hablaremos, Shasta. Si aceptamos participar en esta pequeña misión, vendrás como prisionera y te vigilaremos con atención. Es mi condición.


  Shasta volvió a sonreír y me miró.


  —Muy bien —dijo, e hizo un gesto a los guardias, como si fueran sus asistentes, para que la sacaran del cuarto.


  Mi abuelo parecía afectado. Se sentó de nuevo en la silla junto a la cama.


  —Esa mujer…


  —Tenemos que ir con ella —lo interrumpí—. No podemos permitir que mi padre dé Talentos de los Smedry a todo el mundo. Abuelo, ¡creo que fueron los Talentos lo que destruyó a los incarna! Creo…


  —Sí —respondió el abuelo—. Sí, es probable que tengas razón.


  —¿Qué? ¿Ya lo sabías?


  —Lo suponía, chaval. Y lo temía, después de lo que me contaste que habías encontrado en la tumba de AlcatrazI.


  —¿De verdad crees que mi padre puede hacerlo?


  —Si fuera cualquier otra persona, respondería que no. Pero tu padre… Bueno, es un hombre especial, capaz de hazañas extraordinarias. Sí, creo que podría lograrlo, si lo desea.


  —Tiene el único par de lentes de traductor que quedan —dije—. Las mías las destruyeron.


  —Ah, me preguntaba por qué no las llevabas encima.


  —Va a la Sumoteca. Sabes lo que debemos hacer, abuelo.


  Me miró y asintió.


  —Sí, pero, al menos, vamos a consultarlo un día con la almohada antes de decidir.


  Respondí asintiendo con la cabeza, y él se levantó y se retiró, dejándome con el ruido de los tambores mokianos que sonaban en la calle. Lo celebrarían durante todo el día, tal como dictaba la tradición.


  Después, por la mañana, llorarían a los muertos. Primero, las celebraciones; después, las lamentaciones.


  No tenía tiempo para ninguna de las dos cosas. Mokia había sido una distracción tanto para mí como para mi madre. Mi padre, Attica Smedry, nos llevaba una amplia ventaja, y lo que pensaba hacer nos destruiría a todos.


  El Talento Oscuro estaba libre, y todo el clan de los Smedry había perdido sus poderes. Una enorme flota de soldados bibliotecarios volvía a las Tierras Silenciadas con historias sobre lo que podían hacer los Talentos.


  Creo que es un buen momento para terminar, ¿no?


  Epílogo del autor
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  Ahora conocéis la verdad de por qué me celebran como a un héroe.


  Sí, lo que hice en volúmenes anteriores de mi autobiografía ayudó a cimentar mi reputación, pero este fue el acontecimiento del que todavía hablan todos, la liberación de Mokia, cómo vencí yo solo a docenas de ejércitos bibliotecarios repartidos por todos los Reinos Libres.


  Mi reputación estaba asegurada. Pasaría a la historia como una de las personas más influyentes del mundo y me recordarían como uno de los reyes mokianos más importantes de todos los tiempos (aunque también como el que tuvo el reinado más corto, ya que pude ceder el trono a la princesa Kamali al día siguiente, cuando regresó para recuperarlo). Sí, Bastille tenía problemas, pero ya sabéis que al final se recupera. Al fin y al cabo, he mencionado varias veces que a menudo está aquí, en nuestra casa, leyendo por encima del hombro mientras escribo todo esto. En resumen, solucioné la situación, derroté a los ejércitos bibliotecarios y le di la vuelta para siempre a la guerra.


  Lo gracioso es que, al hacer todas aquellas cosas maravillosas, me había convertido en una persona completamente distinta. Vuestro héroe ya no existe. El acto de heroísmo en sí lo cambió. Había llegado a Mokia siendo una persona y me iba siendo otra muy diferente. No es de extrañar: todas las personas cambian.


  Algunos cambios suceden despacio, como en una roca erosionada por la lluvia. Otros suceden deprisa, de repente. Un terremoto sacude una ciudad. Un corazón deja de latir. Se realiza un descubrimiento y se enciende por primera vez una bombilla.


  Los Bibliotecarios… intentan evitar que cambiemos. Quieren que todo siga igual dentro de las Tierras Silenciadas. ¿Recordáis cuando hablaba de que fabricaban los coches y los aviones para que todos parecieran iguales? Bueno, hacen lo mismo con todo.


  En este caso, no es porque nos quieran oprimir, sino porque tienen miedo. Los cambios los asustan. Es algo desconocido, incierto, como los Smedry y la magia. Quieren que todos den por sentado que las cosas no cambian.


  Pero sí que cambian. Yo cambié. Alcatraz, el héroe, ya no existía. Si es que alguna vez fue un héroe, claro. Ya habéis visto que la mayoría de las cosas que logré sucedieron por accidente, suerte y algunas ideas al azar que resultaron funcionar. Pero, incluso aunque penséis que eso es lo que te convierte en un héroe, tenéis que daros cuenta de que la persona a la que adoráis ya no existe.


  Estos cuatro libros explican las partes que todo el mundo conoce, pero el último es la parte que nadie comprende. A nadie se le ocurre preguntar: «¿Qué le pasó después de salvarnos de los Bibliotecarios?».


  Os lo enseñaré. Al final, lo comprenderéis. Será asombroso, os abrirá los ojos, os resultará terrible, pasmoso, estopidirrible, estopidicioso, estopidifluo, estopidizota y cacapusqueroso, todo a la vez. Tiene que ver con un altar. Sí, eso pasó de verdad. No me lo inventé sin más. Esa escena en el altar es uno de los acontecimientos más importantes de mi vida. Sucede en el siguiente libro, lo prometo, esta vez no miento.


  Quizás algún día llegue a escribirlo.


    —No leeré primero la última página de una novela —dije, y después me di un puñetazo en la cara.


  —Lo prometo, nunca volveré a leer primero la última página de una novela —dije, y me golpeé en la cabeza con un libro.


  —¡De verdad, de verdad, de verdad que me arrepiento de haber leído primero la última página de esta novela! —exclamé, y dejé que mi hermano, primo o mejor amigo (vosotros elegís) me pegara un tirón de los calzoncillos hasta que asomaran por encima del pantalón.


  Por supuesto, esta página es para todos los que habéis saltado al final del libro para leerlo primero. ¡Malos, muy malos! Por suerte, estáis representando el libro, como se supone que debéis, ¿verdad? Bueno, pues espero que hayáis aprendido la lección.



  Fin.


  [image: Imagen]


 Sobre el autor


  

  Cuando los padres de Brandon Sanderson se encontraron a su hijo hablando solo y fingiendo que todos sus amigos imaginarios eran reales, al principio se preocuparon. Lo llevaron a psicólogos, y estos les dijeron que tenían dos opciones: o encerrarlo en un manicomio porque estaba como una cabra o convertirlo en novelista. Por suerte, escogieron la segunda opción, y ahora no pasa absolutamente nada si se pone a hablar solo y finge que sus amigos imaginarios son reales, porque esas son la clase de cosas raras que hacen los autores.


  Hombre achacoso donde los haya, también sufre de un caso terminal de pedantería crónica, trastorno estacional sarcástico, disfunción calambur y ataques intermitentes de chistes fáciles.


  Alcatraz a veces se pregunta si no sería un error poner el nombre de Brandon en estos libros.


  Sobre la ilustradora



  Los agentes de los Reinos Libres han confirmado que Hayley Lazo no es una espía de los Bibliotecarios. Sus representaciones artísticas de los acontecimientos de la vida de Alcatraz son tan ridículas que nadie en su sano juicio se creería que son ciertas, lo que ayuda a mantener la ilusión de que se trata de simples novelas de fantasía.


  Agradecimientos


  

  Por su ayuda con estos libros, declaro conejos con bazuca honorarios a las siguientes personas:


  El indefinible Peter Ahlstrom, a quien dedico este libro. Ha creído en mí durante más tiempo que ninguna otra persona en esta lista. Sin su ayuda, mis libros serían mucho peores.


  Emily Sanderson, que, a pesar de mis muchas locuras, sigue queriéndome, me soporta e incluso se ha casado conmigo.


  Karen Ahlstrom, que me da estupendos consejos y que también soporta que Peter le lea mis libros cuando están de cena romántica.


  Janci Patterson, que me dice lo que necesito oír sobre mi escritura. Entra dentro de lo posible que Bastille esté un poquito basada en ella, pero no se lo contéis, que es capaz de perseguirme por ahí con una espada.


  Kristina Kugler, que enseñó a su hija de dos años a llevarse los dedos a la boca y agitarlos cuando alguien pregunta: «¿Qué dice Cthulhu?». ¿Acaso hace falta una razón mejor que esa para incluirla en los agradecimientos? Bueno, vale, es que además se leyó el libro y me dio muchas recomendaciones útiles.


  Joshua Bilmes y Eddie Schneider, que lucharon por estos libros. Son nuestros caballeros de Cristalia personales e intransferibles.


  Jen Rees, que ofreció su afilado lápiz rojo para enfrentarse a los goblins de la mala escritura.


  Susan Chang, que lucha por esta serie en Starscape. Ingrid Powell por sus correcciones, Karl Gold y Megan Kiddo por encabezar la producción, y Heather Saunders y Nicola Ferguson por el diseño del interior.


  Hayley Lazo y Scott Brundage por las fantásticas ilustraciones, e Isaac Stewart por el mapa, la dirección de arte y el diseño de cubierta.


  ¡Gracias a todos!
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